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CAPÍTULO 1 







—No te pido este favor a la ligera. 

Elías,  Duque  de  Sedgemere,  siguió  paseando,  maldito  si  avergonzaba  a Hardcastle  con  cualquier  muestra  de  sentimiento  frente  a  las  burlas  de  éste. 

Hardcastle  también  era,  después  de  todo,  el  amigo  más  antiguo  y  más  querido  de Sedgemere. 

También el único amigo de Sedgemere. 

Tomaban el aire junto al Serpentine, en Hyde Park, ignorando las miradas fijas y los susurros que atraían. Mientras Sedgemere era de un rubio tan pálido como para llamar la atención, Hardcastle era moreno. Ambos estaban por encima de la media en estatura y complexión, aunque Mayfair presumía de muchos hombres grandes y bien vestidos, particularmente en lo que al tema de la moda atañía. 

Sin embargo, ellos eran duques, y ser un duque significaba ser atormentado por el interés público en todo momento. Ser un duque  soltero era estar maldito, porque en cada salón de baile, a las riendas de cada cabriolet1, sosteniendo cada parasol, había una duquesa a la espera. 

En consecuencia, Sedgemere soportó la insistencia de Hardcastle. 

—No pides un favor —dijo Sedgemere, tocando la punta de su sombrero hacia un  hombre  que  paseaba  con  un  enorme  mastín  pinto2.  —Exiges  la  mitad  de  mi verano,  cuando  el  verano  es  la  mejor  época  del  año  para  quedarse  en  Sedgemere House. 

Se conocían el uno al otro desde la brutalidad ocasional y la casi inanición que se  sufrían  durante  el  adoctrinamiento  de  un  chico  en  Eton,  y  por  las  juergas  y  las apuestas que se hacían pasar por una educación de Oxford. Hardcastle, sin embargo, nunca se había casado, y por lo tanto no sabía qué horrores le esperaban en el camino hacia el altar. 

Sedgemere  lo  sabía,  y  además  sabía  que  los  días  de  Hardcastle  como  soltero estaban  contados,  si  la  respetable  abuela  de  Hardcastle  lo  enviaba  a  fiestas 1 



2 Pinto: de varios colores. 
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campestres de verano. 

—Si no vienes conmigo, Sedgemere, me convertiré en una mala influencia para mi ahijado. Le enseñaré al muchacho todo sobre cigarros, brandy, mujeres ligeras y juegos licenciosos. 

—El  niño  tiene  siete  años,  Hardcastle,  pero  siéntete  libre  de  corromperlo  a  tu antojo, suponiendo que él no demuestre ser la peor influencia en... Dios mío, esas dos otra vez no. 

Las gemelas Cheshire, rubias, de ojos azules, sonrientes y tan implacables como una  enfermedad  innombrable,  venían  gorjeando  por  el  sendero,  haciendo  girar parasoles a juego. 

—Señorita  Cheshire,  Señorita  Sharon  —dijo  Hardcastle,  tocando  con  la  punta del dedo su sombrero. 

Sedgemere  tiró  discretamente  del  brazo  de  su  amigo,  aunque  no  serviría  de nada, ya que Hardcastle debía intercambiar bromas, como si estas mujeres no fueran el equivalente social de Escila y Caribdis3. 

—Señoras.  —Sedgemere  se  inclinó  también,  porque  estaba  en  público  y encargarse del asesinato de un mejor amigo se hacía mejor en privado. 

—¡Sus  Gracias!  ¡Qué  suerte  de  que  nos  encontremos!  —Exclamó  la  Señorita Cheshire de manera explosiva. La más mayor por cuatro minutos, como Sedgemere había sido informado en al menos cien ocasiones, generalmente lideraba los avances informales.  —Le  dije  a  Sharon  esta  misma  mañana  que  no  podrían  haber  dejado  la ciudad sin visitarnos, y veo que tenía razón, ¡porque aquí están los dos! 

Exactamente donde Sedgemere no quería estar. 

—Nos despediremos de... —comenzó Sedgemere, justo cuando Hardcastle alzó un brazo. 

—Un día agradable para una compañía agradable —dijo Hardcastle. 

La Señorita Cheshire se pegó a Hardcastle como una callejera de Haymarket se aferraba a su último centavo de ginebra, y la Señorita Sharon se apropió del brazo de Sedgemere sin que él siquiera se lo ofreciera. 

—No estaban planeando visitarnos, ¿o sí? 

La Señorita Sharon planteaba exactamente el tipo de pregunta que un hombre que  había  soportado  durante  cinco  años  el  purgatorio  matrimonial  sabía  que  no debía contestar. Si Sedgemere admitía que no tenía intención de visitar a nadie antes de salir de Londres, la pequeña Cheshire haría un mohín, rompería a llorar y trataría de  avergonzarlo  para  que  se  disculpara.  Si  mentía  y  objetaba  que,  por  supuesto, 3 Personajes de la mitología griega. En el lenguaje corriente, se usa para explicar la situación del que no puede evitar un peligro sin caer en el otro, por alusión al célebre escollo y al terrible remolino del Estrecho de Mesina. 
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había  estado  planeando  visitarla,  ella  estipularía  una  hora  y  una  fecha,  y  se aseguraría de tener su pecho inclinado de manera indecente en una emboscada con ella en el salón de su madre. 

De  repente,  tres  semanas  caminando  penosamente  por  las  colinas  del  Distrito de los Lagos no parecían como una penitencia debida a un querido amigo, sino como un indulto, incluso si eso significaba llevar a los chicos. 

—Mis planes aún no están completamente hechos —dijo Sedgemere. —Aunque Hardcastle y yo nos iremos pronto de la ciudad. 

La Señorita Sharon quedó desolada al oír eso, aunque todo el mundo se alejaba del  calor  pestilente  de  un  verano  londinense  si  podía.  Ella  balbuceó  y  se  agitó nerviosa, aferrándose a él de un extremo del Serpentine al otro, hasta que Sedgemere estuvo tentado de empujarla al agua simplemente para silenciarla. 

—Les decimos  adieu —dijo Hardcastle, volviendo a tocar su sombrero una vez más,  cincuenta  interminables,  arrulladoras  y  aferradoras  yardas4  después.  —Y  nos despedimos,  porque  como  dice  Sedgemere,  ha  llegado  el  momento  de  ruralizar5. 

Estoy seguro de que las veremos a ambas cuando regresemos a Londres. 

Hardcastle  estaba  tramando  algo,  Sedgemere  no  sabía  qué.  Hardcastle  era  un hombre cortés, aunque ni siquiera las gemelas Cheshire lo acusarían de encantador. 

A  Sedgemere  le  gustaba  eso  de  él,  le  gustaba  que  se  pudiera  confiar  en  que  un hombre fuera honesto en todo momento, en todos los asuntos. 

Desafortunadamente,  esa  candidez  haría  de  Hardcastle  un  cordero  para  el sacrificio entre el grupo de la fiesta campestre. 

En medio de muchas sonrisas tontas y giros de sombrillas, las damas Cheshire caminaron con pasos menuditos de vuelta a Park Lane, para acechar allí como trolls bajo un puente hasta que llegara el siguiente soltero con título para disfrutar del aire fresco. 

—Date  la  vuelta  ahora  —dijo  Sedgemere,  tomando  a  Hardcastle  del  brazo  y haciéndolo  retroceder  por  donde  habían  venido.  —Antes  de  que  comiencen  a revolotear  pañuelos  como  si  la  Marina  partiera  hacia  Egipto.  Supongo  que  no  me dejas otra opción que acompañarte a esa fiesta infernal en los Lagos. 

—¿Porque te estás  convirtiendo en un aburrido y un  soso, y debes esconderte en el norte? —preguntó Hardcastle con amabilidad. 

—Porque  la  seguridad  está  en  los  números,  imbécil.  Porque  si  la  Señorita Cheshire te hubiera soltado esa pregunta a ti, sobre si tenías intención de visitarla, la habrías respondido, y te habrías pasado la mitad del martes en el salón de su madre, 4 Una yarda son 91,44 centímetros. Por tanto, 50 yardas serían 45,72 metros. 

5 En el original “ruralizing”, del sustantivo “rural”, verbo que no existe ni en inglés ni en español. 
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esquivando debutantes descotadas6 y bandejas de té. 

El  matrimonio  imbuía  a  un  hombre  de  instintos,  o  tal  vez  era  la  paternidad. 

Hardcastle era simplemente un tío, pero ese estatus privilegiado significaba que tenía un heredero sin haber puesto el pie ducal en la ratonera del párroco. 

—Vaya,  ésa  es  una  mujer  hermosa  —murmuró  Hardcastle.  Hardcastle  no  se fijaba en las mujeres, aunque un puritano octogenario habría echado un vistazo más de cerca a la visión que se aproximaba por el camino. 

—La Señorita Anne Faraday —dijo Sedgemere, un atractivo ejemplar, sin duda. 

Alta,  desfasadamente  curvilínea,  desfasadamente  morena,  también  era  una  de  las pocas  mujeres  cuya  compañía  no  provocaba  en  Sedgemere  un  humor  insoportable. 

De hecho, su acercamiento causó algo así como alivio. 

—No  te  estás  escapando  dentro  de  los  rododendros  —dijo  Hardcastle  —y  sin embargo parece que la conoces. 

¿La Señorita Faraday reconocería a Sedgemere? Estaba muy lejos de ella darse a conocer, y no hacía distinción con los duques, solteros o no. 

—No la conozco bien, pero me gusta mucho —dijo Sedgemere. —Ella me odia, 

¿sabes? No dirige sus  aspiraciones matrimoniales en mi dirección en absoluto. Sólo por eso, disfruta de mi más sincero aprecio. 




* * * 

 

Effie estaba charlando sobre la gran carga de tener que empacar los vestidos de Anne con ese calor, y sobre el polvo de la carretera, y todas las terribles molestias de la doncella de una dama como resultado de viajar al campo al final de la temporada. 

Anne escuchaba a medias, pero sobre todo estaba absorta  en el esfuerzo de  no prestar  atención.  Ella  no  prestó  atención  a  las  gemelas  Cheshire,  por  ejemplo,  casi humillándola  en  público.  Literalmente  no  podían  permitirse  el  lujo  de  humillarla. 

Tampoco  podía  el  heredero  de  Henderson,  que  simplemente  tocó  el  borde  del sombrero hacia ella, como si no pudiera recordar que la había visto en el salón formal de Papá hacía tres días. El Señor Willow Dorning, el repuesto de un conde, de quien se rumoreaba que disfrutaba más de la compañía de los perros que de las personas, le ofreció una sonrisa genuina, aunque tímida. 

Si  Anne  quería  liberarse  de  los  ojos  tristes  y  los  sufridos  suspiros  de  Papá,  el precio que pagaba era no prestar atención a que, incluso en los elegantes confines de Hyde Park, la mayoría de la sociedad educada no era en absoluto muy educada... con 6  En  el  original  “décolletages”,  expresión  francesa  para  referirse  al  escote  bajo  en  el  vestido  de  una mujer. 
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ella. 

—Es ese mierda7 —murmuró Effie —el mierda helado, lo llaman. 

—No  es  hielo,  Effie.  Sedgemere  simplemente  está  lleno  de  su  propia importancia. 

¿Y  por  qué  no  debería  estarlo?  Era  apuesto  de  una  forma  altiva  y  fría,  con cabello como oro blanco que ninguna brisa se atrevería a revolver. Sus facciones eran un  ensamblaje  de  atributos  patricios:  una  nariz  muy  adecuada  como  para  ser menospreciada, una boca más llena de lo esperado, pero no importaba, porque Anne nunca había visto sonreír a esa boca. Los ojos de Sedgemere eran de un inquietante azul  pálido,  como  si  un  antepasado  vikingo  los  observara  con  un  gran  enfado  por haberse quedado tan lejos de sus paisajes congelados y sus mares turbulentos. 

—Su padre podría comprar y vender la importancia de tres mierdas, señorita, y bueno, ellos lo saben. 

—Ése es el problema en pocas palabras —murmuró Anne cuando la mirada de Sedgemere se posó en ella. 

Estaba  en  compañía  del  Duque  de  Hardcastle,  de  quien  Anne  había  oído calificar  de  medio  elegible.  Hardcastle  tenía  un  heredero,  doce  propiedades  y  un dragón  por  abuela.  Era  notablemente  reservado,  aunque  a  Anne  le  gustaba  lo  que sabía de él. No era propenso a mirar fijamente los pechos, por ejemplo. 

Siempre una buena cualidad en un hombre. 

Sedgemere era incluso más rico que Hardcastle, no tenía ni madre ni duquesa viva,  pero  era  padre  de  tres  chicos.  Para  consternación  de  Anne,  Su  Gracia  de Sedgemere no se limitó a tocar con un dedo enguantado el ala de su sombrero, sino que se lo quitó y saludó con la cabeza. 

—Señorita Faraday, hola. 

Estaba  tan  sorprendida,  que  sus  reverencias  carecieron  de  la  adecuada profundidad respetuosa. 

—Sus Gracias, buenos días. 

Luego  llegó  el  momento  que  Anne  más  temía,  cuando  en  lugar  de  que  no  le prestaran  atención,  un  vástago  de  la  sociedad  educada  le   prestaba  atención, simplemente  por  el  placer  de  apartarla  a  un  lado.  Sedgemere  todavía  tenía  que permitirse ese deporte en particular con ella, pero él también había visitado el salón de Papá más de una vez. 

—¿Caminará  con  nosotros  un  momento?  —preguntó  Sedgemere.  —Creo  que conoce a Hardcastle, ¿o hago las presentaciones? 



7 En el original “dook”, palabra de origen escocés y de difícil traducción. Puede referirse al taco que se clava en la pared para poner una alcayata. En slang, se traduce como “cagada”, por ello se opta por 

“mierda”. 
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Un gran codo ducal se dirigió en dirección a Anne. Un codo semejante nunca se pondría en su camino a no ser que el duque en cuestión le debiera a Papá al menos diez mil libras. 

—Sedgemere  está  exhibiendo  su  mejor  comportamiento  —dijo  Hardcastle, tomando el otro brazo de Anne —porque si usted tolera que sea su escolta, entonces no  se  encontrará  con  otras  damas  atormentándolo.  Las  debutantes  se  encaprichan violentamente de Sedgemere en esta época del año. 

La Temporada social estaba terminando, y demasiadas familias con hijas habían soportado  los  gastos  de  una  Temporada  en  Londres  sin  que  una  propuesta  de matrimonio  evidenciara  sus  esfuerzos.  Papá  hizo  una  fortuna  con  las  aspiraciones sociales del  beau  monde, mientras que Anne —sin ningún esfuerzo— hizo enemigos. 

—Las jóvenes damas se encaprichan de los duques solteros en cualquier época del  año  —respondió  Anne.  Sin  embargo,  cuando  Sedgemere  le  puso  la  mano  en  el brazo,  ella  se  lo  permitió.  Mañana  a  esta  hora,  ella  estaría  lejos  de  Londres,  y  las terribles acusaciones resultantes de una reunión casual en el parque nunca llegarían a sus oídos. 

Los  chismosos  dirían  que  la  presuntuosa  e  infeliz  Anne  Faraday  estaba  detrás de un duque. No, que estaba detrás de dos duques. 

O  tal  vez,  como  la  criatura  malvada  que  era,  perseguiría  a  un  duque  real después, ya que su padre podía permitirse incluso un marido real para ella. 

—¿Pasará el verano en la ciudad, madam? —preguntó Hardcastle. 

—Probablemente  no,  Su  Gracia.  Los  negocios  de  Papá  implican  que  él  se quedará  aquí,  pero  prefiere  que  yo  pase  algún  tiempo  en  los  condados,  si  ello  es posible. 

—Siempre  menciona  los  negocios  de  su  padre  lo  más  pronto  posible  en  una conversación —dijo Sedgemere. 

Anne  no  pudo  descifrar  a  Sedgemere.  Su  expresión  era  tan  ilegible  como  un cielo invernal. Si la estaba insultando, el ángulo de su ataque era sutil. 

—Me limité a responder la pregunta de Su Gracia de Hardcastle. ¿Qué hay de Sus Gracias? ¿Se irán pronto al campo? 

La  Señorita  Helen  Trimble  y  Lady  Evette  Hartley  pasaron  caminando,  y  la consternación en sus caras casi valía la pena la paliza que la reputación de Anne se llevaría una vez que estuvieran fuera del alcance de su oído. Los caballeros tocaron ligeramente sus sombreros, las damas saludaron con breves reverencias. Hardcastle fue  persuadido  para  que  acompañara  a  las  damas  a  las  puertas  del  parque,  y entonces... 

Como una debutante orgullosa con sus mejores galas en la parte superior de las escaleras del salón de baile, Sedgemere se había detenido por completo. 
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—¿Su Gracia? —lo animó Anne, tirando del brazo de Sedgemere. 

—No la reconocieron. Esas  mujeres ni siquiera la saludaron. Usted podría haber sido uno de los perros mestizos del Señor Dorning. 

Bueno, no, porque los caninos del Señor Dorning eran famosos por sus buenos modales  y,  por  lo  tanto,  soportaban  mucho  arrullo  y  adulación  de  las  damas. 

Bruscamente,  Anne  deseó  poder  escabullirse  por  la  hierba,  y  mandar  al  diablo  los modales, los duques y las mujeres jóvenes que estaban aterrorizadas de envejecer sin un marido. 

—Las  damas  a  menudo  no  me  reconocen,  Su  Gracia.  Desearía  que  no  lo comentara. El acuerdo que tenemos es que ellas no reparan en mí y yo no reparo en su grosería. Por favor, olvídese de mencionar esto a mi padre. 

Tan  calculador  como  era  Papá  en  los  negocios,  era  un  inocente  de  corazón tierno cuando se trataba de la guerra en los salones de baile. En la mente de Papá, su pequeña  niña  —que  medía  casi  un  metro  ochenta  de  estatura—  simplemente  era demasiado inteligente, bonita, sofisticada y adorable para la amistad de los berzotas de sonrisas bobas y los vizcondes balbuceantes. 

—¿Un  acuerdo  para  que  no  reparen  en  usted?  —espetó  Sedgemere.  —¿Quién hizo  tal  acuerdo?  No  ese  par  de  presumidas  desaliñadas.  No  pudieron  ponerse  de acuerdo sobre cómo atar las cintas de sus bonetes. 

El  parque  estaba  en  su  mejor  momento  a  medida  que  avanzaba  el  verano, mientras que el resto de Londres se volvía maloliente y sofocante. La hora de moda estaba  a  punto  de  comenzar,  y  así  el  comportamiento  del  duque pronto  llamaría  la atención. 

—Su  Gracia  se  abstendrá  de  hacer  una  escena,  por  favor  —dijo  Anne  con  los dientes apretados. —Soy la hija de un hombre que tiene pagarés de la mitad de los padres, tíos y hermanos de la sociedad educada. A las damas les molesta eso, incluso si no están al tanto de los detalles. 

Anne tampoco conocía los detalles, gracias al Cielo. 

Sedgemere condescendió en reanudar el paseo, alejando a Anne de las puertas de Park Lane, y adentrándose en la tranquila vegetación del parque. Al principio ella pensó que simplemente estaba complaciendo su petición, pero un músculo saltaba a lo largo de su mandíbula. 

—Lo  siento  —dijo  Anne.  —Si  le  debe  dinero  a  Papá,  le  aseguro  que  no  estoy enterada. Es muy discreto, y yo nunca curiosearía, y no es de mi incumbencia si... 

—Silencio —gruñó Sedgemere. —Estoy tratando de comportarme. Uno no debe usar un lenguaje indecente ante una dama. Esas mujeres fueron ridículas. 

—Fueron corteses con usted —dijo Anne. 

—Todo el mundo es cortés con un duque. Es nauseabundo. 
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—Todo  el  mundo  es  grosero  con  la  hija  de  un  banquero.  Eso  tampoco  es exactamente agradable, Su Gracia. 

Sin embargo, la grosería no era lo peor de todo. Los hombres eran peor que las miradas  frías,  las  sonrisas  burlonas  y  las  indirectas  sarcásticas.  Ciertos  solteros  con título  veían  a  Anne  como  una  fuente  de  dinero  en  efectivo,  que  su  padre  debería estar ansioso por entregarles a cambio de permitir que ella diera a luz a sus nobles herederos. 

Y que una misión tan poco delicada podría matarla, por supuesto. 

Esos hombres valoraban su figura y su rostro como si fuera una yegua de Tatt, un poco mayor8, con líneas de sangre inclasificables, aunque era lo bastante apta para una cabalgada por la tarde. 

—¿Todos son groseros con usted? —preguntó Sedgemere. 

Sedgemere  llevaba  el  desdén  a  su  alrededor  como  una  costosa  capa  sobre  su brazo,  visible  a  veinte  pasos  e  imposible  de  ignorar.  Su  curiosidad,  como  si  la situación de Anne fuera un experimento social, y ella la responsable de informar sus resultados, la decepcionó. 

Ella no había pensado que pudiera estar más decepcionada, no de un caballero noble de todos modos. 

—¿Debe  divertirse  con  mis  circunstancias,  Su  Gracia?  Quizás  le  interese marcharse ahora. Mi doncella me acompañará a casa. 

Él  se  detuvo  lentamente  y  cerró  su  mano  enguantada  sobre  los  nudillos  de Anne, por lo que no podía liberarse de él sin llamar la atención. 

—Me está echando —dijo.  —Un duque del reino, quincuagésimo  tercero en la línea  de  sucesión  al  trono,  y  me  está  despidiendo  como  a  un  lacayo  presumido  de orejas  de  soplillo  que  olvidó  masticar  la  suficiente  cantidad  de  perejil  después  de emborracharse. Hardcastle no se lo creerá. 

La incredulidad estaba aparentemente en el aire, porque Anne tampoco podía creer  lo  que  veía.  El  Duque  de  Sedgemere,  el  de  los  ojos  helados  y  la  fría condescendencia,  la  observaba  con  algo  que  se  acercaba  a  la  curiosidad.  Interés,  al menos, y no el tipo de interés que involucraba a sus pechos. 

—Entonces quizás sea mejor que empiece a echar el paso9 —dijo Anne. —Estoy segura  de  que  hay  una  debutante  —o  doce—  que  morirá  de  desesperación  si  no puede lucir sus mercancías con usted antes del anochecer. 

—He  sido  dejado  de  lado  así  como  así,  y  ahora  dice  que  eche  a  andar.  Los 8 En el original “a little long in the tooth”, literalmente “con el diente un poco largo”. Expresión hecha con referencia ecuestre que se utiliza para decir que algo o alguien es mayor o viejo. 

9  Se  está  refiriendo  a  echar  el  paso  de  manera  vacilante  como  los  niños  pequeños.  De  ahí  toda  la conversación siguiente y que el duque se sienta ofendido. 
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duques no echan el paso, madam. Tal vez el calor está afectando su juicio. —Su tono habría congelado el Serpentine con un espesor de varios centímetros. 

Sedgemere,  pobre  hombre,  tenía  que  deberle  a  Papá  una  gran  cantidad  de dinero. 

— Buenos días, Su Gracia. Que tenga un verano agradable. 

Anne  no  hizo  una  reverencia,  porque  la  regañina  y  las  inhalaciones  de Sedgemere  la  habían  llevado  inexplicablemente  cerca  de  las  lágrimas.  Ella  era  rica, plebeya,  mujer  y  soltera.  Sus  transgresiones  estaban  más  allá  de  la  redención,  pero 

¿por  qué  tenía  que  culparla  Sedgemere  por  circunstancias  que  ella  no  había contribuido a crear? 

¿Por qué tenía que hacerlo todo el mundo? 

Anne habría hecho una gran salida hacia Long Water, pero algún tonto duque había atrapado su mano con la suya. 

—Debo  tenerlo  en  cuenta  —dijo,  agarrando  con  fuerza  los  dedos  de  Anne.  —

Usted  no  está  acostumbrada  a  tener  toda  la  atención  de  un  personaje  tan encumbrado  como  yo,  y  el  día  es  bastante  cálido.  La  próxima  vez  que  nos encontremos, le aseguro que tendré preparado lo de echar a andar. Disfruto con un desafío,  ya  ve.  Que  tenga  también  un  verano  agradable,  Señorita  Faraday,  y  mis mejores recuerdos para su querido padre. 

El comportamiento de Sedgemere permaneció crudamente correcto mientras se inclinaba con extrema elegancia sobre la mano de Anne. Cuando se tocó ligeramente el sombrero, ella podría haber jurado que esos fríos ojos azules habían adquirido un indicio de calidez. 

Por  tanto,  se  estaba  riendo  de  ella,  aunque  la  mitad  del  mundo  educado  lo hubiera visto inclinarse sobre la mano de Anne, por lo que al menos fue una broma privada. 

—Gracias,  Su  Gracia.  Effie,  vamos.  Un  personaje  encumbrado  no  puede  ser retenido  innecesariamente  sin  consecuencias  graves  para  la  mujer  tonta  que permanezca en su presencia. 

Cuando  Anne  se  alejó  con  paso  enérgico,  el  duque  la  dejó  ir,  lo  que  fue prudente por su parte. Podría haber estado dispuesta a usar su retículo como arma, y ni  siquiera  Sedgemere  habría  mantenido  su  orgullo  si  la  copia  de   Los  misterios  de Udolfo10 de Anne hubiera conectado con... las rodillas del duque. 



10   Los  misterios  de  Udolfo  (en  inglés   The  Mysteries  of  Udolpho)  es  una  novela  escrita  por  Ann 

Radcliffe.   Se  publicó  en  el  verano  de  1794  en  4  volúmenes.  Es  la  cuarta  y  más  famosa  novela  de  la autora. Cuenta las aventuras de Emily St. Aubert quien sufre, entre otras calamidades, la muerte de su padre, terrores sobrenaturales en un sombrío castillo, y las maquinaciones de un bandolero italiano.  A menudo se la cita como el modelo arquetípico de la novela gótica.  Los misterios de Udolfo tiene un papel destacado  en  la  obra  de  Jane  Austen   La  abadía  de  Northanger,   en  la  que  una  impresionable  joven, 12 



—Su Calidad11 es tonto —jadeó Effie al lado de Anne. —El más tonto del año, señorita, aunque parecía lo suficientemente agradable, para un mierda. 

—¡Effie Carsdale! Lo llamaste helado hace menos de cinco minutos. 

Sedgemere era frío, pero no... no tan fácilmente descartable como Anne querría que fuera. Él se había dado cuenta de lo que los demás pasaban por alto e ignoraba aquello en lo que los otros se fijaban… el pecho de Anne, por ejemplo. 

—Agradable  de  una  manera  helada  —aclaró  Effie.  —Ha  pasado  un  tiempo desde que alguien le gastara bromas, señorita. Quizás ha perdido usted el hábito de burlarse. 

Los pasos de Anne se ralentizaron. Los patos chapoteaban en el liso espejo del agua a la izquierda. En los altos árboles, los pájaros revoloteaban, y al otro lado del Serpentine, los carruajes circulaban pausadamente por Rotten Row. Otro bonito día en el parque, y a pesar de todo... 

—¿Crees que Sedgemere estaba  bromeando conmigo? 

Effie  probablemente  tenía  diez  años  más  que  Anne,  pero  no  era  de  ninguna manera vieja. Ella miró los árboles sobre su cabeza y luego examinó los dedos de sus pies. Era una mujer brillante, llena de sabiduría práctica, y pragmatismo. 

—Fui  embromada  por  un  duque  y  ni  siquiera  lo  sabía  —dijo  Anne,  deseando poder  correr  detrás  de  Sedgemere  y  disculparse.  —Pensé  que  me  estaba ridiculizando,  Effie.  Todos  me  ridiculizan,  mientras  cogen  el  dinero  de  Papá  para cubrir sus estúpidas apuestas. 

Y  todos  eran  educados  con  Sedgemere,  lo  que  al  parecer  él  encontraba  tan molesto como un insulto. 

—Usted se reirá la última, Señorita Anne —dijo Effie. —Présteme atención, ese mierda  la  sacará  de  quicio  en  la  Pequeña  Temporada,  pero  gracias  a  Dios,  pronto estaremos lejos de la miserable ciudad. Unas pocas semanas respirando el aire fresco y  disfrutando  del  encantador  paisaje  en  el  Distrito  de  los  Lagos  la  encauzará,  verá que lo hace. 



después  de  leer  la  novela  de  Radcliffe,  empieza  a  ver  a  sus  amigos  y  conocidos  como  villanos  y víctimas góticos, con divertidos resultados. https://es.wikipedia.org/wiki/Los_misterios_de_Udolfo 

11 Calidad, como referencia a la nobleza y a la clase social más alta. 
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CAPÍTULO 2 







Parte de la razón por la que Sedgemere había aceptado unirse a Hardcastle a la 

"pequeña  reunión"  del  Duque  de  Veramoor  era  que  Sedgemere  House  estaba  en Nottinghamshire,  a  medio  camino  entre  Londres  y  los  Lagos,  y  Sedgemere  podía coaccionar a su amigo para visitar la residencia de la familia Sedgemere. 

Era casi imposible ver a Hardcastle lejos de su ancestral montón de piedras en Kent, pero era el padrino del hijo mayor de Sedgemere, un pícaro del diablo llamado Alasdair. 

—Le  he  dejado  instrucciones  al  muchacho  para  que  use  el  título  de  cortesía, porque ya ha cumplido siete años —dijo Sedgemere mientras él y Hardcastle movían sus  caballos  hacia  un  lado  para  dejar  paso  a  un  coche  que  pasaba.  —Los  gemelos insisten en frustrar mis órdenes, por supuesto, porque eso irrita a su hermano mayor. 

Una  columna  de  polvo  flotó  el  aire  de  la  mañana  mientras  el  coche  pasaba traqueteando.  El  sol  calentaba  tanto  que  todas  las  ovejas  en  el  pastizal  cercano jadeaban, tumbadas en la hierba a la sombra de un roble solitario. 

—Quizás  —respondió  Hardcastle  —los  gemelos  frustran  tus  órdenes  porque apenas  tienen  seis  años  y  siempre  han  conocido  a  su  hermano  por  su  nombre.  Mi hermano nunca se dirigió a mí por nada más que mi nombre cuando estábamos en privado. 

Hardcastle  era  un  buen  compañero  de  viaje,  y  ofrecía  argumentos  para  casi todos  los  comentarios,  observaciones  o  consideraciones  casuales  que  Sedgemere arrojaba. Las millas discurrían  más rápidas  de esa manera, y al viajar de Londres a Nottinghamshire, uno soportaba muchas polvorientas y fatigosas millas. 

—Estás  nervioso  por  esta  fiesta  campestre  —dijo  Sedgemere.  —No  necesitas estarlo.  Simplemente  sigue  las  reglas,  Hardcastle,  y  descansarás  un  poco,  cogerás algunos peces y leerás algunos poemas. Veramoor es en primer lugar un duque y un casamentero en segundo lugar. 

O  eso  le  había  asegurado  Su  Gracia  la  Duquesa  de  Veramoor  a  Sedgemere, aunque  uno  nunca  confiaba  plenamente  en  una  duquesa  con  doce  vástagos felizmente  casados.  Así  que  Sedgemere  tenía  unas  reglas  para  sobrevivir  en  las fiestas:  seguridad  en  los  números,  nunca  estar  solo  en  una  habitación  sin  una  silla bloqueando  la  puerta,  nunca  beber  en  exceso,  nunca  mostrar  una  marcada 14 



preferencia por ninguna mujer, salir a montar siempre en compañía. 

—¿Recuerdas las reglas, Gerard? 

—No seas tedioso. 

Sedgemere había usado el nombre de pila de Hardcastle de manera consciente, ya  que  no  quedaba  nadie  más  que  le  ofreciese  esa  amabilidad  cuando  estaba  claro que  echaba  de  menos  a  su  difunto  hermano.  Hardcastle  reconoció  la  consideración de  Sedgemere  al  mantener  su  mirada  en  el  camino  que  tenían  delante  mientras entraban trotando en Hopewell-on-Lyft, el último abrevadero antes del pueblo de la finca Sedgemere. 

—¿Tomaremos  una  pinta?  —preguntó  Sedgemere.  —La  cerveza  de  verano  en Las  Armas  del  Duque  es  excepcional,  y  esperar  aquí  les  dará  a  mis  empleados  unos pocos minutos más para revolotear antes de que deban lidiar conmigo una vez más. 

Sedgemere no era particularmente aficionado a la cerveza, aunque se sentía en la  obligación  de  parar  en  la  posada  cuando  pasaba  por  la  zona.  El  posadero  y  su esposa  eran  buenas  personas,  y  el  servicio  excelente  para  un  establecimiento  tan pequeño. 

Aunque  una  demora  significaba  que  los  chicos  tendrían  que  esperar  más tiempo para ver a su padre, y su falta de paciencia nunca era un buen augurio para la paz del rey12… o la frágil de Sedgemere. 

—Tomaremos  aquí  una  pinta  y  un  plato  de  comida  —dijo  Hardcastle.  —No tengo prisa por completar ninguna parte de este viaje. 

—Uno  se  pregunta  cómo  vas  a  corromper  a  mi  primogénito  si  nunca  ves  al chico. Una pinta y un plato de comida entonces. 

—No hay que olvidar corromper al futuro duque, ya que el actual se ha vuelto tan aburrido —dijo Hardcastle, tan animadamente como nunca antes. —Debo cuidar de la educación del muchacho y hacer un trabajo minucioso también en eso. Varios meses deberían ser suficientes. 

—Como si tuvieras invierno en el... ¿qué diablos? 

Un  altercado  estaba  en  curso  en  el  patio  de   Las  Armas  del  Duque,  entre  un cochero  sudando  y  con  librea  y  el  anfitrión  principal,  un  estimable  tipo  llamado Helton. 

—Caballeros  —dijo  Sedgemere,  descendiendo  de  su  caballo.  —El  día  está demasiado caluroso para discusiones. ¿Cuál es el problema? 

Hardcastle  también  desmontó,  aunque  él  —que  sólo  tenía  un  niño  en  su guardería—  sabía  muy  poco  sobre  cómo  resolver  las  disputas.  La  bufonada  de  la 12  En  la  Inglaterra  medieval  temprana:  la  protección  asegurada  por  el  rey  para  personas  o  lugares particulares. La paz general asegurada a todo el reino por la ley administrada en nombre del rey 15 



Cámara  de  los  Lores  no  significaba  nada  comparado  con  niños  pequeños  por  las desazones de las afrentas de honor. 

—Su  Gracia.  —Helton  descruzó  sus  fornidos  brazos  y  se  mesó  un  mechón canoso.  —Bienvenido  a   Las  Armas  del  Duque,  Su  Gracia.  Perdón  por  hablar  en  voz muy alta. John Coachman y yo simplemente estábamos teniendo una discusión. 

John Coachman era otro musculoso individuo de edad madura, aunque con la librea  el  calor  lo  había  vuelto  rojo  como  lo  haría  una  montería  a  un  sonrosado propietario de Leicestershire. 

—Ese tipo me negó un tiro de caballos nuevo —espetó John Coachman —y esto es  una  posada  de  carruajes.  Nunca  escuché  algo  así,  y  mi  señora  tuvo  que arreglárselas con un grupo  tan triste de mulas que llevo maldiciéndolas las últimas siete leguas como nunca en mi vida. 

Los  caballos  del  carruaje  no  eran  mulas,  pero  eran  demasiado  pequeños,  un bayo,  un  castaño  y  dos  grises  mugrientos,  y  todos  estaban  agotados  de  cansancio, con los pelajes cubiertos de polvoriento sudor. 

—¿John? —llegó una voz femenina desde el costado del carruaje. —¿Cuál es el problema? 

El  cuerpo  de  Sedgemere  reconoció  el  problema  antes  que  su  cerebro,  porque conocía  esa  voz.  Enérgico,  femenino,  y  un  tono  más  bajo  que  en  la  mayoría  de  las mujeres, ésa era la voz de unos pocos sueños memorables y un encuentro interesante en Hyde Park hacía casi una semana. 

—Señorita Faraday —dijo Hardcastle, inclinándose y tocando su sombrero. 

—Madam  —dijo  Sedgemere,  haciendo  lo  mismo.  —Parece  que  su  cochero necesita un tiro de caballos nuevo. 

Ella  no  llevaba  sombrero,  tal  vez  en  deferencia  al  calor,  tal  vez  porque  era indiferente  a  su  apariencia.  El  sol  del  verano  descubrió  reflejos  rojizos  en  su  pelo oscuro, y la brisa del mediodía apartó los danzantes rizos de su cara. 

El  deseo  hizo  una  inesperada  visita  a  Sedgemere,  una  experiencia  novedosa  a plena luz del día. Sus horas de vigilia las pasaba evitando la atención de las damas, y por  lo  tanto,  generalmente  estaba  a  salvo  de  sus  propios  instintos  animales.  La Señorita Faraday, afortunadamente, estaba más interesada en los caballos que en un par de duques que holgazaneaban en el patio de una cochera rural. 

—Estos  cuatro  animales  han  recorrido  diez  millas  más  allá  de  una  distancia razonable  —dijo  ella.  —No  seré  responsable  de  abusar  de  ellos  con  un  clima  tan miserable. Si la posada no tiene tiros de repuesto... 

—Aguardará conmigo y con Hardcastle tomando una comida en este lugar —

dijo  Sedgemere,  mientras  que  en  el  fondo  de  su  mente,  Alasdair  —el  Marqués  de Ryland, más bien— conducía a sus hermanos a una revuelta en la guardería. —Para 16 



cuando se haya refrescado, tendré un tiro en camino desde Sedgemere House. 

—Un  buen  plan  —dijo  Hardcastle  al  momento.  —Debe  aceptar,  Señorita Faraday, es un bonito día para una comida tranquila a la sombra, y Sedgemere, en su estilo inimitable, se ha encargado de resolver todos los problemas. 

Hardcastle  lo  estaba  presentado  un  poco  exageradamente,  pero  tal  vez  fue  su sinceridad  habitual,  o  tan  opresivo  era  el  calor,  que  la  Señorita  Faraday  lanzó  una mirada anhelante a los robles que sombreaban la posada. 

—¿Está sugiriendo que cenemos  al fresco13? —preguntó ella. 

Los  insectos  cenaban   al  fresco.  Las  aves  descendían  de  las  ramas  para interrumpir  las  comidas  al  aire  libre.  Se  encontraban  trozos  perdidos  de  aguja  de pino en la comida. Un padre de tres muchachos tenía experiencia de primera mano con estas y otras delicias gustativas. 

—La brisa es encantadora —dijo Sedgemere, alejando a la dama de los caballos en virtud de tirar de su muñeca. — Las Armas del Duque tiene un hermoso jardín a un lado, y Hardcastle estará feliz de hacer nuestro pedido a la cocina. 

—Estaré  exultante,  por  supuesto  —murmuró  Hardcastle,  pasando  las  riendas de su caballo a un mozo de cuadra. —Ves ante ti a un duque en éxtasis. 

Sedgemere vio ante él a un duque medio enamorado, lo que no serviría. 

—Vamos, Señorita Faraday. El Señor Helton puede avisar a Sedgemere House, y usted estará en camino en muy poco tiempo. 

Helton  se  alejó  corriendo,  John  Coachman  hizo  una  reverencia  de agradecimiento, y Sedgemere condujo a la única mujer, con la que se sentía cómodo siendo él mismo, hacia el aislamiento y los dulces aromas del jardín de la posada. 

—Mi  doncella  —dijo  la  Señorita  Faraday,  deslizando  su  mano  de  la  de Sedgemere. —Carsdale ha ido a la… 

—La esposa del posadero sin duda informará a su doncella de su ubicación —

dijo  Sedgemere.  —Muchos  clientes  aprovechan  el  jardín,  si  le  preocupan  las apariencias. 

La Señorita Faraday era una mujer hermosa, aunque contrariamente a la moda actual, su cabello era oscuro, sus ojos verdes, y sus rasgos estaban en el lado audaz. 

Sus  cejas  eran  particularmente  expresivas,  y  Sedgemere  las  estaba  estudiando  —

trazándolas  mentalmente  con  su  lengua,  de  hecho—  así  que  notó  cuando  una emoción inesperada revoloteó en las facciones de la Señorita Faraday. 

—Debería  preocuparme  por  las  apariencias  —replicó  ella.  —Debería  saber,  Su Gracia, que estoy considerando arruinarme. 

—Suerte  —dijo  Sedgemere,  dejando  de  lado  sus  imaginaciones  poco 13 En español en el original. 
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caballerosas.  —Usted  p uede  arruinarse,  mientras  yo  estoy  irremediablemente atrapado  por  la  respetabilidad,  incluso  si  apuesto  irresponsablemente,  desperdicio mis días con sueños de opio y descuido mis propiedades y a mis hijos. 

Sedgemere no tenía experiencia con damiselas en apuros, pero sospechaba que hacerlas sonreír podría ser un buen paso para matar a sus dragones. 

La Señorita Faraday se negó a complacerlo. 

—Lo digo medio en serio, Su Gracia. No bromeo cuando enfrento más días de viaje. La última posada nos dio la misma historia. La Calidad ha salido a las fiestas campestres,  dejando  Londres  por  los  condados,  y  para  mí,  no  hay  tiro  nuevo disponible.  Si  no  lo  supiera,  pensaría  que  alguien  está  viajando  por  delante, advirtiendo a las posadas para que no me faciliten un solo caballo decente. 

Sedgemere condujo a la dama a la sombra de los venerables robles en el lateral de  la  posada.  Su  atracción  por  ella  era  inconveniente,  pero  comprensible.  Su irascibilidad en cuanto a él la ponía a salvo. Ella era atractiva, y él estaba en medio de uno de sus períodos cada vez más frecuentes de inactividad sexual. 

Frecuentes y molestos. 

—Está  cansada  —dijo  Sedgemere.  —Está  enfadada  por  el  calor,  su  doncella probablemente se ha estado quejando todo el camino desde Londres, y no ha tenido una  comida  decente  durante  tres  días.  Busquemos  un  asiento  a  la  sombra,  Señorita Faraday,  y  puede  maldecirme  a  mí,  a  la  Gran  Carretera  del  Norte  y  al  calor  del verano, no en ese orden. 

El ceño fruncido que la Señorita Faraday dirigió a Sedgemere era magnífico. 

—No  me  trate  con  condescendencia,  Su  Gracia.  Prefiero  el  desdén  de  mis superiores a la condescendencia de cualquiera. 

Ella  le  recordaba  a  su  gato,  Sófocles,  un  alma  temperamental  que  siseaba primero  y  nunca  se  disculpaba.  Y,  sin  embargo,  Sedgemere  siempre  estaba inexplicablemente satisfecho de encontrarse con su gato, del mismo modo que estaba complacido de encontrarse en compañía de la Señorita Faraday. 

—Oh,  muy  bien  —dijo,  abriendo  una  gran  puerta  en  el  muro  de  piedra  más alto.  — Estoy  enfadado  por  el  calor,  no   he  tenido  una  comida  decente  durante  tres días, y el lloriqueo y las discusiones de Hardcastle  me han conducido a Bedlam. ¿Está contenta ahora, Señorita Faraday? 

La  tonta  le  sonreía  radiante,  como  si  fuera  Alasdair  —Ryland,  mejor—  y acabara de recitar la sucesión completa al trono a la perfección. 

—Effie  tenía  razón  —dijo,  lo  que  no  tenía  sentido.  —Vamos,  Su  Gracia.  Un duque hambriento no es una criatura paciente. 

Ella  lo  tomó  por  la  muñeca  y  lo  condujo  a  los  confines  más  frescos  del sombreado  jardín,  donde,  como  el  destino  o  un  duque  afortunado  desearían,  no  se 18 





podía ver a ninguna otra alma. 




* * * 

 

Sedgemere era un bromista. 

Anne se maravilló al llegar a esta conclusión, pero ¿qué más explicaba esa leve calidez en sus ojos, el afecto con el que se quejaba de Su Gracia de Hardcastle, o la forma en que la había invitado a maldecirlo? 

Ella  precedió  al  duque  a  un  jardín  con  fragancia  a  madreselva  y  hierba exuberante, porque éste era el jardín de una casa de campo, no el cuidado parque en miniatura que se creaba detrás de las casas de los barrios ricos de Londres. 

—Nunca he visto tanta abundancia de pensamiento salvaje14 —dijo, mientras el duque cerraba la puerta del jardín. —Y la lavanda es exquisita. —El borde a lo largo de la pared orientada hacia el sur del jardín estaba lleno de hojas verdes plateadas y flores de color púrpura intenso. 

—Han  pasado  años  desde  que  me  tomé  un  momento  para  detenerme  en  este jardín  —dijo  Sedgemere,  quitándose  el  sombrero.  —Aquí  hay  tanto  deleite  para  la nariz como para la vista, y la tranquilidad agrada incluso al oído del viajero cansado. 

Su  cabello  pálido  estaba  aplastado  por  el  borde  del  sombrero.  Anne  volvió  a colocar el pelo del duque, como lo hubiera hecho con su padre. 

—Mejor —dijo ella. —No puede lucir como John Coachman al final de una dura mañana conduciendo, Su Gracia. Debo aspirar el olor de esa lavanda. 

Anne  marchó  a  través  del  jardín,  esperando  que  su  escolta  la  siguiera. 

Sedgemere permaneció a la sombra cerca de la puerta, con el sombrero en la mano y su  expresión  claramente  fría.  Tal  vez  una  no  ponía  en  aprietos  a  un  duque,  pero Sedgemere probablemente habría expirado de exceso de dignidad antes que pasarse la mano por el pelo. 

Anne  tomó  varias  ramitas  de  lavanda,  apretando  suavemente  las  flores  para liberar su aroma. 

—¿Tiene un cortaplumas, Su Gracia? 

Él salió de las sombras y no le pasó una navaja, sino un cuchillo extraído de su bota. 



14 En inglés “heartseanse”: Flor salvaje común europea. Viola tricolor, pensamiento salvaje. 
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—¿No  tiene  escoltas,  lacayos,  criados  y  demás  para  portarle  las  armas?  —

preguntó Anne, cortando los tallos de la lavanda. 

—Un  duque  es  un  objetivo,  Señorita  Faraday,  y  por  lo  tanto,  el  propio  duque debe  estar  armado  en  todo  momento.  ¿Viaja  a  la  propiedad  de  su  padre  en Yorkshire? 

Quería decir que era un objetivo para alguien más que las casamenteras. No se le  había  ocurrido  que  una  persona  ducal  estuviera  en  peligro  por  la  riqueza  y  el estatus. 

—Yorkshire es mi destino final, y espero que Papá se una a mí allí, pero se toma su trabajo en serio. 

Anne lo había vuelto a hacer, sacó a colación el trabajo de su padre al principio de  una  conversación.  Debía  aprender  a  ser  más  cuidadosa  con  Sedgemere,  aunque nadie más había notado su tendencia a mencionar los negocios tan fácilmente. 

—¿Puedo?  —Sedgemere  tomó  la  lavanda  de  ella  y  dividió  el  manojo, devolviéndole  la  mitad.  Intentó  meter  las  ramitas  restantes  en  la  solapa  de  su chaqueta de montar. 

—Permítame  —dijo  Anne,  tomando  la  lavanda  y  agarrando  la  solapa  del duque. —Va a romper los tallos, y se necesita... 

Ella  guardó  silencio,  formando  una  boutonnière15  informal  para Su Gracia.  De pie tan cerca de él, captó el olor a caballo, esfuerzo y algo así como el propio jardín. 

Verdor íntimo y flores de verano, con la nota más prominente de la lavanda. 

—Ya  está  —dijo,  alisando  el  hombro  de  su  chaqueta.  —Está  ligeramente presentable. 

Anne era alta, pero Sedgemere la sobrepasaba en casi quince centímetros. Él se quedó  mirando  fijamente  por  debajo  de  la  probóscide16  ducal,  su  expresión  muy parecida a la que tenía en la puerta del jardín. 

—Lo  siento  —dijo Anne,  dando  un paso atrás, mientras un calor  que no tenía nada  que  ver  con  el  clima  opresivo  subía  por  su  cuello.  —No  pretendo  tomarme libertades, pero mi padre es viudo desde hace mucho tiempo. Soy más que mayor de edad, y por eso soy la señora de su casa. Iría a medio vestir, hecho un hazmerreír, a menos que me encargase de él, y yo no... 

Un solo dedo desnudo se posó suavemente en los labios de Anne. 

—Mi  propia  duquesa  —dijo  Sedgemere  —quien  era  muy  consciente  de  las apariencias, nunca se preocupó por mi atuendo. Estoy en deuda con usted. 



15  Boutonnière:  expresión  francesa  que  significa  Abertura  estrecha  y  larga  hecha  a  una  prenda  para pasar un botón. En este caso se refiere a una flor en el ojal. 

16 Probóscide: Literalmente napia, especialmente cuando es alargada y móvil, como la de los elefantes, el tapir… 
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¿Estaba bromeando? ¿Regañándola? 

—No  se  está  burlando  de  mí  —concluyó  Anne.  —Papá  es  frecuentemente objeto  de  burla.  Los  caballeros  con  título,  e  incluso  algunas  damas,  lo  irán  a  ver, todos ellos necesitados de dinero. Pero no lo respetan. 

Demasiado tarde, Anne recordó que Sedgemere también había visitado a Papá, más de una vez. 

—Busquemos un banco en la sombra —dijo Sedgemere, colocando la mano de Anne  en  su  brazo.  —Respeto  mucho  a  su  padre,  y  sospecho  que  la  mitad  de  los despreciativos e inútiles hijos menores que buscan su dinero no sólo lo respetan, sino que le temen. 

—No sólo los hijos menores —dijo Anne. —Papá ha sido convocado para hacer una visita a más de un duque real, Su Gracia. 

El duque encontró un banco de madera gastado debajo de un gran roble, donde la fragancia de la madreselva flotaba densa en el aire. El decoro estaba asegurado por una  vista  clara  de  las  puertas  abiertas  que  indudablemente  conducían  a  la  zona común de la posada. 

—Me  gustan  los  rompecabezas  —dijo  Sedgemere,  sentándose  a  su  lado.  —Se presentan  dos  soluciones  al  enigma  de  por  qué  un  duque  real  tomaría  el  té  con  un humilde, aunque rico, banquero. Su padre fue convocado bien a Clarence o bien a los salones de Cambridge para comprar un título de segundo orden para sí mismo o un título elevado para usted. 

Qué fácilmente había adivinado Sedgemere la falta de respeto que caracterizaba todos los días de Anne. 

—Bueno,  no,  en realidad.  A  cambio  del  privilegio  de  soportar  yo  la  compañía íntima de un anciano duque real, Papá sería considerado para la lista de honores, por una suma exacta. 

Las insinuaciones habían sido  delicadas, pero claras: habían  invitado  a Papá a pagar  por  instalar  a  Anne  como  la  amante  de  un  duque  real.  Se  rio  cuando  Papá regresó a casa echando pestes y chisporroteando, sirvió coñac a Papá y lo tranquilizó, luego se fue a su habitación y sollozó sobre la almohada. 

Sedgemere tomó  la  mano  de  Anne  cuando  ella  habría  querido  salir  disparada del banco. 

—Su  historia  confirma  lo  que  la  mayor  parte  del  reino  sospecha  desde  hace mucho  tiempo:  con  pocas  excepciones,  los  actuales  duques  reales  son  parásitos  y marranos17. En su nombre, me disculpo, Señorita Faraday. 

¿Cómo había llegado ella a este tema, y por qué la disculpa de Sedgemere hizo 17  En  el  original  “trollops”,  que  significa  marranas,  mujerzuelas,  rameras,  putas.  Siempre  en  género femenino. 
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que le doliera la garganta? 

—Papá dijo que toda la conversación se produjó con insinuaciones e indicios, y que  podría  haberse  equivocado.  —Había  necesitado  tres  brandys  para  inventar  esa mentira. 

—Pero, no obstante, la previno  —dijo Sedgemere.  —No es de extrañar que no tenga  usted  paciencia  con  duques  o  debutantes.  Debe  considerarnos  a  la  gran mayoría de nosotros indignos de su atención. 

Su  mano  era  cálida,  y  si  bien  Anne  no  se  había  cogido  de  la  mano  con  un hombre  antes,  sospechaba  que  Sedgemere  era  bueno  en  eso.  El  duque  tenía  una habilidad en agarrarla que la reconfortaba en lugar de restringirla, una suave presión que de ninguna manera era vacilante. 

—Es  peor  que  eso,  Su  Gracia.  No  tengo  idea  de  qué  hacer  con  ninguno  de ustedes. No puedo permitirme el lujo de confundir una sonrisa falsa con una que sea genuina,  no  puedo  confiar  en  que  un  caballero  sea  un  caballero,  no  puedo  decir  lo incorrecto, y así incluso lo que no digo se convierte en un medio para juzgarme. He decidido  que  una  vez  que  llegue  a  casa  en  Yorkshire,  me  quedaré  allí.  Papá  puede discutir todo lo que le plazca, pero estoy cansada... 

Effie  entró  pisando  fuerte  a través  de  las  puertas  francesas,  con  dos  sirvientas detrás  de  ella  y  el  Duque  de  Hardcastle  cerrando  la  marcha.  Cuando  Anne  intentó apartar la mano, Sedgemere se mantuvo firme, le dio unos golpecitos en los nudillos y sólo entonces le permitió recuperar su mano. 

—Tiene  todas  las  cargas  de  una  duquesa  —dijo  —pero  ninguno  de  los beneficios. Sé del hastío  que menciona, Señorita Faraday, y del ansia de  retirarse al campo, porque también me afecta. Sin embargo, no se lo diga a Hardcastle, porque alguien debe vigilarlo en la ciudad, y ese alguien soy yo. 

Sedgemere ayudó  a Anne a levantarse, mientras Hardcastle se ocupaba de las criadas  sobre  dónde  extender  la  manta,  y  Effie  se  ocupaba  de  todo  en  general. 

Durante  una  progresión  de  asombrados  minutos,  Anne  permaneció  codo  con  codo con la única persona con título que alguna vez le ofreció su bondad y comprensión en lugar de juicios de valor y burlas. 




* * * 

 

—Creo que le gusto —dijo Hardcastle desde su lado de la manta de picnic.  —

Tengo un instinto para estas cosas, y a la Señorita Faraday le gusto. 

—Ella sintió lástima por ti —respondió Sedgemere, pasando sus dedos sobre la lavanda  que  perfumaba  su  solapa.  —Toda  tu  conversación  trató  de  tu  prodigioso sobrino, tu prodigioso caballo, o la prodigiosa institutriz de tu sobrino. 
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Sedgemere había estado particularmente interesado en saber de esta institutriz 

—la Señorita Ellen MacHugh— porque las rapsodias de Hardcastle en su nombre le provocaron recuerdos de comentarios similares en los últimos años. 

No era de extrañar que Hardcastle estuviera tan dedicado a la residencia de la familia, pobre bobo. 

—Mi  sobrino  y  mi  caballo  son  muy  inteligentes  —replicó  Hardcastle  mientras las sirvientas limpiaban los restos del picnic. —La Señorita MacHugh es... 

Sedgemere dejó que el silencio se alargara. La Señorita Faraday había seguido a su  doncella  al  interior  y  el  nuevo  tiro  de  caballos  aún  no  había  llegado.  La  comida había sido deliciosa, con la Señorita Faraday burlándose suavemente de Hardcastle, y la  expresión  de  Hardcastle  volviéndose  tan  deslumbrada  como  se  sentía  el  propio Sedgemere. 

—La Señorita MacHugh es... la institutriz de mi sobrino —dijo Hardcastle. —El niño es muy cariñoso con ella. 

—Eres un duque —respondió Sedgemere mientras la última de las sirvientas les dejaba  la  privacidad  del  jardín.  —Si  quieres  casarte  con  una  institutriz,  entonces cásate con ella. Los duques se han casado con sirvientas, amantes y plebeyas de todas las clases. Cásate con tu Señorita MacHugh. 

—No  seas  loco.  Un  duque  debe  casarse  de  manera  responsable,  o  los  chismes atormentarán a su duquesa todos los días de su vida. 

Sedgemere  se  puso  de  pie,  porque  una  conmoción  más  allá  de  los  muros  del jardín sugería que el nuevo tiro estaba en el patio del establo. 

—Ésa  es  tu  abuela  hablando,  Hardcastle.  Si   tú  atormentas  a  tu  duquesa  todos sus  días  y  sus  noches,  y  tu  duquesa  devuelve  el  cumplido,  ¿qué  importan  los chismes? 

Hardcastle estuvo fuera de la manta con un movimiento ágil, sacudiéndose los pantalones y dando golpecitos en el sombrero sobre su cabeza. 

—Tus  circunstancias  son  diferentes  —dijo  Hardcastle,  sacando  los  guantes  de montar de un bolsillo. —Te casaste bastante bien, tu guardería está llena, y el resto de tus días  y tus noches son tuyos para hacer lo que creas conveniente. 

¿A dónde se había ido la Señorita Faraday y qué estaba insinuando Hardcastle? 

—No  estoy  de  humor  para  repetir  el  error  de  mi  primer  matrimonio, Hardcastle. No hay necesidad de decir más al respecto. 

Hardcastle  no  tenía  garbo,  pero  era  valiente,  como  era  necesario  que  fueran todos los duques. 

—A  la  Señorita  Faraday  también  le   gustas,  Sedgemere.  Es  una  heredera,  es bonita,  se  encuentra  no  lejos  de  tu  residencia  familiar,  y  estás  fuertemente  atraído. 

Puedo excusarte de la fiesta campestre si prefieres cortejar a la hermosa doncella este 23 



verano. 

Sedgemere  deambuló  por  el  arriate  de  la  lavanda,  cortó  un  grueso  manojo  de ramitas  y  se  lo  guardó  en  el  bolsillo.  No  sabría  cómo  cortejar  a  la  Señorita  Faraday aunque ella le escribiera las instrucciones. A los duques se les eximía de la parte del cortejo en la educación de un joven, lo que podría explicar por qué las duquesas eran un grupo de naturaleza áspera. 

—La Señorita Faraday está justificadamente poco impresionada por la sociedad educada —dijo Sedgemere, ya que Hardcastle había vagado junto a él. —Ella anhela una vida de pacífica soltería, y no tiene más que malas relaciones con los hombres de la nobleza. 

— Tú  no  tienes  más  que  malas  relaciones  con  los  hombres   y  las  mujeres  de  la nobleza  —replicó  Hardcastle  —con  excepción  de  la  compañía  actual,  espero.  ¿Qué daño haría cabalgar a Yorkshire en una semana o dos y ver cómo le va? 

Sería doloroso ver a la Señorita Faraday felizmente instalada en la encantadora propiedad de su padre, aliviada por estar libre de duques, viudas encumbradas y de hablar de su dote. 

—Tenemos una fiesta campestre que soportar, Hardcastle, y la Señorita Faraday tiene  la  intención  de  tener  un  descanso  reparador  en  la  finca  de  su  padre,  si  no  un retiro total. Tendré mejor suerte con tu institutriz. 

Las oscuras cejas se inclinaron ferozmente ante esa sugerencia, mientras que la Señorita Faraday salía de la posada, su cabello algo más arreglado. 

Lo que hizo que Sedgemere quisiera desordenarlo. 

—Me  ocuparé  de  los  caballos  —dijo  Hardcastle,  tocando  con  un  dedo  la boutonnière de Sedgemere, y luego se despidió de la dama. 

La Señorita Faraday sonrió a Hardcastle al  despedirse, le dio  unas palmaditas en el hombro, luego en la mano, y, al mismo tiempo, no pareció saber que se estaba tomando  libertades  con  una  persona  ducal.  Ella  había  hablado  con  franqueza, entonces. Realmente estaba acostumbrada a la vida como acompañante de su padre, lo que a Sedgemere le pareció como... erróneo. 

—Su Gracia —dijo, su sonrisa se apagó. —Debo agradecerle por su compañía y por el préstamo de su tiro. Enviaré de vuelta a John con ellos dentro de la semana. 

—No  hay  prisa.  Mis  establos  son  extensos,  y  tengo  muchos  para  mis  propias necesidades.  —También  mantenía yuntas de su elección en varias posadas, al  igual que Hardcastle. El préstamo de un tiro de caballos no era nada para él. 

—¿Sabe siquiera lo desdeñoso que suena? —preguntó ella. 

Estaban  solos  en  el  jardín,  y  aunque  estaban  completamente  a  la  vista  de  la gente,  había  pasado  la  hora  del  mediodía  y,  por  lo  tanto,  tenían  una  relativa privacidad durante unos minutos más. 
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—He cultivado la capacidad de descartar con una palabra, un silencio, una ceja levantada —dijo Sedgemere. —Aunque usted tiene el mismo talento. 

Ah, la había sorprendido. Qué placer, ver confusión en lugar de cautela en sus ojos. 

—No soy un duque, señor. No cultivo la altivez. 

Sedgemere se inclinó más cerca. 

—Usted, madam, me miró con el ceño fruncido tan marcado desde el otro lado de  un  salón  de  baile  que  estaba  seguro  de  que  había  fracasado  al  abotonar  mis pretinas, por lo menos. Tal vez incluso había goteado salsa en mi corbata. 

—¿Hice  eso?  —Ella  estaba  satisfecha  de  sí  misma,  como  debería  ser.  —¿Está seguro  de  que  lo  estaba  mirando?  Si  usted  estaba  cerca  de  un  duque  real,  por ejemplo, o de un cierto vizconde, o posiblemente… hay casi un regimiento de condes que evito a toda costa. 

—Así que nos dirige a todos esa mirada ceñuda —dijo Sedgemere —y yo que pensé  que  manifestaba  un  especial  desdén  por  mí.  Estoy  abrumado  al  saber  que  ni siquiera merezco su antipatía particular, Señorita Faraday. 

En el patio de la posada, Helton pidió que el tiro fuera colocado en el sendero. 

Había  llegado  el  momento  de  separarse,  y  si  Sedgemere  fuera  otro  hombre,  habría admitido  que  estaba  irritado.  La  Señorita  Faraday  se  marcharía  a  Yorkshire  para esconderse  allí  de  la  sociedad  educada.  Él  viajaría  a  los  Lagos  para  esquivar  a  las casamenteras mientras mantenía también a Hardcastle fuera de sus garras. 

Qué desperdicio de un encantador verano, y de una encantadora mujer con la que Sedgemere había encontrado una singular afinidad de intereses. 

—Deberíamos irnos —dijo la Señorita Faraday. —¿Dónde está su sombrero, Su Gracia? 

—Realmente  tiene  que  tutelar  a  su  padre,  ¿no  es  así?  —dijo  Sedgemere, recuperando su sombrero de un banco. 

Las facciones de la Señorita Faraday adoptaron la expresión que él había visto antes.  Cubiertas  de  disgusto,  pero  no  una  cara  de  desprecio,  sino  más  como  un sufrimiento controlado. 

—Papá  es  imposible.  La  gente  solicita  su  consejo  ya  sea  porque  necesitan dinero, o porque necesitan convertir dos monedas en tres. Él ayuda a todos los que puede, pero el interés que recoge es una falta de respeto. Él ni siquiera comprende la mayor parte, y no tiene ni  idea de por qué la corbata de un hombre debería ser un fundamento para juzgarlo. 

Anduvieron  sin  prisa  por  la  sombra,  deteniéndose  ante  la  puerta  cerrada  del jardín. 

Sedgemere  buscó  algunas  palabras  alentadoras,  algún  sentimiento  de  ánimo 25 



con el que pudiera dejar a la Señorita Faraday. Su rumbo estaba fijado: se retiraría al campo,  cuidaría  su  dignidad  afrentada  y  cultivaría  rosas  espinosas...  o  algo  por  el estilo. 

—¿Cuál es la peor parte? —preguntó, colocando su sombrero sobre su cabeza. 

—¿Qué hace que Londres sea insoportable? 

Porque  Londres  era  el  único  lugar  donde  probablemente  la  vería,  suponiendo que alguna vez se aventurara a ir de nuevo al sur. 

—El  dinero  —dijo,  en  el  mismo  tono  que  el  que  alguien  más  podría  haberse referido  al  olor  de  un  desastre.  —La  gente  no  me  ve,  ve  el  dinero.  Les  ofende,  lo codician, chismorrean sobre ello, y todo lo que yo soy es un medio hacia ese dinero. 

Papá no entiende. Yo misma no lo entendí hasta que comenzaron las propuestas de matrimonio. 

De ese grupo de condes repugnantes y presumidos, sin duda. 

—Para mí, es el título —dijo Sedgemere. Él y la dama se estaban despidiendo, probablemente  sus  caminos  nunca  volverían  a  cruzarse,  y  podría  ser  honesto  con Anne Faraday ya que no era honesto ni siquiera con Hardcastle.  —Nunca quise un maldito  título,  mucho  menos  un  título  ducal.  No  soy  un  hombre,  soy  un  título,  un bolsillo profundo, relevancia, propiedades. 

—Entonces  —dijo,  alisándole  una  arruga  en  la  manga  de  su  abrigo  sobre  su bíceps  —gruña  y  búrlese,  y  arquee  la  ceja  funesta,  no  sea  que  nadie  suponga  que tiene  buen  carácter.  Bien  por  usted,  señor.  Tiene  derecho  a  su  privacidad  y  a  tratar con el mundo según sus propios términos. 

Anne  Faraday  se  dirigía  a  él  no  como  a  un duque,  que  soportaba adulación  y deferencia sin límite, sino más bien, como a un hombre que aguantaba lo suficiente, y tenía derecho a ordenar sus asuntos como le pareciera. Nadie más le había hablado así. Nadie más se había atrevido. 

Nadie más lo había entendido. 

Sedgemere quería besarla en la mejilla, de verdad lo quería. Quizás ella también quiso  besar  la  suya,  porque  cuando  Sedgemere  bajó  la  cabeza,  con  los  labios preparados para un casto  —si bien, atrevido— beso en su mejilla, ella presentó sus labios, también preparados, y se produjo un beso. 

No un beso en la mejilla de nadie, sino una colisión de labios, sorprendidos al principio, luego curiosos, después... entusiastas. 

Maravillosamente,  lujuriosamente  entusiastas.  Todo  lo  externo  se  alejó  de  la atención de Sedgemere… la conmoción del patio de la posada más allá de los muros del  jardín,  el  traqueteo  y  el  sonido  metálico  de  los  platos  desde  una  ventana  de  la cocina a diez metros, el mugido de una vaca en el pasto detrás de la posada. 

Mientras  todo  dentro  de  Sedgemere,  todo  lo  que  evaluaba  el  más  mínimo 26 



aspecto de ese beso, se despertó. 

Y se regocijó. 
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CAPÍTULO 3 







Anne estuvo tres días  más en  la carretera del rey antes de llegar a su destino, tres días de zarandeos, saltos y de ignorar el parloteo de Effie. 

Tres días y dos noches sin encontrar las palabras correctas para describir el beso del Duque de Sedgemere. Ese único beso había sido sorprendente. Anne no se había dado cuenta de que era capaz de hacer  mofa de las convenciones hasta el punto de poner sus labios en la persona ducal. 

Y  las  sorpresas  no  se  detuvieron  allí.  El  beso  de  Sedgemere  era  fascinante, ofreciendo  contradicciones  y  complejidades,  como  una  oportunidad  de  negocios  en una  cultura  extranjera.  Su  beso  era  confiado  sin  ser  arrogante,  gentil  sin  ser  casto, ardiente pero respetuoso, íntimo sin ser osado. 

Anne  se  estaría  toda  una  vida  analizando  un  beso  que,  para  Sedgemere probablemente  había  sido  un  momento  nada  extraordinario  en  una  vida  de despreocupado  privilegio  y  sofisticación.  Ni  siquiera  la  había  sonreído,  sino  que  la había subido al carruaje, había tocado ligeramente su sombrero y le había deseado un viaje seguro. 

—Estamos  llegando  a  las  puertas  —dijo  Effie.  —Gracias  al  Todopoderoso, finalmente estamos llegando a las puertas. 

—Effie, nunca has viajado con tanta comodidad como en los últimos tres días —

dijo  Anne,  ya  que  una  vez  que  el  primer  tiro  de  caballos  del  Duque  de  Sedgemere había  sido  enganchado,  los  mozos  de  cuadra  de  las  siguientes  posadas  los  habían reemplazado  con  nuevos  préstamos  de  caballos  de  Sedgemere.  Las  comidas  habían llegado  a  las  habitaciones  de  Anne  más  calientes  y  más  rápidas.  Sus  aposentos habían sido lo mejor que los lugares tenían para ofrecer. 

La  mujer  que  se  convirtiese  en  la  duquesa  de  Sedgemere  tendría  una  vida encantadora, en algunos detalles en particular. 

—Viajar  es  viajar  —dijo  Effie  malhumorada.  —Y  ahora  vamos  a  tratar  con  el personal de un duque y una duquesa. Présteme atención, señorita, querrán estar tan altos en el escalafón como el propio duque. 

La  propiedad  de  Veramoor  estaba  en  los  Lagos,  elevándose  cerca  del  bosque Whinlatter.  Anne  había  disfrutado  del  paisaje,  que  era  diferente  incluso  del 28 





majestuoso  panorama  verde  de  los  Valles18.  No  disfrutaba  de  la  perspectiva  de  las próximas  dos  semanas.  La  comunicación  con  Papá  sería  difícil,  aunque  ella  había traído muchas palomas. 

Y  Veramoor  sin  duda  habría  invitado  a  varios  condes  solteros,  ya  que  él  y  su duquesa se veían a sí mismos como unos casamenteros. 

—Vaya,  vaya,  vaya  —susurró  Effie,  mirando  por  la  ventana.  —Es  un  palacio boyante,  señorita.  Necesitará  un  ovillo  de  hilo  para  evitar  perderse  entre  el dormitorio y la sala de desayuno. 

La fachada era majestuosa, una enorme estructura barroca que a Anne le trajo a la  mente  la  residencia  de  la  familia  Howard19  en  Yorkshire.  Con  dos  enormes  alas sobresaliendo desde una cúpula central, el conjunto se enfocaba a un largo paseo que terminaba en una amplia calzada que rodeaba una fuente. 

Así vivían los duques. La grandeza de Veramoor House era un reproche para la hija de cualquier banquero que suspirara por más besos de duques encontrados por casualidad. Papá podría permitirse una vivienda así, pero ni él ni Anne sabrían qué hacer con ella. 

—Estaba  equivocada  —dijo  Effie  mientras  el  carruaje  giraba  para  parar.  —

Necesitará seis rollos de hilo, señorita. Prométame que no se irá sin mí. Si me pierdo, no hay posibilidad de que alguien me encuentre en este palacio. 

—Te darán un mapa, Effie —dijo Anne, mientras un lacayo con librea abría la puerta del carruaje y bajaba los escalones. —Y no me iré sin ti. 

Effie podría no ser la única persona que Anne conocía, pero definitivamente era la única persona en la que Anne podía confiar. 

Dentro de la casa, Anne fue recibida por la duquesa, una pequeña y descolorida pelirroja  con  chispeantes  ojos  azules.  A  pesar  de  la  grandeza  del  vestíbulo  de entrada, Su Gracia controlaba todo el impresioante e inmenso espacio, ordenando a los lacayos de esta manera, a los porteadores de esa otra. 

—Oh,  mi  querida  Señorita  Faraday  —dijo  Su  Gracia,  tomando  a  Anne  con ambas  manos.  —Es  la  imagen  de  su  madre.  ¿Puedo  llamarla  Anne?  Usted  no  debe llamarme  Margot,  lamentablemente,  o  las  otras  damas  se  escandalizarían,  pero  su madre  me  llamaba  Margot  hace  mucho  tiempo.  Ella  me  persuadió  para  probar  un cigarro el año en que hizo su presentación, y yo —una mujer sensatamente casada en ese momento— nunca he estado tan enferma en toda mi vida. 



18  En  el  original  “Dales”,  se  refiere  a  un  área  del  norte  de  Inglaterra,  en  Yorkshire,  en  la  que  hay muchas colinas y valles  

19 https://es.wikipedia.org/wiki/Howard_(familia)  
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El  tono  de  la  duquesa  era  acogedor,  su  agarre  cálido  y  firme,  y,  sin  embargo, también estaba advirtiendo a Anne. Se podían mostrar favores especiales, pero Anne no debía tomarse libertades. 

No  es  que  lo  hiciera,  nunca.  Había  besado  a  un  duque  que  pasaba  por casualidad y durante tres días había estado atormentada por su recuerdo. Incluso lo echó de menos, a pesar de que no había pasado más de dos horas en su compañía. 

—No  había  oído  nada  de  esto  sobre  mi  madre  —dijo  Anne.  —Debe  contarme más cuando el tiempo lo permita. 

—Harrison le mostrará sus habitaciones, —dijo Su Gracia —pero antes de que la multitud baje, tomará el té conmigo, ¿verdad? Enviaré un lacayo para que la recoja en  una  hora  o  así,  y  su  doncella  podrá  escabullirse  en  un  agradable  reposo.  ¿Le parece bien? 

La  Duquesa  de  Veramoor  no  habría  tardado  ni  tres  días  en  gestionar  los asuntos en Waterloo. Habría despachado al Corso antes del mediodía del primer día e inmediatamente después habría estado entreteniendo a las visitas para el almuerzo, sin un pelo fuera de lugar. 

—El té sería maravillosamente adecuado, Su Gracia. Mis agradecimientos. 

Los  tiros  de  Sedgemere  debían  haber  hecho  buen  tiempo,  porque  Harrison,  la mano  derecha  del  ama  de  llaves,  le  dijo  a  Anne  que  estaba  entre  las  primeras  en llegar. La mayoría de los invitados llegarían a medida que avanzara el día, con más llegadas al día siguiente. 

—Y  siempre  hay  rezagados.  —Harrison  era  una  rubia  alta  que  se  movía  con paso rápido, un juego de llaves tintineando en su cintura, un toque de Irlanda en sus palabras. —Su Gracia nunca planea mucho para el primer día, pero tenemos grandes esperanzas para la reunión de este año. 

Anne tenía grandes esperanzas de poder echar una cabezada antes de tomar el té con la duquesa. 

—Estoy segura de que todos lo pasaremos en grande. 

Hasta que los caballeros llegaran y comenzaran a molestar a las criadas, a beber demasiado, a hacer apuestas absurdas, y a mirar de soslayo el pecho de Anne. 

—Nuestro récord es de cuatro compromisos —dijo Harrison, desenganchando sus llaves. —Eso fue hace tres años, y uno de ellos realmente no cuenta porque fue la hija  más  joven  de  Sus  Gracias.  Nos  dio  un  comienzo,  ése  sí,  pero  está  felizmente casada  y  espera  su  segundo  hijo.  ¿Está  encaprichada  de  algún  caballero  en particular? 

 Días  misericordiosos.  El  deseo  se  disparó  atravesando  el  cansancio  de  Anne, anhelando un jardín amurallado silencioso y fragante, y a un duque que era brusco, amable y sorprendentemente experto besando. 
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—¿Perdón? —consiguió decir Anne. 

—Sus Gracias se enorgullecen de saber cuándo una pareja puede ser adecuada 

—dijo  Harrison,  metiendo  una  llave  en  una  cerradura.  —Ellos  elaboran  la  lista  de invitados con la gente joven en mente, si entiende lo que quiero decir. Su Gracia dice que hablo demasiado, pero usted parece del tipo sensato. 

—Gracias, aunque ahora mismo soy del tipo cansado y polvoriento. Ésta es una habitación encantadora. 

La  luz  de  la  tarde  inundaba  una  acogedora  sala  de  estar,  decorada  con  papel tapiz  azul  y  dorado,  alfombras  azules  y  blancas,  muebles  tapizados  de  terciopelo azul,  y  ramos  de  rosas  rojas  y  blancas.  La  impresión  era  relajada  y  elegante,  y  el esquema de decoración azul y blanco llevaba a un alegre dormitorio contiguo. 

—Su Gracia pone a sus invitados especiales en este corredor —dijo Harrison. —

Tiene usted las mejores vistas y es más tranquilo. El cordón de la campana está cerca de la mampara de privacidad, y se le enviará una bandeja en breve. Tendremos un buffet  esta  noche.  Los  invitados  se  reúnen  a  las  siete  en  la  galería  azul.  Cualquier lacayo o sirvienta puede darle indicaciones. 

Sin ovillos de hilo, por desgracia. Harrison siguió su camino apresuradamente, Effie desapareció para localizar los baúles de Anne, y por primera vez en días, Anne estuvo en medio de un completo silencio. 

Entonces,  por  supuesto,  los  recuerdos  del  beso  de  Sedgemere  sólo  resonaron más fuerte. De su mano enguantada tomando su mejilla, su lengua rozando su labio inferior, su pierna insinuada entre sus muslos. 

—Si voy a tener un solo beso prohibido en mi vida, al menos se quedará en la memoria hasta que olvide mi propio nombre —murmuró Anne. Apartó ligeramente una cortina de encaje y abrió la ventana. Su habitación estaba situada en el lado de Veramoor  House  que  daba  a  los  establos,  magníficos  edificios  que  bien  podrían haber sido el alojamiento de otra familia noble. 

Las  cocheras  se  encontraban  al  lado  de  los  establos,  y  los  verdes  potreros  se extendían detrás de ellos hasta la ladera del bosque. Una mujer de talento artístico se atiborraría  de  vistas  como  ésta,  mientras  que  la  imaginación  de  Anne  se  dirigió  al coste de tal instalación. 

Eso  también  había  estado  en  el  beso  de  Sedgemere,  una  sensación  de  riqueza que se remontaba a lo largo de los siglos, decenas de miles de hectáreas de tradición y  estabilidad,  no  simplemente  una  pila  de  monedas  recién  acuñadas.  El  beso  de Sedgemere hablaba de recursos tan vastos, que el hombre con derecho a ellos podía repartir el tiempo de la manera que él creyera conveniente, incluso si eso significaba permitirse  un  beso  sin  sentido  con  una  mujer  que  no  debería  haber  abusado  de  su tiempo, y mucho menos de su persona. 

—No me arrepiento de haberlo hecho —se dijo Anne. —Espero que él tampoco 31 



lo sienta. 

Los carruajes se alejaron del camino principal y se dirigieron a las cocheras, y los mozos deambulaban alrededor mientras los porteadores transferían el equipaje a los carros. Papá necesitaría saber de la llegada segura de Anne, y sin duda le enviaría mensajes exigiendo respuestas inmediatas. 

Anne  se  permitió  un  momento  más  en  la  ventana,  un  momento  más  para inhalar  una  brisa  perfumada  por  el  bosque  cercano,  los  extensos  jardines  y  los magníficos establos. Esto era a lo que olía un verano en el mundo de una duquesa, y era delicioso. 

Otro  carruaje  hizo  la  ardua  caminata  desde  el  camino  de  entrada  hasta  las cocheras, con dos jinetes cabalgando adelante. Los caballos bajo las sillas de montar eran  hermosos  animales,  pero  tenían  las  cabezas  bajas  y  las  patas  polvorientas. 

Ambos  hombres  desmontaron,  ambos  se  quitaron  sus  sombreros  y  guantes,  ambos entregaron los caballos a los caballerizos. 

Entre  un  revoloteo  de  la  cortina  de  encaje  y  el  siguiente,  la  mente  de  Anne confirmó tres cosas que su de repente palpitante corazón ya sabía. 

Primero,  el  alto  caballero  con  el  pelo  rubio  claro  como  luz  de  luna  era Sedgemere. 

Segundo, si Anne era prudente, nunca más volvería a estar a solas con él. 

Tercero, si ocurriese que se encontrara en privado con el duque en las próximas dos  semanas,  sería  incapaz  de  no  volver  a  besarlo…  cada  vez  que  tuviera oportunidad. 




* * * 

 

—Digo  que  deberíamos  haber  llegado  más  tarde  —se  quejó  Hardcastle.  —

Deberíamos habernos quedado un día más en Sedgemere, por lo que podrías haber visitado a una bonita vecina en Yorkshire. Pero no, tú eres Sedgemere, por lo que no prestas  atención  a  ningún  consejo,  salvo  los  tuyos  propios,  y  toda  la  creación  debe alinearse a tu conveniencia. Finalmente conoces a una mujer que está a tu altura, y en lugar  de  esforzarte  por  despertar  su  interés,  le  prestas  los  tiros  de  caballos  más rápidos del reino para alejarla de tu lado. 

Hardcastle  estaba  nervioso.  A  continuación,  estaría  declamando  en  latín, porque era así como Hardcastle hacía frente a las inquietudes que un duque soltero nunca debía exhibir ante los demás. 

—Yo digo que teníamos que llegar temprano —respondió Sedgemere, porque, además  del  latín,  una  buena  discusión  asentaba  los  nervios  de  Hardcastle.  —Uno quiere  explorar  el  territorio,  hacerse  amigo  del  servicio,  estudiar  los  mapas,  por  así 32 





decirlo.  Veramoor  es  todo  afable  bonhomía,  muy  buen  hombre,  pero  algo  ingenuo, pero no le des la espalda a su duquesa. 

—Uno  no  lo  hace  —replicó  Hardcastle,  tirando  de  una  corbata  que  se  había vuelto  polvorienta  hacía  horas.  —No,  a  menos  que  sea  atrozmente  maleducado. 

¿Qué estás mirando? 

—Ésos  son  mis  negros  —dijo  Sedgemere  mientras  conducían  a  un  grupo  de cuatro  caballos  a  las  plataformas  de  carruajes,  donde  se  quitaban  los  arneses,  se pulían  y  se  colgaban  con  cuidado.  —Conozco  mi  propia  manada,  y  ésos  son  mis negros. 

—Debes poseer doscientos caballos negros —dijo Hardcastle, sacando un frasco y destapándolo. —Un conjunto de cuartos equinos se ve igual a otro. 

—El  calor  te  ha  incitado  a  blasfemar,  y  conozco  ese  tiro.  Se  los  compré  a  un conde  escocés  no  hace  un  año,  la  primera  transacción  que  hice  con  el  hombre. 

Elabora un magnífico y letal whisky. 

—Todo el whisky es letal. Son unos hermosos caballos. 

Lo  eran,  de  hecho,  un  tiro  espléndido,  y  porque  confirmaban  que  viajar  a  lo largo de Inglaterra con Hardcastle no le había costado a Sedgemere el poco ingenio que le quedaba. El carruaje de donde se estaban desenganchando los caballos parecía familiar… porque  era familiar. 

Cuando Sedgemere había visto ese carruaje por última vez, todo su ser estaba vibrando con el placer de haber besado a la dama que acababa de poner en camino en una ordenada galopada. 

—No  me  interesa  esa  expresión,  Sedgemere  —dijo  Hardcastle,  usando  un pañuelo  arrugado  para  sacudir  el  polvo  de  su  sombrero.  —Esa  expresión  es desconcertante, como si estuvieras tramando travesuras impropias de un caballero. La última  vez  que  vi  esa  expresión,  al  Director  casi  se  le  desgasta  el  brazo  calentando nuestros pequeños traseros. 

—Valió la pena —dijo Sedgemere.  —Acordamos que valían la pena los azotes por ver a Lord Postlethwaite despojado de sus ondeantes trenzas durante el resto del trimestre. Además, ¿qué chico de once años es vanidoso con su pelo, por el amor de Dios? Poodlethwaite20 lo tenía que haber visto venir. 

El  apodo  había  sido  un  golpe  de  genialidad  de  Hardcastle.  Sedgemere  había sido quien había cortado el cabello de su dormida pequeña señoría. 

—Saludamos  a  nuestros  anfitriones,  ¿verdad?  —dijo  Hardcastle.  —Estoy  listo 20  El  cambio  de  apellido,  de  Postlethwaite  a   Poodlethwaite  como  apodo,  hace  referencia  a  la  raza caniche poodle y al pelo que le cubre las orejas. 
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para  tomar  un  baño  y  una  siesta,  y  me  atrevo  a  decir  que  tú  también  podrías aprovechar para refrescarte. 

—Ocurre  que  tienes  razón.  —Porque  mientras  los  hermosos  negros  eran llevados para un  buen cepillado y algunas horas en la hierba, Sedgemere supo  tres cosas: 

Primero, no se presentaría ante la Señorita Faraday en toda su suciedad, aunque la encontraría, y pronto. 

Segundo, era un caballero, por lo que debía disculparse por haberla besado. 

Tercero, definitivamente la besaría de nuevo, cada vez que tuviera oportunidad. 




* * * 

 

—Esos son niños —dijo Anne, ya medio descansada. —No me di cuenta de que la fiesta campestre incluiría niños. 

—Sus  Gracias  tienen  treinta  y  seis  nietos,  aunque  el  objetivo  de  la duquesa  es cien —dijo Harrison. —Los niños siempre son bienvenidos en Veramoor House. 

Tres niños pequeños se detuvieron frente a Anne en el pasillo. Cada uno tenía cabello rojo llameante, cada uno llevaba una pequeña maleta. 

—Madam  —dijo  el  más  alto,  ejecutando  una  reverencia.  Los  otros  dos  se inclinaron también, pero como una unidad. Gemelos, entonces, aunque su aspecto no era exactamente idéntico. 

—Caballeros  —dijo  Anne,  haciendo  una  reverencia.  —Hola,  soy  la  Señorita Anne Faraday. 

Los  dos  más  pequeños  intercambiaron  una  mirada.  El  más  alto  cambió  su maleta de una mano a la otra. 

—¿No es Lady Anne? Nosotros sólo conocemos damas y sirvientes. 

—Eso fue grosero, Ryland —dijo uno de los gemelos.  —Conocemos a algunas mujeres  plebeyas  que  no  son  sirvientas.  Aunque  no  son  tan  bonitas  como  usted, madam. 

El lacayo que había estado guiando a los muchachos por el pasillo se aclaró la garganta. Harrison movió nerviosamente sus llaves. 

—Gracias por el cumplido —le dijo Anne al chico más bajo. —Soy una plebeya, pero también soy una invitada en esta fiesta campestre. Espero que ustedes también. 

El niño que aún no había pronunciado una palabra asintió y se sonrojó, y como era pelirrojo, su sonrojo fue notable, justo hasta la punta de sus orejas. 
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—Debemos  ayudar  a  proteger  a  Hardcastle  de  las  mamás  y  las  debutantes  —

dijo Ryland. —Su Gracia de Hardcastle nos lo dijo. Soy Alasdair, y éstos son Ralph y Richard. También son lores. 

Más  reverencias.  Anne  les  explicaría  las  presentaciones  apropiadas  en  algún momento cuando los otros dos adultos no parecieran afligidos e impacientes, y una duquesa no estuviera esperando para tomar el té con Anne. 

—Estoy  muy  contenta  de  conocerlos  a  todos  —dijo  Anne.  —Espero  que nuestros  caminos  se  vuelvan  a  cruzar  pronto.  ¿Se  quedarán  las  dos  semanas completas? 

—Oh,  sí  —respondió  Richard  —y  no  vamos  a  ensuciarnos  nunca,  y  debemos permanecer  fuera  de  la  vista  todo  el  tiempo,  y  debemos  comportarnos,  o  Papá  nos hará escribir en latín hasta Michaelmas21. No veo cómo podemos ayudar a proteger a Hardcastle si tenemos que comportarnos bien y permanecemos fuera de la vista. 

El chico callado, Ralph, habló con un tono apenas por encima de un susurro. 

—Richard es l-lógico. Papa también es lógico. 

Alasdair golpeó el brazo de Ralph. 

—Ralph es nuestro diccionario, cuando habla algo. 

Algo graznó  en  las  cercanías  de  la  maleta  de  Ralph.  Las  llaves  de  Harrison  se silenciaron. Las cejas del lacayo subieron casi hasta la moldura del techo. 

—Me atrevo a decir que ustedes tres están cansados y hambrientos —dijo Anne. 

—Lo mejor es llegar al cuarto de los niños lo antes posible. 

—Por supuesto —dijo el lacayo, yéndose. —Vengan, sus Señorías. 

—Un  placer  haberles  conocido  —dijo  Anne,  haciendo  una  reverencia  tan profunda como si fueran tres pequeños duques. 

Alasdair,  quien  aparentemente  ya  estaba  cargado  con  un  título  de  cortesía,  se inclinó, seguido por sus hermanos. 

—Igualmente,  madam.  Que  tenga  una  estancia  placentera.  ¿Nos  ayudará  a proteger  a  Hardcastle?  Papá  dice  que  los  amigos  se  cuidan  mutuamente,  y Hardcastle es mi papá-dos. 

—Él  es  muy  aficionado  a  nosotros  también  —dijo  Richard.  —Así  lo  dijo,  de todos modos, y Papá no lo corrigió. 

Para ser niños pequeños, estos tres podían ser bastante serios, si Anne tenía en cuenta  que...  Oh,  días  misericordiosos.  Hardcastle  era  amigo  de  Sedgemere,  y  estos eran los chicos de Sedgemere. Los ojos azules oscuros más cerca de la vincapervinca22 



21 Fiesta de San Miguel, 29 de septiembre. 

22 Arbusto leñoso por la base, de largo tallo rastrero, fino y con brotes, hojas perennes y flores solitarias de color azul que nacen en las axilas de las hojas 
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que del cielo congelado, las narices eran discretas comparadas con las de Su Gracia, pero la seriedad, la gravedad ya estaban allí. 

—Ayudarles  a  cuidar  del  Duque  de  Hardcastle  será  mi  privilegio  especial  —

dijo Anne. —¿Ven esa puerta allí, con los dos pájaros en ella? Ésa es mi habitación, y pueden buscarme allí antes de la cena si me necesitan. Sabré que puedo encontrarles en el cuarto de los niños. 

Otro  graznido  salió  de  la  maleta  de  Ralph.  Apretó  su  bolsa  de  viaje  contra  su pecho, con expresión de pánico. Richard y Alasdair dieron un paso delante de él, el mayor empleando un ceño fruncido digno de un duque. 

—Váyanse —dijo Anne, con una gran sonrisa. —La Duquesa de Veramoor me espera  para  el  té,  y  no  me  atrevo  a  decepcionarla.  Estoy  muy  contenta  de  haberlos conocido, caballeros, y espero saber más de ustedes. 

Cuando el lacayo estaba a punto de subir las escaleras, los chicos corrieron tras él,  mientras  Anne  se  quedaba  escuchando  el  indignado  graznido  que  auguraba maravillosas aventuras durante las siguientes dos semanas. 




* * * 

 

—Debería  ocuparme  de  los  muchachos  —dijo  Sedgemere,  aunque  prefiría acercarse  a  un  mayordomo  y  sobornarlo  para  saber  la  ubicación  de  la  Señorita Faraday. 

Hardcastle subía trabajosamente las escaleras al lado de Sedgemere. 

—Deberías tomar un maldito baño. Tu fragancia no es muy ducal, Sedgemere. 

Los chicos querrán una excursión por el jardín después de haber estado encerrados en el carruaje todo el día, y no necesitan que tú les sueltes sermones sobre   cave quid dicis... bueno, hola, Señorita Faraday. 

 Cuidado  con  lo  que  dices.  Excelente  consejo  en  todo  momento.  Incluso  sabiendo que la Señorita Faraday era una invitada en Veramoor House, Sedgemere no estaba preparado para verla allí mismo, en el primer rellano de la escalera principal. Estaba polvoriento,  desaliñado  y,  sí,  sudoroso,  mientras  que  ella  estaba  elegantemente cómoda vestida con muselina con ramitas de lavanda. 

También estaba mirando fijamente su boca y mostraba una sonrisa complacida y traviesa. 

—Sus Gracias, buenas tardes —dijo, haciendo una profunda reverencia. —Creo que  tuve  el  placer  de  conocer  a  sus  hijos,  Sedgemere,  y  qué  caballeros  tan 36 





encantadores son. 

Maldita suerte. 

—Son  diablos,  madam,  y  tampoco  se  deje  engañar  por  el  silencio  de  Lord Ralph. Les ordenaré que se mantengan alejados de usted, porque los niños no deben estar en compañía de los adultos si es que puede evitarse. Veramoor fue insistente en que  trajéramos  a  los  niños,  y  a  su  duquesa  le  gustan  los  niños,  si  usted  puede  dar crédito a algo así. 

Estaba  balbuceando,  y  apestaba,  y  Hardcastle  parecía  divertido.  Peor  aún,  la sonrisa de la Señorita Faraday había desaparecido. 

—Me gustan los niños —dijo. —Me gustan más que la mayoría de los adultos, y anhelaba  tener  hermanos  cuando  era  pequeña.  Todavía  desearía  haber  tenido  un hermano o una hermana. Sus hijos son perfectamente encantadores, y debería estar orgulloso de mostrarlos. 

Encanto. ¿Por qué diablos las mujeres le daban tanta importancia al encanto? 

—Si usted lo dice —replicó Sedgemere. 

—Llevará a los niños a brincar por el jardín en aproximadamente una hora —

dijo  Hardcastle,  el  miserable.  —¿Tal  vez  le  gustaría  unirse  a  ellos?  En  este  extremo norte, las rosas duran un poco más, y la luz es hermosa. 

Eso no era latín. Eso era una intromisión de Hardcastle, aunque, gracias a Dios, su torpeza había restaurado la sonrisa de la Señorita Faraday. 

—Un  paseo  por  el  jardín  sería  justo  lo  adecuado  —dijo.  —Desde  mi  ventana, puedo ver una fuente en un tupido jardín23. ¿Puedo encontrarme con usted y con los niños en una hora? 

Los jardines y la Señorita Faraday eran una combinación encantadora. 

—No estoy seguro si los niños… 

Hardcastle  carraspeó,  sonando  como  la  misma  abuela  de  Sedgemere,  y  luego murmuró algo que sonó como  ducal dumbus doltus. 

—Una  hora  —dijo  Sedgemere.  —Más  o  menos.  Los  muchachos  tienen problemas  con  la  puntualidad.  —También  con  los  buenos  modales,  la  vestimenta adecuada,  el  comportamiento,  el  francés,  el  latín,  las  sumas  —eran  terribles  con  las sumas, con la mayoría de ellas— y con cualquier cosa que se pareciera a la cortesía. 

Y aún así, Sedgemere no podía obligarse a enviar a Alasdair –Ryland— a Eton. 



23  En  el  original  “knot  garden”,  literalmente  “jardín  de  nudos”:  jardín  formal  presentado  en  un intrincado diseño. 
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Todavía no. 

—Estaré  deseando  unirme  a  ustedes.  —La  Señorita  Faraday  dio  unas palmaditas en el brazo de Sedgemere y se alejó deprisa, mandando un olor a lavanda y belleza a través del cansado cerebro de Sedgemere. 

— Non admirentur24 —dijo Hardcastle. —Y, en particular, no mires boquiabierto a la dama en la escalera principal, cuando alguien pueda verte. 

Sedgemere tomó las escaleras restantes de dos en dos. 

—Voy a econtrarme con ella en el jardín en una hora, Hardcastle. Eso me deja sólo  treinta  minutos  para  bañarme,  afeitarme  y  cambiarme,  y  treinta  minutos  para dar  un  sermón  a  los  chicos.  Diez  minutos  por  niño  apenas  son  suficientes  para corregir sus modales. 

Hardcastle subió las escaleras a un ritmo exasperantemente decoroso. 

—El  objetivo  de  dejar  a  los  niños  sueltos  en  un  gran  jardín  es  que  puedan olvidar sus modales durante un cuarto de hora.  Tú ciertamente lo hiciste. 

—¿Perdona? 

Hardcastle  pasó  justo  por  delante  de  Sedgemere  y  se  dirigió  al  largo  pasillo situado en el lateral de la casa que daba a los establos. 

—Me  escuchaste  —dijo  Hardcastle.  —En   Las  Armas  del  Duque.  Pensé  en rescatarte  del  jardín  porque  el  carruaje  de  la  Señorita  Faraday  estaba  listo  para ponerse en camino, y qué encuentro sino a un par del reino abordando a una joven inocente en las sombras. Me retiré silenciosamente en deferencia a la sensibilidad de la dama  y la mía propia. 

—Dio tanto como recibió, Hardcastle. No debes estar celoso. 

—No estoy celoso —dijo Hardcastle, contando puertas mientras avanzaban. —

Estoy firmemente en el campo de la Señorita Faraday y haré todo lo que esté en mi poder  para  promover sus  intereses.  Estoy  seguro  de  que  los  niños  también  pueden ser ganados para esa causa. Si tus intenciones con respecto a la Señorita Faraday son deshonrosas, te mataré. Ésta es mi habitación. La tuya es la que tiene la rosa tallada en la puerta. 

—¿Te  molestaste  por  un  beso  y  estás  listo  para  retarme?  —dijo  Sedgemere, extrañamente conmovido. 

—Dispararé  a  matar.  Cuidaré  bien  a  los  chicos  —respondió  Hardcastle.  —No necesitas  preocuparte  por  ese  motivo.  También  podría  casarme  con  la  Señorita Faraday. 

Hardcastle  era  un  malditamente  buen  tirador,  y  no  estaba  sonriendo,  aunque Hardcastle nunca sonreía. 



24 No admirar, en latín. 
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—Un beso no significa libertinaje —dijo Sedgemere. —Debo ir a tomar mi baño. 

—Elías, por el amor de Dios, ten cuidado —dijo Hardcastle, metiendo la llave en  la  cerradura  de  su  puerta.  —Te  casaste  joven,  y  por  lo  tanto  te  salvaste  de  las aguas peligrosas del enamoramiento y el coqueteo. La Señorita Faraday es decente, y tus  besos  podrían  arruinarla.  No  quieras  la  ruina  de  una  joven  dama  sobre  tu conciencia, en particular, no esa joven dama. Además, no quiero criar a tus hijos. 

La advertencia de Hardcastle era apropiada. El deseo de besar a una mujer no era  tan  inusual,  pero  el  respeto  de  Sedgemere  por   esta  mujer  era  algo  mucho  más importante. 

—No la arruinaré —dijo, sacando su  propia llave del bolsillo.  —Me gusta, me gusta su padre, y tengo motivos para esperar que yo pueda gustarle a ella. Dejémoslo así, ¿de acuerdo? 

Porque el  tempus estaba huyendo, y un caballero era puntual. Sedgemere se lo había dicho a los niños cientos de veces. 

—Márchate —dijo Hardcastle, empujando la puerta para abrirla. —Quizás más adelante  te  explique  las  circunstancias  peculiares  bajo  las  cuales  Lord  Ralph  me preguntó cómo decir 'pato' en latín. 

—Ralph es un tipo tranquilo con dos hermanos que son rápidos con los puños 

—dijo  Sedgemere,  jugueteando  con  su  llave  en  la  cerradura.  —Por  supuesto  que necesita saber cómo agacharse25 en varios idiomas. 

Hardcastle negó con la cabeza y desapareció en su habitación. 

La  llave  giró  en  la  cerradura  de  Hardcastle,  un  agradecido  recordatorio  que atravesó  el  sentimiento  de  urgencia  de  Sedgemere.  Las  reglas  de  las  fiestas campestres  significaban  que  las  puertas  de  los  dormitorios  permanecían  cerradas todo  el  tiempo.  Se  aseguraría  de  que  la  Señorita  Faraday  lo  entendiera  a  fondo  la próxima vez que tuviera suficiente intimidad con ella para besarla alocadamente. 




* * * 

 

El té con la duquesa había consistido en cuarenta y cinco minutos de historias sobre  la  madre  de  Anne,  historias  que  su  propio  padre  no  había  considerado oportuno transmitirle, o tal vez Papá no las conocía. 

Mamá aparentemente había sido una coqueta consumada, incluso con príncipes extranjeros entre su séquito, a pesar de que había sido la hija de un simple barón. La idea  de  que  ella  podría  haberse  casado  con  cualquiera,  pero  que  había  elegido  a 25  Juego  de  palabras:  “duck”,  sustantivo,  significa  pato,  “to  duck”,  verbo,  significa  agacharse  (para evitar un golpe, por ejemplo). 
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Papá, era... conmovedora. 

Anne  apenas  tuvo  cinco  minutos  para  detenerse  en  su  habitación  en  busca  de un sombrero de paja antes de encontrar el camino hacia el jardín, que estaba desierto. 

Se prohibió a sí misma comprobar la hora y, en su lugar, abrió el primer despacho de Papá que la había estado esperando en Veramoor House. 

Las  noticias  no  eran  buenas,  y  Papá  estaba  preocupado,  tomándose  muy  en serio el bienestar de cada cliente, aunque nunca,  nunca, mencionaba a los clientes por su  nombre.  Anne  estaba  componiendo  mentalmente  su  respuesta  cuando  una sombra cayó sobre la página. 

—La  horda  de  vándalos  descenderá  en  menos  de  cinco  minutos.  Si  esa correspondencia es valiosa, será mejor que la guarde o la usarán para comenzar un incendio y le dirán que están recreando la quema de Moscú. 

Sedgemere  estaba  de  pie  mirándola  con  el  ceño  fruncido,  aunque  Anne  no  le había oído acercarse. Escondió la epístola de Papá en su retículo y se levantó. 

—Su Gracia, buenas tardes. —Ahora, ¿qué decirle? La pila de cartas de Papá era un recordatorio de que dos semanas en el campo era tanto tiempo como Anne podría tener  para  coquetear  con  cualquier  hombre,  y  mucho  menos  con  el  duque.  Papá  la necesitaba, y siempre lo haría. 

—Hardcastle amenazó con retarme por besarla —dijo, ofreciéndole su brazo. —

Reclamo  el  mismo  privilegio.  Si  él  le  impone  sus  atenciones  en  contra  de  sus preferencias, lo mataré. 

El  tono  de Sedgemere  era  más  frío  que  el  invierno  ruso,  y  sin  embargo,  Anne tuvo  la  sensación  de  que  hablaba  en  broma.  Ella  aceptó  su  escolta  y  dejó  que  la alejara de la simetría recortada del jardín. 

—No me puedo imaginar que Su Gracia de Hardcastle imponga su atención a nadie —dijo Anne. —Parece un hombre tímido. 

La mano de Sedgemere descansaba sobre la de Anne, probablemente la cortesía de un hombre que había estado casado durante varios años. Le gustaban la mayoría de  los  hombres  casados,  ya  que  tendían  a  pavonearse  menos  y  a  reír  más sinceramente. 

—Hardcastle  la retará, madam, si le dice a alguien más que es tímido, aunque lo sea. Heredó el título muy pronto, y la  prudencia natural se convirtió en una severa reticencia  a  medida  que  maduraba.  Sin  embargo,  me  gustaría  besarla  de  nuevo,  así que dígame ahora si mis atenciones no son bienvenidas. 

 Días misericordiosos. ¿Era así como la nobleza se ocupaba de sus asuntos? Anne se  libró  de  dar  una  respuesta  por  el  griterío  que  llegó  desde  la  terraza  trasera  de Veramoor House. 

—Justo  a  tiempo  —dijo  Sedgemere,  tensándose.  —Me  disculpo  de  antemano 40 



por el ruido, la suciedad, la falta de modales, el… 

—¡Por  aquí!  —Anne  llamó,  quitándose  el  sombrero  de  paja  y  agitándolo.  —

¡Caballeros, nos han encontrado! 

Tres niños pequeños venían corriendo a través del jardín, Hardcastle los seguía a un ritmo más decoroso. 

—¡Papá! Dijimos que te encontraríamos, y lo hicimos —dijo el más mayor. —Te encontramos enseguida. ¡Hola, Señorita Anne! 

—¡Hola,  Señorita  Anne!  —coreó  Lord  Richard,  codeando  a  Lord  Ralph,  que murmuró algo. 

—Disculparos  por  vuestro  escándalo  —dijo  Sedgemere.  —Si  un  solo  invitado pensaba echarse una siesta después de un largo día de viaje, lo acabáis de despertar. 

Probablemente hayáis asustado a la mitad de los caballos en los establos de Su Gracia y se haya cuajado la leche de mañana por añadidura. Ryland, espero algo mejor de ti. 

Tres pequeñas  caras bajaron, tres miradas afligidas se dirigieron a  las conchas aplastadas de la pasarela. Claramente, el mismo Sedgemere necesitaba una siesta. 

—Pero nos encontraron —dijo Anne. —Y llegaron justo a tiempo, y han traído a Su  Gracia  de  Hardcastle  con  ustedes,  lo  que  fue  muy  cortés  de  su  parte.  ¿Puedo molestar  a  uno  de  ustedes,  caballeros,  para  que  ponga  mi  sombrero  en  ese  banco junto a las rosas? El sol es delicioso después de haber estado encerrada en un coche mal ventilado durante días. 

—¡Yo lo haré! —gritó Richard. 

—Estaré  encantado  de  ayudarla,  madam  —dijo  Ryland,  dando  un  paso  por delante de Richard. 

—Tal  vez  Lord  Ralph  podría  atender  este  encargo  para  mí  —dijo  Anne.  —

Mientras  que  Lord  Ryland  puede  encontrarme  seis  margaritas  perfectas,  y  usted, Lord Richard, puede buscarnos un poco de trébol. Hoy siento que necesito algunos tréboles de la suerte, y conozco exactamente a los muchachos de mirada aguda que pueden ayudarme a encontrarlos. 

Los  tres  galantes  pequeños  caballeros  le  hicieron  una  reverencia,  luego  se alejaron corriendo tras sus búsquedas, mientras Hardcastle se apropiaba de un banco a unos metros de distancia. 

—¿Cómo  hizo  eso?  —preguntó  Sedgemere.  —Consiguió  que  hiciesen  una reverencia, no están berreando, y nadie comenzó una pelea. 

—A todos nos gusta sentirnos útiles, Su Gracia. —En la casa de Papá, Anne era infinitamente  útil,  lo  que  no  era  ningún  consuelo  en  absoluto,  comparado  con  la perspectiva de los besos de Sedgemere. 

—Detesto  ser  útil  —dijo  Sedgemere.  —Soy  útil  desde  el  momento  en  que despierto  hasta  el  momento  en  que  cierro  los  ojos,  ocupándome  de  esta  propiedad, 41 





de aquel comité, esquivando las sutiles peticiones de dinero del Regente. La utilidad puede ser fatigosa. 

Dicho por la boca de los duques... 

—A  los  niños  pequeños  les  gusta  ser  útiles,  señor,  y  fueron  puntuales,  y  son muy  apreciados  —dijo  Anne,  arrastrando  al  duque  más  allá  de  las  espuelas  de caballero26 del mismo tono azul que los ojos de sus hijos. 

—¿Acaso llega tarde a un compromiso, Señorita Faraday? La respetabilidad y el sentido  común  nos  requieren  que  permanezcamos  a  la  vista  y  el  ruido  de  los muchachos. Sus niñeras, de quienes se dará cuenta que sólo ahora están saliendo a la terraza,  permanecerán  en  un  aturdido  estupor  durante  los  próximos  tres  días.  Al menos  una  de  ellas  intentará  presentar  su  dimisión  antes  de  enfrentar  el  viaje  de regreso. 

Anne  redujo  la  velocidad  de  sus  pasos,  ya  que  había  estado  arrastrando  a  Su Gracia  en  dirección  a  una  sombra  proporcionada  por  una  pérgola  cargada  de enredaderas. 

—Los niños necesitan correr y hacer ruido, Su Gracia, mientras que yo, al haber entregado mi sombrero, necesito la sombra. 

—Estoy  celoso  de  mis  hijos  —murmuró  el  duque.  —Porque  pueden  hacer  lo que quieran, mientras que todavía no me ha dado permiso para compartir más besos con usted. 

—Es  usted  muy  persistente  —dijo  Anne  cuando  llegaron  a  la  sombra.  El cenador ofrecía una vista de los macizos florecidos y de tres niños pequeños, todos arrastrándose por la hierba en busca de la suerte de Anne. 

—Estoy muy... interesado en sus besos, Señorita Faraday. 

Si  Sedgemere  iniciara  una  discusión  sobre  dinero,  o  sobre  bonitos  obsequios ofrecidos como muestra de su  interés, Anne caería enferma encima de las violetas. 

Aunque  estaría  tentada.  Papá  no  la  culparía,  pero  la  idea  de  convertirse  en  la amante  de  Sedgemere  era...  desdichadamente  tentadora.  Dos  semanas  se convirtieron bruscamente en una condena interminable de desilusión e incomodidad. 

Anne dejó a un lado su retículo, que contenía tres gruesas cartas de Papá. 

—No  guardé  mi  virtud  de  todos  los  vizcondes  pobres  y  barones  de  aliento fétido para poder vendérsela, Sedgemere. Un beso, no importa lo encantador que sea, no le hace merecer tanta presunción, duque o no duque. 



26 Delphiniums: una planta de jardín popular de la familia del botón de oro que lleva espigas altas de flores azules. 
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Ella  tomó  asiento.  Él  permaneció  de  pie,  con  las  manos  a  la  espalda.  Anne esperaba  que  se  alejara  pisando  fuerte,  llevándose  su  importancia,  su  presunción  y sus  besos  con  él.  Tenía  un  pañuelo  en  su  retículo,  y  las  enredaderas  que  cubrían  el cenador significaban que podía llorar allí en paz. 

—La he insultado —dijo Sedgemere. —Ésa no era mi intención. —Sin embargo, permaneció  junto  al  banco,  como  las  nubes  de  una  tempestad  de  verano  pendían sobre un valle, acumulando lluvia mientras el fuego parpadea en el cielo y el trueno amenaza desde la distancia. 

—No  me  aceche.  Estoy  cansada,  y  tengo  correspondencia  que  atender,  y seguramente,  no  necesitamos  crear  un  drama  en  la  reunión  tan  pronto.  —Anne  le había  advertido  a  Papá  que  una  fiesta  campestre  no  era  más  que  una  pérdida  de tiempo. 

—Estoy  esperando  que  me  invite  a  compartir  ese  banco,  madam,  para  que podamos tener una discusión civilizada con respecto a su atroz equivocación. 

Su tono decía que esperar también era una molestia significativa. 

—Siéntese —dijo Anne, agitando una mano. Había olvidado sus guantes en su prisa por encontrarse con Sedgemere en el jardín. La fiesta campestre no era formal, por lo que no habría un gran escándalo en cuanto a su vigilancia. 

Sedgemere  aterrizó  a  su  lado  como  un  globo  de  aire  caliente  que  se  desliza hacia  la  tierra,  todo  sombras  lentas  e  inexorables,  creciendo  a  medida  que  se acercaba. Él eligió sentarse  bastante cerca de ella. 

—Usted ha recibido propuestas ofensivas de la realeza —dijo. —Mis disculpas por crear la impresión de que… infiernos. No quise insultarla, Señorita Faraday. No tengo por costumbre sentirme atraído por una mujer, cualquier mujer, y su beso me tomó por sorpresa. 

—Como lo  hizo el suyo, Su Gracia. ¿Le atraen los hombres?  —Anne tenía dos buenos  amigos  que  la  escoltaban  regularmente  al  teatro  o  a  la  ópera,  aunque  su función principal al acompañarlos era sofocar los chismes y disfrutar de la salida. 

—Ni  siquiera  se  supone  que  deba  saber  de  esos  asuntos  —dijo  Sedgemere.  —

Hablaré  directamente,  porque  en  cualquier  momento,  Ralph  ensangrentará  la  nariz de  Richard  de  un  puñetazo,  Ryland  aporreará  a  Ralph,  o  Richard  ennegrecerá  los ojos de Ryland. 

—Si me hace una proposición ofensiva, le haré algo peor a usted, Su Gracia. 

La mirada que le dirigió a Anne fue apreciativa, o sólo quizás aprobatoria. 

—Estoy  advertido.  Por  favor  recuerde  que  Hardcastle  tiene  que  dispararme cuando usted termine de darme una paliza. Cortejarla será excitante. 
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CAPÍTULO 4 







—¿ Cortejarme?  —replicó  Anne.  El  placer,  la  incredulidad  y  la  desesperación flotaron en la fragante brisa. —Apenas me conoce, señor. 

Ella y Su Gracia estaban sentados uno al lado del otro, casi tocándose, aunque al momento siguiente Anne se dio cuenta de que el calor que le cubría los nudillos era la  mano  de  Sedgemere.  Nadie  lo  vería  tomarse  tal  libertad,  pero  Anne  sintió  ese toque en todas partes. 

—Me gusta lo que sé hasta ahora de usted —dijo —lo cual es lo suficientemente inusual como para que me interese conocerla mejor. Fíjese, no le estoy haciendo una proposición, por la cual me habría golpeado, y no le estoy pidiendo la mano, por lo cual  se  reiría  de  mí  con  desdén.  Estoy  sugiriendo  que  usemos  las  próximas  dos semanas  para  conocernos  mejor.  Nunca  me  he  encontrado  con  una  mujer  tan violenta. Su naturaleza apasionada me atrae, si necesita saberlo. 

Las yemas de los dedos de Sedgemere rozaron a lo largo del dorso de la mano de Anne, lo  opuesto a la violencia, su toque cálido  en contraste con su frío tono de voz. 

—Nunca me han acusado de tener una naturaleza apasionada —dijo Anne. —

Todo  lo  contrario,  hasta  que  lo  conocí  a  usted.  —Papá  solía  llamarla  su  pequeño ábaco.  Ahora  estaba  robando  besos  en  jardines,  y  casi  tomada  de  la  mano  con Sedgemere a plena luz del día. —No estoy interesada en el matrimonio, Su Gracia. La casa de mi padre es mi hogar. 

Aunque últimamente, ese hogar se sentía más como una prisión. 

Los  dedos  de  Sedgemere  se  detuvieron,  luego  deambularon  hacia  la  parte inferior  de  la  muñeca  de  Anne  y  de  allí  a  su  palma.  Su  toque  no  era  ni  osado  ni apresurado,  y,  sin  embargo,  toda  la  atención  de  Anne  estaba  concentrada  en  la cuestión de a dónde se iban a desplazar sus dedos después. 

—Entonces  quizás  —dijo  —durante  las  próximas  dos  semanas,  puedo  hacerla cambiar  de  opinión,  ¿hmm?  Quizás  considerará  sus  opciones  y  me  incluirá  entre ellas. O tal vez no lo hará. 

Una brisa agitó las vides de encima, trayendo el aroma del establo y del bosque de más allá. Debajo de esos olores fuertes y terrosos estaba la fragancia que usaba el duque, que Anne siempre asociaría con tiernos y sorprendentes besos. 
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—No cambiaré de opinión —dijo Anne. —Yo podría… 

Los dedos de Sedgemere se entrelazaron con los de ella, como las enredaderas se engarzan a un banco debajo de un enrejado, hermosas de mirar, pero, dándoles los suficientes veranos, lo bastante fuertes como para derribar edificios de piedra. 

—¿Sí, Señorita Faraday? 

—No me casaré con usted, y no seré su amante. 

Al otro lado del jardín, un muchacho gritó algo sobre haber  encontrado uno. 

—Esos  parámetros  definen  exactamente  los  límites  de  un  cortejo  completo  —

dijo  Sedgemere,  acercándose.  —Si  piensa  que  me  ha  disuadido  de  propiciar  más besos, está loca. 

La  besó  en  la  mejilla  y  se  levantó  justo  cuando  Lord  Ralph  se  acercaba  al cenador. 

—¡Encontré uno! —rugió. —Señorita Far Away27, encontré uno. 

—Su  nombre…  —comenzó  Sedgemere  mientras  Anne  se  ponía  de  pie  y  se acercaba al muchacho. 

—Lord  Ralph,  debe  enseñármelo.  Ha  pasado  una  eternidad  desde  que  vi  un trébol de cuatro hojas, y usted me ha traído uno directamente. 

Anne se arrodilló y admiró un gran y perfecto trébol de cuatro hojas. 

—Vamos —dijo, tomando a un ruborizado Lord Ralph de la mano. —Debemos mostrárselo a su papá. 

—Pero su nombre… —dijo Sedgemere mientras Anne conducía al niño hasta su padre. 

Ella  fulminó  con  la  mirada  al  duque,  blandiendo  su  trébol  de  la  suerte.  Su sonrisa  prometía  que  si  Sedgemere  se  metía  con  el  logro  de  Lord  Ralph,  no  habría más besos compartidos, no bajo ningún concepto. 

—Éste es el trébol más magnífico que he visto nunca —dijo, empujándolo ante los ojos de Sedgemere. —¿No está de acuerdo, Su Gracia? 

Sedgemere cerró su mano sobre la de Anne, más caliente, más fuerte, una firme envoltura  de  sus  dedos  alrededor  de  una  parte  de  su  persona.  Ella  sostenía  al  niño con la otra mano, lo que no le dejaba ningún recurso para aferrarse a su ingenio. 

—Ése  es...  —Las  cejas  de  Sedgemere  se  inclinaron  hacia  abajo,  cejas  muy parecidas  a  las  del  pequeño  Ralph.  —Ése  es  un  buen  trébol.  Estoy  seguro  de  que rememora la buena suerte. 

—Es verde —dijo Ralph. 



27 Juego de palabras: ella se apellida Faraday y el niño la llama Far Away, adjetivo que significa lejano, remoto, distraído. 
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—Rememora28 no es un color —comenzó Sedgemere. —La palabra proviene del verbo latino  redolēre… 

Ya que Anne tenía las manos ocupadas, le dio un toque a la bota de Sedgemere con el dedo del pie. 

—Por  supuesto  que  es  verde.  Su  papá  quiere  decir  que  este  trébol  huele  a suerte. —Ella lo olfateó, luego sostuvo el trébol bajo la nariz ducal. —Es maravilloso, 

¿no está de acuerdo, Su Gracia? 

Sedgemere lo olfateó con cautela. 

—Nunca he olido un trébol con más suerte, Señorita Faraday. 

La sonrisa de Ralph era tímida. 

—Lo encontré yo mismo. 

—Entonces  debe  quedárselo  —dijo  Anne,  dejando  caer  la  mano  del  chico.  —

Éste es el trébol de la suerte más especial que he visto nunca, y lo encontró usted. 

Anne  podía  sentir  los  sermones  de  Sedgemere,  listos  para  ser  descargados, sobre la generosidad caballerosa, el  trifolium lo que fuerum y las rodillas manchadas de hierba, de las cuales Ralph tenía dos. 

—Debe quedárselo, Señorita Faraday —dijo Ralph. —Lo encontré para usted. 

Anne se emocionó, se conmovió, olisqueó el trébol y luego le dio las gracias a Ralph desde el fondo de su corazón, mientras Sedgemere se movía de una bota a la otra. Cuando Ralph galopaba de vuelta hacia el área de los tréboles, Anne recogió su retículo del banco y metió el trébol entre los pliegues de una de las cartas de Papá. 

—No se atreva —le dijo a Su Gracia —a decirme que Ralph es un niño tonto. Es un buen chico y me trajo un trébol encantador. La primera vez dijo mal mi nombre sólo porque estaba emocionado, ¿sabe?, y si debe infligirle el latín, entonces haga que sea especial, un secreto que él comparte sólo con usted. Es un niño pequeño, no un duque, así que debe hablarle en inglés, no en duquenglés29. 

—Señorita Faraday. 

Anne dio un tirón a las cuerdas para cerrar su retículo. 

—Gracias  por  una  encantadora  excursión,  Su  Gracia.  Me  despediré  de  sus jóvenes señorías antes de entrar. 

—Madam. 

Anne  tenía  que  marcharse.  Tenía  que  responder  a  las  cartas  de  Papá  antes  de que las rasgara en trocitos. Sedgemere quería cortejarla, mientras ella quería... hijos, un marido, un hogar propio. Apreciadas bendiciones mundanas en las que todas las 28 Juego de palabras: el padre dice “redolent”, que significa recordar, pero también fragancia. 

29 Juego de palabras: ella dice “you must speak English to him, not duke-ish” 
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niñas eran criadas. 

— Anne. 

Miró a su alrededor en busca de su sombrero, y luego se dio cuenta de que el silencioso  Lord  Ralph  lo  había  dejado  a  medio  camino  al  otro  lado  del  jardín  a petición suya. 

—¿Su Gracia? 

Él la llevó a la parte trasera del cenador, un lugar sombreado y privado donde una dama podía recuperar su compostura. 

—Mi hijo, mi Ralph, que apenas dice una palabra si su gemelo está en la misma habitación,  su  postura  es  ahora  cinco  centímetros  más  alto  debido  a  usted  y  a  su tonto  trébol.  Él  la  habló  con  frases  completas.  Lo  escuché,  y  si  sólo  supiera  cuánto tiempo... es tímido. 

Las palabras de Sedgemere eran enteramente comprensibles, pero nuevamente habían  adquirido  el  aspecto  de  una  nube  de  tormenta,  bullendo  de  emociones, levantando  el  viento,  relámpagos  visibles,  truenos  amenazadores,  y  sin  embargo  ni una gota de sus mejores sentimientos alcanzó la tierra. 

La revelación golpeó como el chasquido de un trueno. 

—Se  preocupa  por  él  —dijo  Anne.  —Usted  es  lo  suficientemente  inteligente como padre para preocuparse por el niño que es callado. 

— Yo era callado —dijo Sedgemere, mentiendo las manos en sus bolsillos. —Un heredero  ducal  no  puede   ser  callado.  Debe  ser  estudioso,  aunque  práctico. 

Inteligente, pero no académico. Bien leído, sin ser intelectual. Debe exigir el respeto de todos, sin confiar en nadie. 

—Parece  una  criatura  muy  aburrida  —dijo  Anne  lentamente  —una  criatura miserable. Sin embargo, Lord Ralph está tres puestos alejado del título. —Al instante siguiente,  supo,  simplemente  por  el  gesto  de  la  mandíbula  de  Sedgemere,  que   él también había estado tres puestos alejado del título, y la progresión de hijo menor o sobrino a duque había sido sin duda desdichada y pesada. 

También solitaria. 

—Oh, Sedgemere. —Anne envolvió sus abrazos alrededor de él y lo abrazó con la misma fuerza con la que había querido abrazar a Ralph cuando le había traído su trébol. —Lo siento. 

Abrazar  a  Sedgemere era  como  abrazar  un  roble,  como  intentar  a través  de  la emoción  liviana  hacer  tambalear  un  poste  indicador  respetado  por  su  propia inmovilidad.  Anne  lo  abrazó  de  todos  modos,  agradecida  por  la  privacidad protectora por la enredadera del cenador. 

Sedgemere no era un monumento a la influencia ducal y noble presunción. Era un padre consumido  por la preocupación e intentando, con el latín  y los sermones, 47 



salvaguardar a los niños que algún día tendrían que bregar sin él. 

—Mi  madre  me  enseñó  los  números  —dijo  Anne,  apoyando  la  mejilla  en  la elegante corbata de Sedgemere. —Ella estaba desesperada porque yo aprendiera los números,  porque  Papá  es  un  banquero,  y  sin  los  números,  no  tendría  forma  de entenderlo.  No odio  los  números,  pero  habría  preferido  tener  más  recuerdos  de  mi madre, no de mi profesora de matemáticas. 

Una mano aterrizó en el cabello de Anne, tierna como los rayos de sol. 

—Hardcastle  dice  lo  mismo.  Perdió  a  sus  padres,  y  desea  no  que  su  padre hubiera  tenido  más  tiempo  para  mostrarle  cómo  ser  un  duque,  sino  más  bien,  que hubiera tenido más tiempo para mostrarle cómo hacerlo con el actual heredero ducal. 

Los  niños  pequeños  vienen  sin  instrucciones.  Un  grave  perjuicio  para  quienes  los crían. 

Y para los pequeños niños y niñas. 

Los  brazos  de  Sedgemere  se  habían  deslizado  alrededor  de  Anne,  y  ella permaneció  en  su  abrazo,  la  benévola  brisa  susurrando  a  través  del  verdor  a  su alrededor, la madreselva embelleciendo el momento. Esto no era un beso, pero Anne ciertamente se sintió cortejada. 

—Volverán  —dijo  Sedgemere  —y  no  sobrevivirá  un  trébol  de  cuatro  hojas  en los jardines de Veramoor. 

—Debemos  atesorar  los  que  encontremos  hoy  —dijo  Anne  —o  durante  las próximas  dos  semanas,  ya  que  podrían  ser  todos  los  tréboles  de  la  suerte  que podamos encontrar jamás. 

Sedgemere  dio  un  paso  atrás  y  una  enredadera  de  hojas  de  parra  rozó  su coronilla. 

—¿Me  dará  dos  semanas,  entonces?  ¿Dos  semanas  para  ganar  su  amistad  y cualquier otra cosa para seducirla? 

Regodeo  era  el  nombre  que  se  encontraba  entre  el  interés  mercenario  de  una amante  y  el  compromiso  matrimonial  de  una  esposa.  Pasión  temporal,  momentos robados, recuerdos preciosos. 

Angustia soportable. 

Más  de  lo  que  Anne  nunca  había  pensado  tener,  mucho  menos  de  lo  que deseaba, y probablemente bastante menos de lo que Sedgemere pretendía. 

—Un coqueteo ducal —dijo. —Esos deben ser los mejores. 

Su  mirada  se  enfrió,  sugiriendo  que  Anne  lo  había  decepcionado.  Eso  dolió, pero dejarlo al final de las dos semanas sería más doloroso. Nunca besarlo otra vez, nunca  probar  su  pasión,  o  escuchar  sus  confidencias  de  nuevo,  habría  dolido  más que nada. 
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* * * 

 

Sedgemere charlaba, socializaba y era amable, en la medida en que era capaz de tales  majaderías,  todo  ello  mientras  interceptaba  los  intentos  de  las  debutantes  de encargarse  de  la  soltería  de  Hardcastle.  El  trabajo  era  agotador,  cuando  lo  que Sedgemere prefería era pasar tiempo con la Señorita Anne Faraday. 

Los chicos, extrañamente, proporcionaron los medios para lograr ese fin, ya que a la Señorita Faraday le gustaban los niños. 

Ya que a Sedgemere le gustaba  ella, eso significaba que también pasaba tiempo con el desconcertante, enérgico y preocupante trío que lo llamaba Papá. 

—Nunca  hubiera  sospechado  que  tuviera  esas  habilidades  para  volar  cometas 

—dijo  la  Señorita  Faraday,  uniendo  su  brazo  con  el  de  Sedgemere.  —Sus  chicos presumirán de usted durante semanas. 

Los  tres,  incluso  Ralph,  habían  rugido  animando  cuando  Sedgemere  se  había ocupado de que Ryland rescatara una cometa que coqueteaba cautiva entre las ramas de un roble. Sus gritos de "¡Mayúsculo, papá!" y "¡Papá, lo hiciste!" debían haber sido audibles en Nottinghamshire. 

—Se  jactarán  de  usted,  querida  mía  —respondió  Sedgemere.  —El  mundo conocido se expandió cuando la vieron hacer brincar las piedras en el agua. 

La Señorita Faraday caminaba amigablemente con él, con su sombrero de paja colgándole por la espalda como cualquier cuidadora de gansos en un día de verano. 

Sedgemere  había  llegado  a  la  asombrosa  conclusión  de  que  la  Señorita  Faraday disfrutaba tocándolo. Simplemente disfrutaba tocándolo. 

Abrazaba  a  los  chicos,  fugazmente,  en  deferencia  a  su  dignidad,  pero  con buenos y sólidos apretones. Palmeaba sus cabezas, tomaba sus manos, y se sentaba junto a ellos en bancos y mantas de picnic. 

Ella unió su brazo con el de Sedgemere, le tomó la mano, le ajustó la corbata e incluso  —casi  se  desmayó  por  la  incredulidad—  le  pasó  una  mano  por  el  pelo cuando la brisa se lo desordenó. También lo había hecho en el jardín amurallado de Las Armas del Duque, pero esa misma mañana había hecho lo mismo a la vista de los tres niños. 

Y, aparentemente, eso también había fascinado a la progenie de Sedgemere. 

—Estaba haciendo brincar piedras antes de poder escribir mi nombre —dijo la Señorita  Faraday.  —Mi  padre  quería  hijos,  por  supuesto.  ¿Qué  hombre  no?  Pero  él me engendró. Me llama una gran y saludable exponente del género atractivo, y se las arregló conmigo lo mejor que pudo. 
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Hannibal Faraday era un alma astuta y alegre, pero ¿qué le pasaba al banquero, que no podía apreciar a la hija que le habían dado? Anne era encantadora, práctica, amable  e  indiferente  a  las  típicas  inseguridades  y  maquinaciones  de  las  mujeres solteras. 

—¿Así  que  su  padre  le  enseñó  a  hacer  brincar  las  piedras  en  el  agua?  —

preguntó Sedgemere. Estaban paseando alrededor del lago ornamental de Veramoor, a una hora demasiado temprana para que los otros invitados estuviesen fuera de la cama, y demasiado tarde para que los niños alborotadores permanecieran presos en la guardería. 

—Mi  padre  me  enseñó  a  hacer  saltar  piedras  —dijo  la  Señorita  Faraday, mientras el camino se adentraba entre los árboles que bordeaban el lago. —También a disparar, a montar a horcajadas —mi madre intervino cuando tenía ocho años— y en general me dio una educación de caballero. 

Qué... solitario, para una niña pequeña. Qué aislado. 

—El  término  educación  de  caballero  es  una  contradicción  en  sí  mismo  —

observó  Sedgemere.  —Los  niños  van  a  la  escuela  para  aprender  a  intimidar,  a chismorrear, a soltar flatulencias y a beber. Si no hubiera sido por Hardcastle... 

—¡Bien hecho, Richard! —gritó la Señorita Faraday. —¡Conté cuatro rebotes! 

Sedgemere  había  usado  la  palabra  flatulencia  en  presencia  de  una  dama.  Un caballero, independientemente de lo que haya pasado con su educación, no debería hacer eso. 

—¡Bien hecho! —aclamó Sedgemere. —¡Excelente impulso! 

—Papá dice que tienes un buen brazo —gritó Ryland. 

Richard saludó, sonriendo, luego se puso en cuclillas cerca de la orilla del lago, probablemente en busca de otra piedra. Ralph estaba tentando a los patos muy cerca del banco con pan tostado  birlado de una bandeja del desayuno, y Ryland arrojaba palos en el lago tan lejos como podía. 

—Es usted un buen padre —dijo la Señorita Faraday.  —Los chicos recordarán esta fiesta campestre por el resto de sus vidas, y recordarán estas mañanas con usted. 

Sedgemere  recordaría  estas  mañanas  por  el  resto  de  su  vida.  Por  mucho  que quisiera  besar  a  Anne  Faraday  otra  vez,  había  convencido  a  su  paciencia  que  era mejor estudiarla. ¿Qué mujer soltera de origen común desdeñaba a un marido ducal? 

¿Por  qué  Anne  lo  miraba  con  escepticismo  como  posible  esposo,  cuando aparentemente  lo  encontraba  físicamente  atractivo,  disfrutaba  de  su  compañía  e incluso disfrutaba de la compañía de sus hijos? 

Como  resultado  de  su  cautela,  Sedgemere  había  pasado  tiempo  con  la  dama aparte  de  los  otros  invitados,  y  en  presencia  de  los  niños.  Todavía  deseaba  mucho besarla —al menos besarla— pero su atracción estaba cultivando raíces y hojas, que 50 



florecían desde el respeto hacia la admiración, desde el agrado hasta la calidez. 

Él había hablado de conocerse mejor, pero había imaginado conocer mejor sus besos, con la sensación de las manos de ella en su cabello. No se había dado cuenta de  que  verla  enseñar  a  Ralph  a  hacer  brincar  piedras  también  podría  ser  parte  del trato. 

—Estoy  aprendiendo  sus  trucos,  madam  —dijo  Sedgemere.  —Tiene  la habilidad  de  encontrar  algo  agradable  en  los  niños  y  alabarlos  por  ello.  Ellos,  que tienen  quizás  un  dos  por  ciento  de  conductas  encomiables  por  inclinación  natural, duplican sus esfuerzos con instrucciones benevolentes, y así su conducta mejora. 

—Mejora  exponencialmente  —dijo.  —Mi  madre  tuvo  el  mismo  enfoque conmigo, con los sirvientes, y, sospecho, con Papá. 

Exponencialmente era un término interesante, académico y apropiado, también preciso  cuando  se  aplicaba  al  aumento  en  la  estima  de  Sedgemere  por  la  Señorita Faraday.  Él  le  dio  unas  palmaditas  en  la  mano  desnuda,  ya  que  volar  cometas  era una empresa que se ejecutaba a mano desnuda. 

—Usted  aplica  el  mismo  enfoque  conmigo,  madam.  —Y  estaba  funcionando. 

Los  chicos  habían  sido  un  equipaje  muy  problemático  cuando  Sedgemere  llegó. 

Ahora, esta hora con ellos era la más divertida del día. Había aprendido a observar y a disfrutar de sus propios hijos. 

Mejor aún, sus hijos estaban disfrutando de su padre. Ralph había llegado tan lejos como para agarrar a Sedgemere de la mano y arrastrarlo a la orilla del lago para la demostración de brincar piedras de la Señorita Faraday. 

—Creo que debería reunir a los otros niños  de la guardería y desafiarlos a un concurso de construcción de balsas —dijo la Señorita Faraday, mientras acompañaba a  Sedgemere  a  lo  profundo  de  los  árboles.  —El  lago  no  tiene  un  metro  de profundidad en el centro, y el clima es agradablemente caluroso. 

El lago tenía más de metro y medio de profundidad en el centro, pero sólo en el centro. 

—¿Me  besará  si  propongo  un  concurso  de  construcción  de  balsas  a  nuestros anfitriones? 

—Probablemente  lo  besaré  a  pesar  de  todo  —respondió  la  dama.  —Si  los adultos se encargan de hacer carreras de botes, debe asegurarse de asignar al Señor Willingham al mismo barco que a la Señorita Cunningham. 

—Por supuesto. —Sedgemere estaría igualmente seguro de asignar a la Señorita Faraday al barco que  él capitaneara. —¿Supongo que sabe nadar, Señorita Faraday? 

—Como un pez, aunque no hay mucho que exija nadar en la gestión de la casa de  Papá.  Esta  sombra  es  divina.  Si  hacemos  un  picnic  más  tarde,  debemos  hacerlo cerca de estos árboles. 
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Sedgemere  tenía  asociaciones  positivas  con  los  picnics.  Hardcastle  sería  el chaperón,  por  supuesto,  y  cualquier  picnic  consistiría  en  horas  de  reverencias, charlas y afabilidad. 

—¿Puedo esperar un beso en este picnic, madam? 

—Puede esperar un beso en este mismo momento, Su Gracia. 




* * * 

 

El lago se había ido ensanchando a medida que Anne vagaba por la orilla con Sedgemere. Una vez que ella y Su Gracia llegaran a la línea de los árboles, estarían fuera  de  la  vista  de  la  casa,  del  establo,  los  niños,  y  fuera  del  alcance  del  sentido común  de  Anne  y  de  su  conciencia.  La  línea  de  los  árboles,  por  desgracia,  parecía retroceder con cada paso que daba Anne hacia ella, hasta que ella y su acompañante finalmente conquistaron la fresca privacidad del bosque. 

Sedgemere  había  tocado  el  pianoforte30  con  competencia  distraída  cuando  la Señorita Higgindorfer había necesitado acompañamiento la noche anterior. Durante la cena,  siempre estuvo sentado  en la mesa  alejado  de Anne y mantuvo a todas las damas nobles riendo tontamente y sonriendo, aunque Anne todavía no le había visto a él sonreír. 

Y no había hecho ningún movimiento en absoluto para besar a Anne otra vez. 

Estaban  perdiendo  días  y  noches,  y  las  cartas  de  Papá  ya  anticipaban  el momento feliz en que Anne estaría de vuelta, "  donde pertenecía". 

Aquí era donde Anne pertenecía, al lado de Sedgemere en un camino arbolado en el bosque Whinlatter. 

—¿Tengo que esperar un beso en este mismo momento? —preguntó su Gracia. 

—¿O debo disfrutar de un beso en este mismo momento? 

El  aire  olía  diferente  en  el  bosque,  más  terroso.  La  orilla  del  lago  la  formaban helechos y rocas hasta el agua en lugar de la playa de guijarros construida más cerca de la casa. Las aves revoloteaban sobre sus cabezas, y al otro lado del lago, un pato graznaba con indignación. 

—¿Está esperando que yo lo bese? —preguntó Anne. 

La mano de Sedgemere se deslizó por su brazo, una simple caricia a través de la muselina de su manga. 




30 Pianoforte: 
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—Las cosas parecen ir bien cuando nos besamos, Señorita Faraday. —El duque curvó  la  cabeza  cuando  Anne  se  inclinó  hacia  él,  y  la  mañana  pasó  de  bonita  a trascendente. 

Anne  había  visto  una  transformación  así  antes,  cuando  a  una  joven  dama conocida suya le habían pedido la mano en un baile formal. El enamorado caballero se  había  dejado  caer  con  una  rodilla  doblada,  había  blandido  un  anillo  grande  y brillante,  e  hizo  de  su  propósito  el  brindis  de  la  noche  con  su  galantería.  La  joven había estado transfigurada toda la noche, no sólo bonita, sino luminosa. 

Y así, el simple acto de los labios de Sedgemere rozando los de Anne, cambió el día de una mañana de verano en los Lagos a un momento en el cielo. Él mantuvo su mano entre las suyas, le dobló los dedos contra su corazón y enredó su mano libre en su cabello. 

—Dios, tu sabor —murmuró contra su boca. —Tu tacto. 

La sensación de él, sólida y familiar, pero también  terra incognita. Anne recorría a Sedgemere con las manos, hambrienta por aprender sus contornos. Él era ángulos duros, músculos sólidos y finos ropajes, hasta que sus exploraciones se aventuraron desde los hombros y la mandíbula hasta su pelo. 

Su cabello era cálido,  hilados con la luz del sol. Los niños,  al ser pelirrojos, no tenían ese cabello sedoso, como el plumón de un cisne. La corbata del duque era el más  espumoso  placer,  una  exuberancia  del  sastre  con  sus  exquisitos  ribetes  de blondas de encaje y la gran abundancia de tela. 

La lengua de Sedgemere presionó, suplicando, contra los labios de Anne, y ella le permitió sostener su peso, para centrarse mejor en las intimidades que le ofrecía. 

Sabía a polvo de dientes y a la ramita de  la  lavanda que se había  pegado  entre sus labios cuando cruzó el jardín. 

Sedgemere se desplazó, y la espalda de Anne se apoyó en un árbol robusto. Las ardillas y los pájaros se habían callado. El agua lamía rítmicamente contra las rocas, al ritmo del deseo que pulsaba a través de las venas de Anne. 

—Los chicos… —dijo Sedgemere, sosteniendo un antebrazo cerca de la cabeza de Anne. 

—Quiero... —En lugar de perder el tiempo con las palabras, Anne le mostró lo que quería: a él, apretado contra ella, la evidencia de su excitación como una realidad tranquilizadora contra su vientre. Ella enganchó una pierna alrededor de su muslo y tomó un puñado de su cabello. 

Éste no era un beso dócil y no planificado en el jardín. Éste era el beso que había esperado durante días y noches, un beso que podía conducir a placeres perversos y recuerdos brillantes. 

La  boca  de  Sedgemere  navegó  bajando  por  la  garganta  de  Anne,  la  sensación enloquecedoramente tierna, cambió luego de dirección, besando en un punto debajo 53 



de su oreja que conjuraba el calor en su centro. Anne se agarró de sus hombros, para que  no  se  le  doblaran  las  rodillas  o  que  sus  dedos  se  ocuparan  por  sí  mismos  de desabrocharle la ropa. 

Cuando  encontró  la  boca  de  Sedgemere,  le ofreció  un  beso  de  desenfrenado  y temerario deseo, ya que el sabor de Sedgemere era un banquete delicioso y amargo al mismo  tiempo.  Ella  no  podía  tenerlo.  Sólo  podía  probarlo,  y  la  pura  furia  de  esa frustración le daba a su deseo un toque desesperado. 

—¡Papá! ¡Encontré una rana! 

La  voz  de  Ralph. Anne  había  encontrado  un  apuesto  príncipe,  pero  ella  debía rechazarlo. 

—¡Encontró un sapo! —Ryland, el siempre entendido hermano mayor. 

—Anne, amor, no debes estar molesta —susurró Sedgemere, besando su frente. 

Su pulgar trazó un lado de su rostro, su aliento le susurró a través de la mejilla.  —

Alega una indisposición esta noche, e iré a por ti. 

Ella logró asentir. Sedgemere se enderezó, y un rayo de luz solar la golpeó en los  ojos.  Lo  soltó,  aún  cuando  quería  agarrar  su  mano  y  desaparecer  con  él  en  el bosque durante los siguientes cien años. 

Para  cuando  los  chicos  entraron  a  todo  correr  en  el  bosque,  Anne  se  había encasquetado el sombrero de paja en la cabeza y pegó una sonrisa en su cara. Incluso elogió  al  sapo,  una  gran  criatura  llena  de  verrugas  a  quien  los  chicos  llamaron Wellington. 

Y luego ella hizo que lo soltaran, porque un duque, incluso un duque anfibio, debía tener permiso para ocuparse de sus asuntos, como Sedgemere se ocuparía de los suyos cuando terminara la fiesta campestre. 




* * * 

 

—Si miras el reloj una vez más —murmuró Hardcastle mientras tomaba asiento en la silla al lado de Sedgemere —todo el grupo sabrá que te espera una cita. 

Miranda  Postlethwaite,  hermana  del  caniche  esquilado  de  antaño,  apenas ocultaba  su  frustración  ante  la  elección  de  asiento  de  Hardcastle,  porque aparentemente  se  le  había  metido  en  la  cabeza  convertirse  en  la  duquesa  de Sedgemere. 

Al otro lado de la sala, la pobre Higgindorfer comenzó un aria acerca de que la muerte era el único consuelo cuando el verdadero amor demostraba ser inconstante. 

Su voz era encantadora, aunque su acompañamiento era algún estúpido conde u otro similar. 
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—Todavía estoy cansado de ver a mis hijos montar en las ovejas de Veramoor 

—le susurró Sedgemere. Sus costados casi se partieron de tanto reírse. Incluso Ralph se había sentido embargado por la alegría, aunque la Señorita Faraday —instigadora de las carreras improvisadas de ovejas— había bramado el estímulo más ruidoso. 

—Estás  cansado  de  un  exceso  de  ridiculez  —reflexionó  Hardcastle.  —Uno nunca  hubiera  adivinado  que  la  absoluta  frivolidad  requiere  fortaleza.  ¿Ya  le  has pedido  la  mano  a  la  Señorita  Faraday?  Eres  un  tonto  de  capirote  incurable  si  no  lo has hecho. Está muy bien colocar a tus hijos en la parte trasera de los desventurados ovinos,  y  permitir  que  los  niños  hechicen  a  la  dama  con  sus  tonterías,  pero  no encontrarás ninguna como ella otra vez, Sedgemere. 

No, no lo haría. 

—Para  tu  información,  tengo  el  permiso  de  la  dama  para  embarcarme  en  un cortejo. 

Hardcastle  cruzó  las  piernas,  un  gesto  que  sólo  él  lograba  que  pareciera elegante en lugar de ñoño. 

—Un  cortejo  que  implica  carreras  de  ovejas.  Sutil,  Sedgemere.  Empezarás  una nueva moda en Almack's, estoy seguro. 

El cortejo también incluía besos. En el bosque a lo largo del lago, y más tarde, detrás  del  establo  mientras  exploraban  un  trayecto  adecuado  para  las  carreras  de ovejas…  no  es  que  las  ovejas  vieran  una  pista  de  carreras  como  otra  cosa  que  más espacio para pastar. 

—¿Estás celoso, Hardcastle? 

—Terriblemente.  Siempre  he  querido  echar  una  pierna  sobre  una  oveja  y aferrarme  a  la  vida  mientras  la  bestia  enloquecida  hace  todo  lo  posible  para arrojarme al montón de estiércol. 

La observación de Anne acerca de que Hardcastle era tímido le vino a la mente. 

Ella  había  descrito  la  educación  de  un  joven  duque  como  triste  y  aburrida,  y  tenía razón. La educación de un joven duque  tímido también sería... solitaria. 

—No te apetece ninguna de las jóvenes damas  elegibles, ¿verdad?  —preguntó Sedgemere. —La Señorita Higgindorfer parece lo suficientemente amable, y tendrías toda la ópera italiana siempre que quisieras. 

—A ella le gusta Willingham, y no me gusta la ópera. 

Hardcastle amaba la música. Los otros chicos de la escuela se habían burlado de ello  y  no  se  le  había  escuchado  tocar  el  pianoforte  desde  entonces.  ¿Disfrutaría  la prodigiosa institutriz de la música? ¿Podría tocar, aunque fuera un poco? 

Una  mirada  al  reloj  reveló  que  habían  transcurrido  cuatro  minutos  completos desde que Sedgemere había comprobado la hora la última vez. 
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—Pensé  que  la  Señorita  Cunningham  se  había  propuesto  conquistar31  a Willingham  —dijo  Sedgemere.  —Uno  puede  ver  cómo  Veramoor  y  su  duquesa encontrarían tales movimientos divertidos. Algo así como varios juegos de ajedrez en marcha a la vez. 

—Pídele la mano a la Señorita Faraday, Sedgemere. Otros tipos han comentado la calidez de su risa, el cariño que derrama sobre los niños. 

Otros tipos, incluido... ¿ Hardcastle? 

—Creo que ella me está poniendo a prueba, Hardcastle. Ha sido perseguida por hombres de alto rango, tipos cuyas intenciones no halagaban a nadie. Tienes razón en que  Anne  es  una  heredera  —su  padre  me  ha  mencionado  detalles  específicos—  y tiene razón al ser escéptica ante los avances de cualquier hombre. 

—Anne. Te refieres a la dama por su nombre de pila. Hmm. 

Se  produjeron  unos  aplausos  corteses,  porque  el  verdadero  amor  había aceptado finalmente su amargo destino y se había desvanecido hasta convertirse en una cadencia marchita. 

—Presentarás mis excusas —dijo Sedgemere, levantándose. —Demasiado sol, la presión de los negocios, mi correspondencia desatendida, etcétera. 

—Cuídate, Su Gracia.  Amor et melle et felle est fecundissimus. 

El amor es rico en miel y veneno. 

—Sueños agradables para ti también, Hardcastle. 

Sedgemere abandonó la sala de música sin permitir que una sola dama llamara su atención, porque la observación de Hardcastle había estado demasiado cerca de la diana.  Anne  besaba  con  un  fervor  maravilloso  e  intrigante,  era  incansable  en  su afecto por los chicos, y mostraba toda la apariencia de dar la bienvenida al coqueteo de uno de los solteros más elegibles del reino. 

También  había  desaparecido  en  su  habitación  hacía  horas,  alegando  la necesidad de descansar, o de escribir una carta a su lejano padre. Ella había evitado cualquier  tema  relacionado  con  el  futuro,  y  desdeñado  la  atención  de  cada  joven elegible, atribuyendo incluso las cortesías únicamente a un interés en la riqueza de su padre. 

No sin justificación, al parecer, porque su padre era obscenamente rico. 

Sedgemere se detuvo en sus habitaciones para hacer uso de su polvo de dientes y  quitarse  el  atuendo  formal.  Cuando  un  caballero  empeñado  en  cortejar  pretendía llevar a su dama a nadar, cuanta menos ropa, mejor. 



31 En el original “set her cap for”, literalmente, poner su gorra sobre. Frase hecha que se traduce por 

“proponerse conquistar a alguien” 
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CAPÍTULO 5 







El ligero golpe en la puerta de Anne era esperado. El conflicto sobre si prestar atención al requerimiento de Sedgemere no lo era. 

Anne planeaba divertirse con Sedgemere, y luego dejarle seguir su camino. Las intenciones  de  Su  Gracia  eran  honorables,  y  Anne  temía  el  día  en  que  vería  el disgusto en sus agudos ojos azules. 

De todos modos, abrió la puerta. 

—Su Gracia. Buenas noches. 

El  duque  llevaba  puesto  el  traje  de  montar,  aunque,  por  supuesto,  no  iría  a montar  cuando  la  hora  era  cercana  a  la  medianoche.  Nunca  había  visto  pantalones ajustados,  botas  altas  y  una  camisa  ondeante  debajo  de  un  chaleco  bordado  tan atractivos. Él llevaba una cesta en una mano. Su chaqueta colgaba de su otro brazo. 

—Madam,  estás  invitada  a  dar  un  paseo  por  el  lago.  Me  inclinaría,  pero parecería ridículo con mis actuales estorbos. 

—Tú no puedes parecer ridículo —dijo Anne, agarrando un chal y uniéndosele en el pasillo.  —Hoy,  más temprano, casi esperaba que  intentaras  montar el carnero de Veramoor. 

—Tu  cabello  no  está  recogido  —dijo  Sedgemere.  —Nunca  he  visto  tu  cabello suelto. 

El cabello de Anne estaba pulcramente trenzado. 

—Nadie salvo mi doncella me ha visto con el pelo  suelto, Su Gracia. ¿Hacemos una carrera? 

—¿Nadie?  —Sedgemere  hizo  una  pausa  con  una  mano  en  la  entrada  a  la escalera de los sirvientes. —Me gustaría ser el primero, entonces. También el último. 

Bajó  corriendo  las  escaleras,  dejando  a  Anne  seguir  a  un  ritmo  más  decoroso. 

Sedgemere aún no había pedido su mano de manera precisa, lo que era una suerte. 

Porque cuando lo hiciera, ella tendría que rechazarlo. 

Salieron  al  costado  de  la  casa  que  daba  al  lago,  lejos  del  ruido  del  pianoforte, lejos de las luces, los aplausos y los ojos curiosos. El agua reflejaba el brillo plateado de la luna, una ligera brisa rizaba la superficie. 
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—He estado explorando el terreno todo el día —dijo Sedgemere, caminando a grandes  zancadas  —buscando  el  lugar  perfecto:  cerca  de  la  casa,  porque  cuanto menos tiempo se pierda caminando en la oscuridad, mejor. Lo suficientemente lejos de la casa para que nadie nos oyera hablar si dejaban una ventana abierta. Cerca del lago,  porque  el  lago  es  hermoso,  pero  escondido  debajo  de  los  árboles,  porque  la privacidad es de suma importancia. Además también… 

Anne lo detuvo en seco en virtud de tirar del asa de la cesta que llevaba. Ella le quitó el cesto, lo cubrió con la chaqueta y luego se metió entre sus brazos. 

—Te he echado de menos, Sedgemere. Durante toda la cena... 

En  cada  momento.  Cuando  se  reía  a  carcajadas  de  los  chicos  en  sus  corceles lanudos,  cuando  levantó  a  Ralph  y  lo  lanzó  al  aire  por  ser  el  vencedor,  cuando  se había paseado por la galería azul con su atuendo de noche. Anne no podía posar sus ojos en Sedgemere sin que le doliera el corazón. 

Lo había abordado debajo de uno de los muchos robles que salpicaban el prado de Veramoor. No serían visibles desde la casa, por lo que se permitió la necesidad de besarlo. 

Sedgemere  lo  agradeció  correspondiendo  con  un  delicado,  paciente  y enloquecedor fuego, hasta que el muslo de Anne quedó atrapado entre sus piernas, y ella se aferró a él simplemente para mantenerse erguida. 

—Acerca de ese lugar perfecto —dijo Sedgemere. 

Anne  se  apoyó  en  él  y  notó  los  palpables  latidos  de  su  corazón  debajo  de  su mejilla. Cuando estaba con él, su conciencia de la naturaleza estaba más cerca de la superficie. La brisa que se balanceaba entre las ramas del roble, el agua que lamía la orilla, el ritmo de la fuerza vital de Sedgemere, todo resonaba a través de Anne con el furioso deseo por el hombre que tenía en sus brazos. 

—Ningún lugar puede ser perfecto —dijo Anne, y todas las fiestas campestres llegaban a su fin. 

—Tus  besos  son  perfectos  —dijo.  —¿Nos  sentamos  por  un  momento  y pretendemos  admirar  la  luna?  —Sedgemere  retiró  una  manta  del  cesto,  y  Anne agarró el borde de una colcha desgastada por el tiempo. 

La  colcha  tenía  el  aroma  del  cedro,  una  buena  manta  para  crear  recuerdos. 

Sedgemere retrocedió unos pocos pasos, por lo que el borde  deshilachado de la tela quedó directamente al pie del roble. Las sombras aquí eran profundas, mientras que el bosque se elevaba en una gran masa negra detrás del lago. Sobre éste, las estrellas habían sido diseminadas a lo largo del firmamento por una mano generosa. 

—Si  solicitara  tu  mano  esta  noche,  ¿rehusarías  mi  petición?  —preguntó Sedgemere. 

—Admiro  la  persistencia  —dijo  Anne,  tumbándose  sobre  la  manta.  —No  soy 58 



una gran aficionada al acoso. 

Sedgemere  debería  haber  regresado  enfadado  a  la  casa.  En  cambio,  aterrizó junto a Anne, se desabrochó el chaleco y se quitó las botas. 

—Eres  obstinada  —dijo.  —La  obstinación  es  una  buena  cualidad.  Tampoco llevas corsé. 

—Esperaba que fuéramos a nadar —dijo Anne. 

Él colocó sus botas, chaleco y medias en el borde de la manta. 

—Yo  también,  pero  ¿tienes  alguna  idea,  madam,  alguna  noción,  de  lo  que  tu imagen con una camisa mojada haría a mis procesos mentales? 

Como  resultado  de  ese  último  abrazo,  Anne  tuvo  alguna  idea  de  lo  que  tal imagen hacía a los órganos de reproducción masculina. 

—Probablemente  lo  mismo  que  la  imagen  de  ti,  desnudo  hasta  la  cintura,  con los pantalones empapados, me hace a mí, Su Gracia. El agua también estará caliente, porque el lago es poco profundo y el sol ha sido intenso. 

Al  momento  siguiente,  Anne  estaba  boca  arriba,  con  noventa  y  cinco  kilos  de duque medio vestido encima de ella. 

—El sol ha sido intenso, sin duda. Hiciste reír a Ralph, querida mía.  Me hiciste reír a mí. Tengo la completa seguridad de que hiciste reír también a las ovejas. 

Los  besos  de  Sedgemere  no  daban  risa.  Todos  ellos  eran  vino  oscuro,  viento ondulante y sombras de luna y madreselva. 

Anne  se  removió,  se  retorció,  tiró  del  pelo  del  duque  y  lo  empujó,  hasta  que Sedgemere  yació  entre  sus  piernas,  su  peso  un  complemento  necesario  pero insuficiente para el deseo que se arremolinaba en su interior. 

—No  necesitas  ser  noble  —jadeó  Anne  entre  besos.  —No  soy  virgen,  porque hubo una vez que fui una tonta. 

Ella  se  arriesgó  diciéndole  eso,  pero  Sedgemere  no  se  apartó.  En  cambio,  se movió  hacia  arriba,  para  que  Anne  pudiera  esconder  su  cara  ruborizada  contra  su garganta.  Su  mano  le  acunó  la  parte  posterior  de  su  cabeza,  y  presionó  la  mejilla contra su sien. 

—Lo siento —dijo él, su agarre feroz y afectuoso. —Quienquiera que fuera, no era digno de tu consideración, y estás mejor sin él. Hablaremos de eso si quieres. Lo arruinaré por ti, incluso lo mataré, pero por favor, mi amor, ahora no. 

 Mi  amor.  Anne  podía  ser  el  amor  de  Sedgemere  por  espacio  de  unos  días.  Lo abrazó, el anhelo y la frustración convirtiendo la fría noche en ardiente. 

—Te quiero —dijo, tratando de poner sus manos en la parte baja de su espalda. 

—Sedgemere, estoy cansada de esperar, de ser paciente. Sólo tenemos unos días, y no soporto la idea de que... 
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El  duque  se  echó  hacia  atrás  y  se  sacó  la  camisa  por  la  cabeza.  A  la  luz  de  la luna, todo él era curvas atractivas y músculos suaves. Anne quería mordisquearle los hombros y lamerle las costillas, y... 

Se puso de pie, quitándose los pantalones y pateándolos sobre la hierba, por lo que todo su magnífico y desnudo cuerpo quedó de pie frente a ella. 

—Mi  nombre  es  Elías  —dijo.  —Dado  mi  estado  de  desnudez,  te  invito  a  ti,  y sólo a ti entre todas las mujeres, a llamarme por mi nombre. 

Él quería darle su nombre, en otras palabras. Anne sólo podía aceptar parte de su ofrecimiento. 

—Elías, necesitaré ayuda con mi camisa.  —No porque no pudiera alcanzar los lazos.  Anne  había  elegido  cuidadosamente  su  atuendo  para  esta  excursión. 

Necesitaba la ayuda de su amante porque sus manos temblaban demasiado. 

Las suyas, por el contrario, eran competentes y enérgicas, desatando cada lazo sucesivamente, hasta que la camisa de Anne estuvo abierta, y sus tesoros protegidos sólo por la deferencia de Sedgemere y su propia falta de coraje. 

—Déjatela si quieres —dijo, besando a Anne en su espalda. —No necesito verte para saber que eres gloriosa. 

Él era glorioso, encontrando el equilibrio exacto entre la prisa y la moderación, entre la audacia y la delicadeza. Con enloquecedora dulzura, acarició los pechos de Anne a través del algodón de su camisa, hasta que fue ella quien apartó la tela y se arqueó en sus manos. 

Le encantaba que estuviera desnudo con ella, amaba que cada centímetro de él estuviera disponible para su deleite. Los recuerdos, la vestimenta  echada a  un lado mientras  alguien  se  afanaba  con  una  interminable  sonata  de  Schubert  en  la  cercana planta baja, intentaron entrometerse. 

Anne figuradamente arrojó esos recuerdos al lago. Sedgemere no era un conde presumido,  tratando  de  poner  sus  manos  sobre  su  dote  en  virtud  de  hurgar apresuradamente bajo sus faldas. Sedgemere, de hecho, no tenía prisa alguna, por lo que Anne tuvo la tentación de matarlo. 

Ella mordió el lóbulo de su oreja. 

—Si no te aplicas a la tarea que tienes entre manos con más concentración, Su Gracia, te arrojaré al agua. 

Él la fulminó con la mirada, su cabello revuelto, su tórax presionando contra sus pechos con cada respiración. 

—Llámame Elías, por Dios. No vas a estar dándome el título de cortesía cuando estoy dentro de tu propio cuerpo, mujer. 

Anne levantó sus caderas contra él. 
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—Su Gracia, Su Gracia, Su Gr… oh,  Dios mío. 

Su  propósito  era  excelente,  su  autocontrol  puro  tormento.  Lentamente, burlándose con avances y retiradas, Sedgemere unió sus cuerpos, mientras que Anne se aferraba a las palabras, las intenciones, a todo menos a que Sedgemere se apartara. 

—Di mi nombre —gruñó, apoyándose en sus antebrazos. 

Podría  mantener  este  ritmo  toda  la  noche,  sospechaba  Anne.  Todo  el  verano. 

Por el resto de la eternidad. Su mente sabía que él esperaba alguna respuesta por su parte, palabras de algún tipo. El resto de ella estaba disperso por el alivio al tenerlo dentro, y ansiosa por más de él. 

Ella movió el pie subiendo por su costado, luego apretó los tobillos en la parte baja de su espalda. El suelo era duro debajo de su espalda, y eso era bueno, porque necesitaba el apoyo para empujar hacia las embestidas de Sedgemere, para amarlo en respuesta. 

—Di mi nombre, Anne. 

Trató de hostigarlo, de decirle con su cuerpo lo que necesitaba. 

—Sedgemere,  por favor. 

La besó, un golpe rápido cuando ella quería devorar su boca. 

—Buen intento, pero tendrás que hacerlo mejor, querida mía. 

Quizás para inspirarla, aceleró por espacio de cinco empujes que le robaron la respiración, y luego volvió a un ritmo más lento. 

—Maldición,  Elías. 

Él  se  rio  y  le  mostró  cuánto  se  había  estado  conteniendo.  El  cielo  estrellado reflejaba  el  placer  de  Anne,  en  ardientes  vetas  de  deseo  y  sorpresa,  y  luego  más  y más  placer,  como  si  todo  el  lago  hubiera  salido  de  sus  límites  para  inundarla  de dulce,  dulce  satisfacción.  Fuego  frío  y  agua  iluminada  por  la  luna,  además  de  la sólida comodidad de la tierra debajo de ella, y la encantadora agitación de una brisa sobre su piel ardiente. 

Sedgemere  le  concedió  un  prolongado  momento  simplemente  para vanagloriarse con la experiencia y recuperarse. Anne le acarició el cabello, le besó el hombro y deseó tener palabras que ofrecerle en lugar de caricias fugaces. 

Luego  se  movió  de  nuevo  dentro  de  ella  perezosamente,  incitándola  a  otro breve  y  deslumbrante  momento  de  gratificación  que  ayudó  a  Anne  a  contener  el pesar que acechaba a su alegría. A pesar de todo, cuando la besó en la sien, luego la abrazó  y  simplemente  la  sostuvo,  logró  saborear  el  puro  placer  y  mantener  las lágrimas a raya. 

Sin embargo, cuando Sedgemere se retiró y derramó su semen en su vientre, se dijo a sí misma que su consideración era lo mejor, incluso mientras lloraba. 
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* * * 

 

Sedgemere  se  apoyó  en  un  codo,  el  esfuerzo  de  retirarse  de  su  amante  había resultado ser una combinación de alivio —había hecho lo imposible por apartarse a tiempo de ella, después de todo— y de ira. Todo en él se rebeló ante su precaución. 

Su cuerpo se había consumido en un confuso torrente de placer y consternación, su mente se negaba a funcionar, e incluso la natural cautela del rico y poderoso duque miraba con desconcertada incredulidad. 

¿Qué  pensaría  Anne  de  él,  casi  pidiéndole  la  mano  un  instante,  y  luego protegiendo su propia libertad en el siguiente? 

Afortunadamente,  su  honor  de  caballero  había  prevalecido,  ya  que  la  libertad de Anne había sido protegida también. 

Ella le pasó un pañuelo. 

—Tú  te  encargas  de  esta  parte  —dijo,  su  mano  cayendo  sobre  la  manta  en lánguida rendición. —No me puedo mover. 

—Yo  no  puedo  pensar  —murmuró  Sedgemere,  limpiando  la  evidencia  de  su pasión de su pálido abdomen. —Dios del cielo, Anne Faraday. 

¿Debería  volver  a  pedirle  la  mano  ahora?  ¿Sostenerla?  ¿Déjala  en  paz?  Ser  un duque no preparaba a un hombre para ser un amante, mucho menos un prometido. 

—Deberíamos  ir  a  nadar  —dijo  Anne.  —Aunque  podríamos  poner  el  lago  en ebullición. 

Su voz era diferente, no tan nítida, no tan... confiada. 

—No  irás  a  ninguna  parte,  madam  —dijo  Sedgemere,  terminando  con  el pañuelo  y  lanzándolo  en  dirección  a  sus  botas.  Él  mismo  lavaría  el  pañuelo  y  lo atesoraría toda su vida. —Moriré si me abandonas por los placeres de una vigorosa natación, por cualquier otro placer, salvo los disponibles en mi abrazo. 

Anne rodó a su lado, dándole la espalda. 

—Tendrías  que  llevarme  al  lago,  Elías.  Incluso  una  docena  de  pasos  me sobrepasan. Qué amante tan formidable eres. 

 Elías.  Libremente  dado,  cariñosamente  entregado.  La  última  frustración resultante de su unión incompleta se escabulló. Sedgemere se plegó alrededor de su dama y echó la colcha sobre ellos. 

—Cuando pienso en los días que he desperdiciado volando cometas y haciendo saltar piedras —dijo, acariciando su nuca. —Supervisando carreras de ovejas, por el amor de Dios. 
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—Cada duque necesita un talento en el que apoyarse cuando el título palidece 

—replicó Anne, besando su antebrazo. —Serás el administrador principal de todo el reino de las carreras de ovejas. 

Anne  les  había  explicado  a  los  chicos  cómo  montar  en  una  oveja,  agitó  su sombrero locamente para animar a las ovejas a completar el recorrido, y alzó a Ralph a  los  brazos  de  Sedgemere  al  concluir  el  concurso.  A  partir  de  ahí,  Sedgemere, naturalmente,  había  puesto  al  niño  sobre  sus  hombros  y  había  perdido  el  último pedacito de su corazón en manos de Anne Faraday. 

Su amabilidad inherente se extendía incluso a ocuparse de las esperanzas y los sueños masculinos, a nutrir el tierno ego masculino. 

—Supervisar  carreras  de  ovejas  es  de  hecho  una  profesión  exigente  y  muy codiciada —dijo Sedgemere. —¿Podría aspirar también a ser el administrador de tu corazón, Anne? 

Su  postura  seguía  siendo  la  misma,  tendida  de  lado,  su  trasero  escondido  al abrigo del cuerpo de Sedgemere, su mejilla apoyada en sus bíceps, sus pies metidos entre sus pantorrillas. 

No obstante, el momento cambió, y Sedgemere no estaba muy seguro de cómo. 

¿Esa quietud significaba que él tenía toda su atención, o que estaba lista para irse en medio de la noche? 

—Ya tienes mi corazón, Sedgemere. Lo tenías desde el momento en que te diste cuenta de que Helen Trimble me miraba como si yo fuera la evidencia del paso de un ganso por la suela de su zapato. Lo tenías cuando me prestaste tus caballos todo el camino  desde  Nottinghamshire.  Lo  tenías  cuando  vi  lo  protector  que  eras  con Hardcastle, aunque él apenas necesita protección. Lo tenías cuando te diste cuenta de que tus chicos necesitaban estímulo. 

Sedgemere se sintió alentado, porque esta letanía no tenía nada que ver con su título,  o  con  sus  responsabilidades.  Simplemente  se  había  comportado  como  un caballero hacia... bueno, como un caballero atontado. 

—Insinúas  que  mi  forma  de  hacer  el  amor  no  te  ha  impresionado  —dijo,  su mano  encontrando  el  camino  hacia  un  pecho  cálido  y  abundante.  —¿Debo  abordar esa deficiencia? 

Ella levantó su mejilla de su brazo. 

—Alguien ha encendido las lámparas en el cuarto de los niños. 

Contra la palma de Sedgemere la carne se arrugó delicadamente. 

—Uno  de  los  niños  habrá  tenido  una  pesadilla  o  comenzó  una  pelea  de almohadas. 

Le  gustaría  tener  peleas  de  almohadas  con  Anne,  también  cenas  formales, fiestas campestres, vacaciones, desayunos tranquilos, siestas por la tarde... 
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Y bebés. 

—Sedgemere, tus hijos tienen esa habitación justo antes de la esquina. ¿Por qué estarán despiertos a esta hora? 

—Deberían estar agotados por sus esfuerzos, los has mantenido tan activos —

dijo Sedgemere, retirando su mano. —¿Supongo que quieres averiguarlo? 

Anne se apresuró a sentarse, y recogió su camisa. 

—¿Qué  pasa  si  uno  de  los  niños  cayó  enfermo?  Alimentar  a  una  multitud  de personas puede significar que la cocina tenga menos cuidado en mantener calientes los  alimentos  calientes  y  fríos  los  alimentos  fríos.  El  pescado  en  mal  estado  puede llevarse por delante a un hombre adulto, o los huevos estropeados. El cordero puede deteriorarse, y si las salsas son pesadas y un niño tiene hambre, es posible que no se dé cuenta. 

Oh,  cómo  la  amaba  Sedgemere,  amaba  su  fiera  protección  de  los  niños,  su pasión feroz, su risa. 

Su indecisión en aceptar su oferta de matrimonio no era tan entrañable. 

—Anne,  cálmate.  Son niños  robustos,  y  nadie  en  toda  la  reunión  ha  mostrado un  solo  síntoma  de  mala  salud.  Saben  que  no  deben  comer  nada  que  sepa  mal, porque el heredero de un duque podría ser drogado y secuestrado. 

Su cabeza emergió de su camisa. 

—Gracioso,  Sedgemere,  llevas  una  vida  emocionante.  ¿No  es  mejor  que  te vistas? 

Él no quería vestirse. Quería atacar a Anne y violarla, hacerle cosquillas y luego hacer el amor con ella en las cálidas y poco profundas aguas del lago. 

—Anne, ¿te casarás conmigo? 

—Ahora  no  es  el  momento,  Sedgemere.  Tus  hijos  pueden  estar  enfermos, enfebrecidos,  dispépticos32.  Uno  de  ellos  podría  estar  herido,  o  podría  haber desaparecido.  Uno  siempre  debe  ser  consciente  de  los  riesgos,  y  con  los  niños,  los riesgos son ilimitados. 

No era un  sí, pero tampoco un  no, y ella tenía razón. Ahora no era el momento. 

Sedgemere encontró su camisa, luego se puso los pantalones. 

—Probablemente no sea nada. Ralph, en ocasiones, todavía mojaba la cama tan recientemente  como  el  verano  pasado.  Sus  hermanos  lo  ayudaban  a  esconder  las sábanas y a sacar las nuevas del armario de la ropa blanca. No lo hubiera sabido si no 32  Dispepsia:  El  término  dispepsia  comprende  todo  trastorno  de  la  secreción, motilidad 

gastrointestinal  o  sensibilidad  gástricas  que  perturben  la  digestión  y  designa  cualquier  alteración funcional asociada al  aparato digestivo.  Por lo general, se presenta cuando no hay una alimentación saludable. 
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hubiera escuchado a las criadas comentarlo. 

El vestido fue lo siguiente, una blusa suelta de talle alto con mangas cortas y un corpiño con bordes de encaje. De todos los vestidos de Anne, incluidas las galas de la cena y el atuendo del salón de baile, éste siempre sería el favorito de Sedgemere. 

—Deberías  estar  orgulloso  de  los  chicos  por  mantenerse  juntos  —dijo.  —No todos los hermanos lo hacen. No puedo encontrar mi... 

Sedgemere le pasó un par de zapatillas de tacón bajo. 

—Estoy orgulloso de los muchachos, y últimamente  he comenzado a decíselo. 

Espero que Ralph no haya mojado la cama. Se sentirá mortificado. 

—Tal  vez  su  pato  se  ha  escapado  —dijo  Anne,  arrodillándose  para  ayudar  a Sedgemere  con  su  corbata.  —Cualquier  pato  estaría  inquieto,  viviendo  en  cajas  y armarios. 

—¿Su  qué? 

—Josephine,  su  pato.  Salgo  antes  del  desayuno  a  dar  un  paseo  por  el  lago,  y Ralph  suele  estar  en  compañía  de  Josephine,  a  quien  ha  traído  desde Nottinghamshire. Es un pato muy viajero. Quédate quieto, Sedgemere. 

Anne le peinó el pelo con los dedos, le ahuecó la corbata y le pasó su chaqueta. 

Ya que ella lo estaba estudiando, Sedgemere tuvo un momento para estudiarla también. La luna estaba más alta, y por lo tanto había más luz disponible, y él podía ver lo que sin duda ella esperaba que estuviera oculto por la oscuridad. 

A pesar de su tono enérgico, a pesar de su evidente preocupación por los niños 

—y  ese  maldito  pato  viajero—  las  atenciones  íntimas  de  Sedgemere  habían  hecho llorar a Anne Faraday. 

Ahora no era el momento, había dicho ella, pero cuando Sedgemere la tomó de la mano y la llevó de regreso a la casa, juró que encontrarían el momento, y él tendría una respuesta de por qué su acto de amor la había hecho llorar. 

Y una respuesta a su propuesta de matrimonio. 




* * * 

 

Las  doncellas  estaban  alborotadas,  Richard  y  Ryland  caminaban  de  un  lado  a otro  en  camisón,  un  lacayo  permanecía  inmóvil,  y  dos  institutrices  con  gorros  de dormir  y  batas  de  noche  discutían  acerca  de  quién  tenía  el  cometido  de  expulsar patos pícaros. 

Sedgemere  estaba  en  medio  de  este  pandemónium  como  si  los  motines  en  la guardería fueran simplemente otro deber más en la interminable lista de obligaciones 65 



que los duques tomaban con calma, mientras que Anne no podía encontrar una idea útil que pensar o una acción útil que hacer. Tres chicos mayores de la habitación al otro lado del pasillo remoloneaban en la puerta, y una pequeña niña pelirroja asomó también por la jamba. 

—La mayoría de ustedes por favor se calmen. —Sedgemere no había alzado la voz,  y  había  levantado  a  Ralph  sobre  su  cadera.  —Lord  Ralph,  ¿cuándo  viste  por última vez al pato? 

—Estaba en su c-caja después de la cena —gimió Ralph —pero alguien la dejó salir. Nunca la volveré a ver, y Josie era mi único p-pato. 

Dos  de  los  chicos  que  se  cernían  sobre  la  puerta  se  escabulleron,  el  lacayo comenzó a  moverse hacia delante y hacia atrás sobre los pies, y todos los demás se quedaron en silencio. 

—Usted —le dijo Sedgemere al lacayo —por favor, siga a los dos chicos que han salido y registre sus habitaciones. Si necesita mi ayuda con ese encargo, felizmente la prestaré,  y  estoy  seguro  de  que  los  padres  de  los  muchachos  también  lo  harán. 

Ustedes  dos  —continuó,  dirigiéndose  a  las  niñeras  —están  excusadas,  con  mis disculpas  por  el  alboroto.  Si  las  criadas  quisieran  consultar  con  los  otros  niños acostados y buscaran patos extraviados en las salas de juegos, lo agradecería. 

—Pero mi Josephine está perdida —gimió Ralph. —Mi único p-pato, y ella no sabrá qué hacer, y los otros muchachos son malos, y la cocinera la matará y se la dará como alimento a los invitados. 

—Anne  —dijo  Sedgemere  —por  la  mañana,  hablarás  con  la  Duquesa  de Veramoor si Josephine continúa ausente. Por favor, da instrucciones a Su Gracia para que  modifique  los  menús  y  que  no  se  sirva  pato  hasta  que  Josephine  haya  sido devuelta al cuidado de su dueño. 

Una  no  daba  instrucciones  a  la  Duquesa  de  Veramoor,  pero  ésa  no  era  la cuestión. 

—Desde luego, Sedgemere. Hablaré con Su Gracia antes del desayuno. 

—¿Puede  hacerlo  esta  noche?  —preguntó  Ralph.  Las  lágrimas  surcaban  sus pálidas mejillas, y ni siquiera levantó la cabeza del hombro de su padre. 

—Por la mañana será suficiente —dijo Sedgemere. —A esta hora, no hay nadie despierto en la cocina como para empuñar algo más que un cuchillo de mantequilla, mi niño, y nunca se sirve pato en el desayuno. No está hecho. 

Un gran suspiro salió del niño cuando Sedgemere se sentó en el borde de una cama baja, colocando a Ralph en su regazo. 

—Vosotros —dijo, señalando a Ryland y a Richard. —Venid aquí. Tenemos un misterio que resolver. Señorita Faraday, tus poderes de deducción son necesarios en pro de nuestro cometido. 
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Anne  se  sentó  en  la  camita  opuesta,  porque  Ryland  y  Richard  se  habían acoplado  a  cada  lado  de  su  padre.  La  imagen  que  crearon,  tres  hermosas  cabezas pelirrojas  agrupadas  alrededor  de  su  rubio  padre,  todos  centrados  con  seriedad  en un pato perdido, hicieron cosas raras en el corazón de Anne. 

No tenía poderes de deducción, pero su situación no requería ninguno. Ella no estaba  simplemente  atraída  por  Sedgemere,  lo  amaba.  Este  hombre  ligeramente despeinado  era  el  verdadero  hombre,  no  el  rico  aristócrata,  sino  el  padre concienzudo,  el  fiel  amigo  de  Hardcastle,  el  amante  de  Anne…  su  pretendiente.  La pasión  de  Sedgemere  era  un  suntuoso  placer  que  Anne  nunca  olvidaría,  pero  la devoción  por  sus  hijos,  la  búsqueda  de  un  pato  perdido,  mantendrían  cautivo  su corazón para siempre. 

—Ahora  —dijo  Sedgemere.  —Hemos  despejado  la  sala  de  espías  y espectadores. Si quisierais ocultar un pato en alguna parte para que causara una gran conmoción  y  enredara  al  propietario  del  pato  en  un  terrible  problema,  ¿dónde esconderíais el pato? 

—No  en  mi  habitación  —dijo  Richard.  —¿Tal  vez  en  la  habitación  de  las niñeras? 

—Las niñeras estarían gritando por la casa a estas alturas —observó Ryland. —

Josie no es el pato más tranquilo. 

—Tenemos  que  encontrarla  —dijo  Ralph.  Levantó  la  mano,  con  el  pulgar extendido como si se dirigiera a su boca, pero Sedgemere atrapó suavemente la mano de Ralph en la suya. 

—Señorita  Faraday  —dijo  Sedgemere  —¿dónde  causaría  un  pato  errante  el mayor transtorno al personal o a los invitados? ¿Dónde sería un pato la peor sorpresa posible? 

Cuatro  conjuntos  de  ojos  azules  se  volvieron  hacia  Anne  como  si  supiera  el secreto de la eterna felicidad y cómo quitar una mancha de tinta de la camisa favorita de un niño. Si ella les fallaba… 

—El armario de la ropa blanca en el piso que alberga a las damas jóvenes —dijo Anne, levantándose. —También sé exactamente dónde es, porque está a la vuelta de la esquina de mis habitaciones. 

—Vosotros os quedáis aquí —dijo Sedgemere, depositando a Ralph en la cama. 

—Si  Josie  viniera  contoneándose  a  casa,  estará  alterada,  y  sólo  Ralph  será  capaz  de atraparla. Os informaremos dentro de poco. Señorita Faraday, adelante. 

Sedgemere  extendió  una  mano  y  Anne  la  tomó.  Ella  no  debería  hacerlo,  no delante de los niños, no sin un acompañante adulto. Pero demasiado pronto tendría que  decirle  a  Sedgemere  que  nunca  podrían  casarse,  así  que  tomaría  todo  lo  que pudiera, y le cogió la mano. 
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CAPÍTULO 6 







—Un  maldito  pato  —gruñó  Sedgemere,  aunque  quería  aullar  de  risa.  —Un maldito pato se ha  unido  a mi séquito de  críos y no tenía  ni  idea. Un maldito pato hembra. 

—A mí, Josephine me suena más como un chico —dijo Anne. —Las damas pato tienen las voces más fuertes y más estridentes, más bien como debutantes. 

La voz de Anne era suave, cansada y determinada, y su agarre en la mano de Sedgemere seguro. Podría cazar patos con ella toda la noche, todo el año, por el resto de  sus  días.  Llegaron  voces  desde  la  vuelta  de  la  esquina,  y  Sedgemere  arrastró  a Anne al interior de una alcoba habitada por un par de bustos romanos. 

La  Señorita  Higgindorfer  y  la  Señorita  Postlethwaite  iban  riendo  tontamente, alabando las virtudes del físico varonil de  Su Gracia y su adorable cabello oscuro. 

—Pobre Hardcastle —susurró Sedgemere. —Revisa el pasillo. 

Anne  lo  hizo,  su  sigilo  digno  de  los  piquetes  de  Wellington.  Hizo  un  gesto  a Sedgemere para que saliera de su escondite, pero él antes la arrastró de nuevo dentro de la alcoba y le robó un beso. 

—Por  la  buena  suerte  —dijo.  —La  felicidad  de  mi  hijo  y  su  completo  respeto por su papá descansan sobre la localización de ese pato pródigo. 

—El armario de la ropa blanca está justo aquí —dijo Anne. 

Y el maldito armario, como se vio después, estaba cerrado. 

—Los muchachos no pueden entrar en un armario cerrado, y dudo... 

Un suave y demandante graznido se oyó desde el otro lado de la puerta. Anne frunció los labios mientras hurgaba en la base de su trenza y sacaba una horquilla. 

—Una lleva de más —dijo —en caso de que otra dama pueda necesitarlas, o que un pato pudiera quedar atrapado detrás de una puerta cerrada. —Aplicó la horquilla a la cerradura, y el pestillo se levantó con facilidad. 

No podían dejar la puerta abierta, para evitar que el pato se fuera volando, así que Sedgemere se metió por la puerta y remolcó a Anne tras él. 

—Dios mío, está completamente oscuro —dijo ella. 

Sedgemere enlazó sus brazos alrededor de ella. 
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—Y el maldito pato se ha quedado en silencio, pero la encontramos, así que tal vez otro beso por la buena suerte produzca una victoria completa. 

Él  no  tenía  ni  un  indicio  de  cómo  encontrar  un  pato  en  una  habitación minúscula y oscura, pero encontrar la boca de Anne con la suya no suponía ningún esfuerzo, sólo placer. La besó y la besó y la besó, hasta que la espalda de ella estuvo contra los estantes de sábanas, toallas y ropa de cama, y los aromas de la lavanda y el almidón de la ropa limpia se convirtieron en los afrodisíacos favoritos de Sedgemere. 

Estaba a punto de abrir las pretinas de su bragueta cuando un suave graznido sonó cerca de su bota izquierda. 

El suspiro de Anne aleteó junto a su mejilla. 

—Te dije que creo que es un pato chico. Él acaba de olisquearme el tobillo. 

—No  sucederá  nada  de  eso  —dijo  Sedgemere,  agachándose  para  recoger  al pato.  —El  único  que  te  olisqueará  los  tobillos  seré  yo,  madam.  Éste  no  es  un  pato pequeño. 

El  ave  se  acurrucó  en  las  manos  de  Sedgemere  como  si  estuviera  cansado  de estar en libertad. Sedgemere, sin embargo, no estaba cansado de besar a Anne, por lo que se inclinó a por más, besándola en torno al pato. 

—Deberíamos  irnos  —susurró  Anne,  enmarcando  con  su  mano  la  mandíbula de Sedgemere. —Es tarde y los muchachos se preocuparán. 

—Deberíamos estar casados —dijo Sedgemere, mientras Josephine graznaba su conformidad. —Incluso el pato está de acuerdo. 

—No puedo casarme contigo, Su Gracia. —Ella lo besó prolongadamente. —Me necesitan  en  la  casa  de  mi  padre,  y  tú  deberías  casarte  con  una  mujer  de  cierta relevancia. 

El pato graznó de nuevo, no tan suavemente. 

—¿Crees  que  estoy  detrás  de  tu  dinero?  —preguntó  Sedgemere.  —No  tengo necesidad de eso, Anne. Sólo te necesito a ti. Los chicos te quieren, serás una hermosa duquesa, y yo... 

La  puerta  se  abrió  mientras  resonaba  la  voz  crispada  de  la  Duquesa  de Veramoor. 

—Sabía  que  había  escuchado  algo  graznar.  Parece,  sin  embargo,  que  hemos encontrado  a  un  pato  y  a  un  duque…  entre  otros.  Debo  decir  que  esto  es  muy irregular. No recuerdo a un pato en mi lista de invitados. 




* * * 
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Anne terminó sosteniendo al pato, acariciando con sus dedos las suaves y lisas plumas de Josephine,  mientras la Duquesa  de Veramoor paseaba por los límites de una sala de estar privada. 

—Sedgemere,  ha sido  encontrado  en un armario de ropa blanca comiéndose a besos  a  una  mujer  soltera  de  buena  familia,  en  mi  fiesta  campestre.  Un  pato  no  es ningún  tipo  de  acompañante,  y  no  seré  capaz  de  mantener  callada  a  la  niña Postlethwaite. 

Porque  la  Señorita  Postlethwaite  había  estado  junto  al  codo  de  Su  Gracia cuando se abrió la puerta del armario de la ropa blanca. Josephine había trompeteado una alegre bienvenida, y el futuro de Anne había sido destruido. 

Más que destruido, lo cual era semánticamente imposible. 

—Estaba en el acto de hacer a la señorita Faraday una oferta honorable —dijo Sedgemere. —Ella aún tenía que explicar completamente su respuesta. 

Anne había estado a punto de explicar… su camino directo a los calzones de Su Gracia.  Abrazó  al  pato,  quien  soportó  esa  indignidad  en  silencio.  Ambos  habían tenido una noche desafiante, después de todo. 

—Sedgemere, me hace un gran honor —dijo Anne, con la mirada fija en el pico de Josephine —pero no puedo casarme con usted. He explicado que se me necesita al lado de mi padre. 

La duquesa se sentó, por lo que Sedgemere tuvo espacio para caminar. 

—Cree que estoy falto de dinero —dijo. —Ésa es la única explicación que puedo suponer.  Está  confusa  por  los  acontecimientos  de  la  noche,  y  su  habitual  sentido común la ha abandonado. No estoy interesado ni un tanto —chasquéo el dedo ante Anne, y Josephine hizo como si quisiera mordisquearlo —en su riqueza. 

Si sólo fuera así de simple. 

—Sedgemere, soy lo suficientemente mayor para conocer mi propia opinión, y no nos convenimos. 

Eso fue una magnífica, grande y gorda mentira parloteada. Incluso la Duquesa pareció perder la paciencia con Anne. 

—No  resolveremos  esto  esta  noche  —dijo  Su  Gracia.  —Hablaré  con  la  chica Postlethwaite mañana. Una criada afuera de la puerta de la Señorita Postlethwaite se asegurará de que mi invitada no deambule  antes del desayuno, pero eso es todo lo que puedo hacer. 

Sedgemere se detuvo ante la ventana y retiró  una cortina de encaje. Desde ese lado de la casa tenía una vista del lago iluminado por la luna. 

—Puede recordarle a la Señorita Postlethwaite —dijo Sedgemere —que si habla una palabra en contra de la Señorita Faraday, nada de lo que pudiera decir o hacer impedirá  que  Hardcastle  prometa  a  la  Señorita  Postlethwaite  y  a  todo  su  grupo 70 



cortar directamente con ellos. 

Anne  se  animó  con  esa  observación,  porque  Hardcastle  también  cortaría  con cualquiera que dijera una palabra en contra de Sedgemere. 

—¿Ama a otro, Señorita Faraday? —preguntó la Duquesa. 

Qué pregunta más horrorosa. 

—No estoy  enamorada de nadie excepto de Sedgemere. 

Ah,  Dios,  un  error.  Un  error  provocado  por  la  tardanza  de  la  hora,  la  pasión prohibida y los patos perdidos. 

—¿Está  embarazada  de  otra  persona?  —El  tono  de  Su  Gracia  retaba  sin disimulo,  aunque  su  mirada  era  amable.  —Las  jóvenes  damas  pueden  ser oportunistas, y usted es lo suficientemente honorable como para no poner un cuco en el nido de Sedgemere. 

La  mirada  de  Sedgemere  se  veía  afectada.  Se  dejó  caer  en  el  sofá  junto  a  la Duquesa como una roca arrojada al lago. 

—¿ Anne? 

—Sedgemere  es  el  primer  hombre  en  meterse  en  mi  cabeza  en  más  de  cinco años. No me he portado bien y me disculpo por abusar de su hospitalidad, pero ése es el alcance de la situación. Me iré por la mañana, y puede decirlo por ahí, tenté al Duque a coquetear, porque ésa es la verdad. 

Sin embargo, Anne no tenía experiencia tentando a nadie a hacer nada, por lo que era poco probable que se creyera la verdad. 

—Sedgemere,  no  trate  de  intimidar  a  la  mujer  para  que  se  convierta  en  su esposa  —dijo  la  Duquesa,  poniéndose  de  pie.  —La  madre  de  la  Señorita  Faraday estaba igualmente resuelta una vez que se decidió, de lo contrario nunca se hubiera casado con Hannibal Faraday. Ninguna familia quiere ver a una hija casada con un banquero pobre, pero Fenecia estaba enamorada. La Señorita Faraday tiene el bonito aspecto de su madre, me dicen que tiene la aptitud de su madre para los números, y al parecer, también tiene la independencia de su madre. Váyanse ambos a la cama… 

en camas separadas, por favor. 

Su  Gracia  salió  corriendo,  una  mujer  pequeña  y  enérgica,  que  no  se  había sorprendido  ni  incluso  decepcionado  al  encontrar  amantes  en  su  armario  de  ropa blanca besándose sobre un pato perdido. Si Anne alguna vez, por algún milagro, se convirtiera en duquesa, ella aspiraría a tal savoir faire33. 

En  la  situación  actual,  sin  embargo,  eso  fue  todo  lo  que  pudo  hacer  para  no llorar. 

—Dame el maldito pato —dijo Sedgemere —y no pienses en escabullirte por la 33 Expresión francesa que significa “saber hacer”, habilidad, tacto, mundo… 
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mañana,  como  una  colegiala  traviesa.  Si  corres,  la  pequeña  Postlethwaite  lanzará sobre ti los perros del chismorreo, pero sus aspiraciones en dirección de Hardcastle la mantendrán callada mientras dure la reunión. 

Tuvieron una pequeña pelea de lucha libre en cuanto al pato, sobre todo porque Anne quería cualquier excusa para rozar sus manos con Sedgemere. Al parecer, ella había  logrado  el  objetivo  de  rechazar  su  solicitud.  Ahora  todo  lo  que  quedaba  era sobrevivir unos días más, soportando los frutos de su victoria. 




* * * 

 

Después  de  escoltar  a  la  Señorita  Faraday  alrededor  del  lago,  Hardcastle  hizo una  reverencia  a  la  dama  que  siguió  su  camino.  Esto  implicaba  ignorar  la  mirada desesperada  que  ella  enviaba  hacia  el  más  viejo  y  querido  dolor  en  el  culo  de Hardcastle, ya que Sedgemere estaba en su plena dignidad ducal en el otro extremo de la terraza. La excusa de Su Gracia de Sedgemere para espiar a la Señorita Faraday 

—esta vez— era el más apremiante de los encargos, hacer de compañía a un pato en su paseo. 

—No  sé  cuál  de  vosotros  es  el  más  patético  —dijo  Hardcastle,  cruzando  la terraza.  —La  fiesta  campestre  termina  mañana,  y  has  quedado  reducido  a  tomar  el aire con un compañero anatine34. ¿Dónde está tu valor, Sedgemere? Toma por asalto los muros del castillo, canta baladas desventuradas debajo de la ventana de la dama, reúne un poco de coraje heroico. 

Josephine  había  sido  presentada  a  Hardcastle  hacía  casi  dos  semanas  y  una eternidad de tedio. Ella se contoneaba por la hierba bajo la terraza y probablemente estaría tan contenta como Hardcastle por abandonar la fiesta. 

—¿Cómo está Anne? —preguntó Sedgemere. 

—Abatida.  Los  únicos  temas  sobre  los  que  puedo  animarla  a  hablar  son proyectos del canal y desarrollo de viviendas. —La dama también estaba dispuesta a escuchar  cualquier  cosa,  absolutamente  cualquier  cosa,  relacionada  con  Sedgemere. 

Su educación, sus antepasados, su falta de paciencia con los idiomas extranjeros, que Hardcastle intentaba corregir mediante constantes referencias al latín. 

—Entonces, ella y yo somos desgraciados —dijo Sedgemere, dejándose caer en el primer escalón, como si fuera un niño pequeño, dispuesto a sentarse en cualquier lugar en un día de verano, con tal de estar sentado  afuera. —La única hipótesis que he elaborado es que Anne teme que solicite su mano para obtener el control de su dote. 

Esto  es  evidentemente  falso,  por  supuesto,  también  insuficiente  para  explicar  su conducta. 



34 Anatine: pato en latín. 
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Las  delicadas  orejas  ducales  de  Hardcastle  no  podían  oír  los  detalles  de  esas conductas. Había intentado dar un paseo nocturno por el lago varias noches atrás, y tuvo que cambiar su ruta no lejos de la casa. 

—Podrías intentar preguntarle a la Señorita Faraday por qué ha rechazado una vida  disfrutando  de  tu  estimada  atención  —sugirió  Hardcastle.  —Al  menos  en  el tema del interés compuesto, ella es increíblemente elocuente. 

—Hardcastle,  ¿has  estado  tomando  brandy  tan  temprano?  Anne  no  es  una abogada, estará aburrida con tu charla sobre negocios. 

Josephine graznó, agitó las alas y fue pavoneándose por la hierba en dirección a otro pato que había venido vagando desde el lago. 

—Anne es la hija de un banquero —dijo Hardcastle. —¿Te imaginas cómo es la conversación en la cena con su querido papá? ¿Las deudas de Prinny, las apuestas de carreras de Devonshire, los últimos chismes sobre “Economía”? 

—Te está complaciendo, Hardcastle —espetó Sedgemere. —Lanzando señuelos sobre conversaciones que te tentarán a alejarte de tus quisquillosos aforismos latinos. 

¿Qué les pasa a esos patos? 

El otro pato estaba estirando el cuello y batiendo las alas. Josephine alborotaba como un tipo que quisiera interrumpir en medio de un vals pero no pudiera atraer la atención de los bailarines. 

—La  Señorita  Faraday  no  me  estaba  complaciendo,  Sedgemere.  Se  mostró elocuente acerca de la educación de un caballero, incluidos los conceptos básicos de las finanzas, porque la de ella sí los incluyeron, e hizo una firme defensa en cuanto a permitir que los niños de corta edad... 

Un furioso graznido comenzó debajo del árbol mientras Sedgemere se ponía en pie de un salto. 

— Eso  es.  A  eso  le  tiene  miedo.  Hardcastle,  vigila  a  ese  pato  y  llévala  adentro contigo,  o  Ralph  tendrá  un  ataque  de  vapores35.  Por  Dios,  Hardcastle,  tienes  tus momentos. 

Hardcastle se levantó más lentamente. 

—¿De qué estás hablando, Sedgemere? Tal vez tú estás teniendo un ataque de vapores.  —Lo  cual  Su  Gracia  tenía  desde  hace  mucho  tiempo,  en  opinión  de Hardcastle. 

—Ryland me dijo que Anne le había explicado la multiplicación, cuando el niño apenas entendía la suma y la resta. Sin embargo, es aficionado a las matemáticas, así que  pensé  que  Anne  simplemente  había  satisfecho  los  intereses  de  un  niño.  Y 



35  Tener  un  ataque  de  vapores  significa  ponerse  histérico.  Este  uso  de  "vapores"  está  en  algún  lugar entre  arcaico  y  pasado  de  moda.  La  mayoría  de  los  hablantes  nativos  dicen  "tener  un  ataque"  sin agregar la palabra "vapores". 
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entonces ahí está de  manera exponencial, su madre se casa con un banquero sin dinero que ahora es un maldito nabob36. Debo hablar con la Duquesa. 

—Mientras, yo forcejeo con los patos que se pelean. 

—Hardcastle, me preocupas. Esos patos no están peleándose, y tendremos que cambiar el nombre de Josephine a Joseph. 

Hardcastle se arriesgó a echar un vistazo debajo del árbol. 

—Uno  se  estremece  ante  la  compañía  a  la  que  me  has  arrastrado,  Sedgemere. 

Esta fiesta se ha convertido en una orgía de patos. Por  qué alguna vez acepté ser tu acompañante  aquí  escapa  de  mi  mente  traumatizada.  Ve  adelante  con  tu  cortejo  y planifica abandonar esta guarida de iniquidad con la primera luz. 




* * * 

 

—Lo amo —dijo Anne —pero Sedgemere es un duque. Su duquesa estará bajo el escrutinio público, y Nottinghamshire está muy lejos de Londres, donde Papá debe residir. 

—A  su  madre  no  le  gustaría  verla  en  este  estado  —dijo  la  Duquesa  de Veramoor,  pasando  a  Anne  un  plato  de  chocolates  franceses.  Estos  chocolates estaban enfermando a Anne, pero no podía dejar de comerlos. 

—Mamá es la que me hizo prometer que cuidaría de Papá, pase lo que pase. —

Los chocolates merecían un vaso de leche fría, o tal vez una copita de buen brandy, no  una  tetera  de  Gunpowder37  tibio.  —He  mantenido  mi  promesa,  pero  Papá  no muestra signos de retirarse, y no puede, estrictamente hablando, aceptar un socio o vender los bancos. 

Anne se lo había insinuado lo suficiente en los últimos años para saber que no lo haría. A Papá le encantaba la idea de dejar a su pequeña apestosamente rica, como si  una fortuna pudiera enviar a una dama a  cazar patos en medio  de la noche, o la amara sin sentido bajo la luna de Cumbria. 

Sonó un golpe en la puerta del salón privado  de Su Gracia. Ésta era la misma sala donde Anne había rechazado la propuesta de Sedgemere, aunque durante el día era  un  lugar  alegre.  La  luz  del  sol  se  colaba  por  las  ventanas  orientadas  al  oeste,  y más allá de las ventanas, la verde extensión del bosque subía por la ladera detrás del 36 Nabob: nabab. Coloquial “hombre muy rico, que vive en la opulencia. 

37 Con el nombre de gunpowder se conoce a una variedad de té verde cultivado en la provincia china 

de  Zhejiang  y  llamado  así  por  su  parecido  visual  a  la  pólvora  (en  inglés gunpowder)  ya  que  al recolectarse  las  hojas  son  enrolladas  en  forma  de  bolitas  para  mantener  mejor  sus  propiedades.  En China  también  se  conoce  como  "té  perla"  debido  a  su  aspecto  visual. https://www.botanical-

online.com/tegunpowder.htm 
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lago. 

El golpe llegó de nuevo, más fuerte. 

—Entre —dijo la Duquesa. 

Sedgemere entró con paso lento, impresionantemente apuesto en su atuendo de caballero  rural38,  sin  un  pelo  rubio  fuera  de  lugar  y  sin  una  pizca  de  calidez  en  su porte. Anne quería arrojarle toda la caja de chocolates y marcharse con un ataque de llanto. 

Y quería tener a sus hijos. 

—Sedgemere, deje de fruncir el ceño —dijo Su Gracia, golpeando el lugar junto a ella en el sofá. —Su sentido de la oportunidad es horrible. Anne estaba a punto de explicarme por qué está siendo tan cabeza hueca, pero supongo que esa explicación es mejor que se la dé a usted. 

Para horror de Anne, la Duquesa se levantó, sirviéndose un chocolate. 

—Su madre se casó por amor, Anne Faraday. No querría verla atrapada debajo de un montón de dinero. —Su Gracia se marchó, acariciando la mejilla de Sedgemere y masticando su chocolate. 

—Señorita Faraday, ¿se opondrá si cierro la puerta? —preguntó Sedgemere. 

Estaban solos y ella ya no era más  Anne para él. 

—No  puedes  cerrar  la  puerta  —replicó  ella.  —Cualquier  chismoso  de  paso notará  que  estoy  en  privado  contigo,  una  vez  más,  y  entonces  todos  los  intentos  de Hardcastle  por  calmar  los  rumores  habrán  sido  en  vano.  Demos  un  último  paseo alrededor del lago. 

—No más paseos mortales alrededor del lago, con tu permiso. Hardcastle está en este momento presidiendo una orgía de patos, aunque un roce con el libertinaje le hará bien a mi viejo amigo. Visitaremos las caballerizas. 

¿Una  orgía  de  patos?  ¿Había  perdido  el  juicio  Sedgemere  por  el  rechazo  de Anne? 

—Venga  —dijo  Sedgemere,  tirando  de  Anne  para  ponerla  de  pie.  —Tenemos mucho que discutir, tal como tu falsedad y tu lamentable tendencia a proteger a los tipos que ponen su corazón en tus manos. 

Ese comentario no tenía sentido, porque Anne había estado diciendo la absoluta y triste verdad: amaba a Sedgemere, y no podía convertirse en su duquesa. Jamás. 




* * * 

                                                 

38  Country  gentleman:  un  hombre  rico  de  buena  posición  social  que  posee  y  vive  en  una  gran propiedad rural. 


75 

 

Las  piezas  del  rompecabezas  se  unieron,  por  así  decirlo,  según  Sedgemere  las reorganizaba en su mente. Anne iba a su lado también en silencio cuando Sedgemere la  condujo  al  palacio  de  los  caballos  de  Veramoor  —muchas  casas  de  campo  de inquilinos  no  eran  tan  cómodas,  incluso  en  las  fincas  de  Sedgemere—  y  luego  más allá, a un sinuoso camino a través de los árboles. 

—Si  necesitas  intimidad  para  reprenderme  —dijo  Anne  —las  caballerizas habrían sido suficiente, Su Gracia. 

—Inevitablemente  perturbaríamos  al  ganado  si  nos  quedamos  en  los  establos, ya que sí necesito privacidad para lo que debe decirse. 

—Eres  un  duque,  Señor.  Entiendes  lo  que  es  el  deber,  y tu  deber es  encontrar una  duquesa  que  pueda  interpretar  el  papel  y  sepa  moverse  en  el  papel.  Debe organizar tus cenas políticas, soportar las funciones de la corte contigo, socializar en los  más  altos  niveles,  mientras  que  a  mí  simplemente  me  han  hecho  propuestas ofensivas en los más altos niveles, y… Sedgemere, detente. 

Ella soltó su brazo del de él y se quedó de pie en un sesgado haz de luz como una criatura mágica que desaparecería si Sedgemere parpadeaba. 

— Te amo —dijo Sedgemere en  voz baja, aunque quería gritar esas  palabras en cada  rincón  del  reino.  —Y  porque  te  amo,  madam,  me  harás  la  cortesía  de concederme una audiencia justa. 

Sus  palabras  tenían  la  intención  de  capturar  la  atención  de  la  dama,  pero  ella volvió la cara. 

—Injusto, Su Gracia. Mortalmente injusto. —Sus hombros estaban rígidos por la emoción, también gráciles y pálidos. 

Sedgemere quería sacudirla por esos elegantes y enérgicos hombros. En cambio, dio un paso aproximándose y habló cerca de su oreja. 

—Dame cinco minutos, Anne Faraday. Si después de cinco minutos, no quieres volver a verme nunca más, haré todo lo posible por complacerte. 

Ella se volvió bruscamente y le dio tales besos que deberían haber incendiado el bosque. Incluso cuando habían hecho el amor, Anne no se había rendido a su abrazo con  tan  absoluto  abandono,  con  tanta  desesperación.  Besó  a  Sedgemere  como  si realmente lo enviara a hacer las maletas. 

Lo cual no haría. Sedgemere levantó a su dama y la llevó a un árbol caído, uno a  la  altura  perfecta  para  un  abrazo  apasionado.  Anne  tiró  de  las  solapas  de  su chaqueta acercándolo y separó sus rodillas para que Sedgemere pudiera posicionarse entre ellas. 

Necesitaban hablar, resolver su futuro, pero lo que   ellos necesitaban debía, por unos momentos, ceder a lo que  Anne necesitaba. 
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—Anne,  no  necesitamos  precipitarnos  —susurró  Sedgemere  mientras  ella comenzaba a desabrochar las pretinas de su bragueta. 

—No  tenemos  más  tiempo  —replicó  ella.  —Te  extrañaré  hasta  el  día  de  mi muerte, pero aún tenemos estos momentos, y Sedgemere, no debes hacerme suplicar. 

Los  besos  de  Anne  impedían  bastante  que  alguien  suplicara  algo,  al  menos verbalmente, por lo que Sedgemere abogó por su caso con cálidas caricias en aquellos hombros que había admirado antes, y suaves murmullos de apreciación por la forma de su rodilla, la elegante curva de su garganta. 

—¿Esperas que haga el amor contigo aquí y ahora? —susurró Sedgemere antes de  que  ella  terminara  con  sus  pretinas.  —En  el  bosque  primitivo,  a  menos  de  diez metros de… Dios, ayúdame. 

Las  manos  de  Anne  se  introdujeron  bajo  capas  de  costosa  sastrería  de  Bond Street, su agarre a la vez cuidadoso y decidido. 

—Te quiero —dijo ella. —Si esto es todo lo que puedo tener de ti, entonces por favor, compláceme. 

—No  soy  la  última  comida  de  un  condenado  —dijo  Sedgemere,  ahuecando faldas y enaguas alrededor de la cintura de la dama.  —Soy tu destino, y el hombre que te ama. 

Resolvió  la  discusión  con  una  firme  embestida  —o  al  menos  silenció  la respuesta de Anne— y luego el deseo se hizo cargo, hasta que las lejanas ramas del árbol caído sobre el que Anne se había encaramado se balancearon al dar y recibir la pasión de Sedgemere. 

Con Anne tan desesperada y callada, el deseo de Sedgemere se vio impulsado por  la  necesidad  de  aliviar  sus  temores  por  el  futuro  de  ambos.  Redujo  el  ritmo  y suavizó  sus  besos,  hasta  que  el  silencio  del  bosque  y  la  quietud  del  lago  se convirtieron en parte de su acto de amor. 

—Te amo —dijo. —Siempre te amaré. 

—Elías, no debes... —Anne no terminó esa reflexión, lo cual fue prudente por su parte,  porque  Sedgemere   sí  quería,  toda  la  tarde  si  era  necesario.  Él  acariciaba  sus preciosos  pechos,  besaba  sus  hermosos  hombros  y  silenciaba  sus  protestas  con placer. 

Ella  se  lo  permitió  el  tiempo  suficiente  como  para  que  sus  muslos  finalmente ardieran, la incomodidad como un pequeño testimonio de la entrega de un amante, y luego le dolió el corazón, cuando Anne tomó la iniciativa y se rindió a la satisfacción. 

—¿Crees  que  te  dejaré  ahora?  —dijo,  acariciando  suavemente  su  cabello  con una  mano.  —¿Crees  que  me  retiraré  y  renunciaré,  porque  tu  lugar  es  dirigir  el funcionamiento de la casa de tu padre como una obediente hija solterona? 

—Debes  hacerlo  —dijo  ella,  aunque  sus  brazos  permanecieron  enlazados 77 



alrededor  de  su  cintura.  —Mañana  por  la  mañana,  Elías,  debes  regresar  a Nottinghamshire, y yo me iré a York. 

Esta  noche,  él  anunciaría  su  compromiso,  pero  primero,  Sedgemere  se encargaría de darle a su dama el resto del placer que le debía. Dejó que su amor por ella volara libre, lo dejó mostrarse en cada caricia, en cada empuje, en cada besó y en cada gemido, hasta que Anne estuvo aferrada a él de nuevo y susurrando su nombre. 

Él se resistió el tiempo suficiente hasta estar seguro de que ella había encontrado su satisfacción,  y  entonces  se  unió  a  ella  en  ese  lugar  donde  nada  —ni  el  deber,  ni  el tiempo,  ni  el  miedo,  ni  siquiera  la  preocupación—  podía  dejar  atrás  el  amor  que compartía con ella. 




* * * 

 

El amor y el odio no eran opuestos, eran... primos cercanos, porque cuanto más amaba Anne a Sedgemere, más odiaba en lo que se había convertido su vida. 

Una  fortuna  de  mentiras  y  engaños,  una  fatigosa  farsa  que  no  tenía  fin.  Ella amaba a su padre, por supuesto, y entendía que un banquero tenía obligaciones, un deber sagrado basado en la confianza. Muchas más cosas dependían de la confianza depositada en Papá que la simple felicidad de Anne. 

La  buena  salud  de  un  banco  podría  sostener  la  de  una  nación  o  la  de  una monarquía.  Un  error  bancario  podría  ser  la  ruina  de  muchas  vidas  inocentes.  Su madre  le  había  enseñado  eso  casi  antes  de  que  Anne  pudiera  coser  una  puntada recta. 

—Tu  trasero  no  puede  estar  cómodo  —dijo  Sedgemere,  sacando  a  Anne  del tronco del árbol y poniéndola de pie. —El resto de ti está tristemente descuidado. 

Su mente estaba desordenada. En unos instantes, Sedgemere estaba abotonado, remetidos  los  faldones  de  la  camisa,  y  todas  las  pruebas  de  su  reciente  acto  sexual habían desaparecido, mientras que Anne... 

—Necesito tu pañuelo, Su Gracia. 

Un  cuadrado  de  lino  blanco  apareció  en  la  palma  de  la  mano  de  Sedgemere, tendida hacia Anne como si estuviera en una bandeja. 

—Aquí tienes. 

No  se  molestó  en  darle  la  espalda,  sino  que  metió  la  mano  por  debajo  de  las faldas y usó el pañuelo, mientras Sedgemere se subía para sentarse en el árbol caído, un roble, por el aspecto de las hojas marchitas. 

—Tomaré eso —dijo Sedgemere, cuando Anne terminó. 

Él  era  tan  flemático  en  cuanto  a  tales  intimidades  terrenales.  Anne  no  habría 78 



pronosticado  esto  sobre  él,  no  más  de  lo  que  hubiera  pronosticado  sus  habilidades como supervisor de carreras de ovejas. 

—Te  extrañaré  —dijo  ella,  doblando  la  tela  con  cuidado  para  ocultar  la evidencia de su uso. —También voy a extrañar a los niños, pero creo que Hardcastle ha sido en gran medida eficaz sofocando cualquier chisme sobre nuestro beso en el armario de la ropa. 

—Tenías  razón,  sabes  —respondió  Sedgemere,  metiendo  el  pañuelo  en  el bolsillo  de  su  chaqueta.  —Josephine  es  un  pato  macho.  También  estás  bastante equivocada, sobre lo de extrañarme. Tendrás pocas ocasiones de extrañarme cuando estemos casados. Sin embargo, podrías extrañar mucho ser el cerebro detrás del vasto imperio  financiero  de  tu  padre.  Como  tu  esposo,  comprenderé  que  continúes  al timón de su fortuna en la medida en que quieras estar. 




* * * 

 

Sedgemere  se  maldijo  a  sí  mismo  por  idiota  cuando  Anne  se  apoyó silenciosamente  contra  el  tronco  del  árbol,  como  si  hubiera  sido  informada  de  una gran pérdida. Él se puso de pie y la abrazó, en lugar de arriesgarse a que lo  dejara solo en el bosque. 

—Tu  madre  tenía  el  mismo  regalo,  supongo  —dijo.  —Es  un  regalo,  lo  sabes, poder  captar  fondos,  ver  posibilidades  donde  otros  sólo  ven  cifras  y  verificaciones aburridas. 

Ella era liviana en sus brazos, apoyándose en él no más que un rayo de sol se apoyaría en la brisa. 

—Desde una edad temprana, —continuó Sedgemere —probablemente antes de que tu madre muriera, has cargado con el peso de las empresas bancarias de tu padre sobre  tus  propios  hombros.  Has  elegido  las  inversiones,  los  proyectos,  los  riesgos, mientras él charlaba en los clubes y firmaba los documentos. 

Ella negó con la cabeza, y un rizo se desprendió de su moño. 

—No debes decir esas cosas. Papa es el banquero. Su abuelo fundó el banco, y Papá conoce a cada cliente, cada cuenta, cada balance. 

—Pero  él  no  capta   dinero  —dijo  Sedgemere.  —Estaba  luchando  seriamente cuando tu madre lo cogió de la mano, y él ya habría perdido varias fortunas en este momento  si  tú  no  le  hubieras  impedido  las  inversiones  imprudentes.  Lees  los documentos con voracidad, te carteas con él varias veces al día y le has aconsejado a Hardcastle sobre sus finanzas sin que Su Gracia ni siquiera se haya dado cuenta. 

Anne comenzó a temblar, como una hoja marchita en un fuerte viento otoñal. 
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—Sedgemere, no puedes creer que yo, una simple hija soltera, pueda tomar las riendas de algunas de las mayores fortunas del reino. Administro la casa, me encargo de las criadas que se pelean. Ni siquiera sé los nombres de muchas de las cuentas. 

Sedgemere  colocó  un  rizo  errante  en  su  lugar  cuando,  en  realidad,  hubiera querido deshacer por completo su peinado. 

—Te aseguras de no saber los nombres, para instar a tu padre a que te hable en términos  hipotéticos  y  para  que  ejercite  la  discreción  que  pueda.  No  obstante,  el banco  y  todos  sus  nobles  y  arrogantes  clientes  dependen  de  ti  para  incrementar  la riqueza  en  sus  arcas.  De  eso  se  trata  la  bandada  de  palomas  y  el  pelotón  de mensajeros especiales. Es por eso que puedes explicar la multiplicación a un chico al que no le gusta la suma y la resta. Es por eso que te casarás conmigo. 

Ella se liberó de su abrazo y se alejó pisando fuerte, adentrándose en el bosque. 

—No  lo  ves,  Sedgemere,  Papá  fracasará  sin  mí.  Casi  quebró  cuando  Mamá murió,  pero  ella  me  había  advertido  que  tendría  que  intervenir.  Estaba  a  punto  de invertir  en  tulipanes  —¡tulipanes,  de  entre  todos  los  cuentos  de  fábula!—  y  no  me pude mantener callada. Una vez que se dio cuenta de que yo era tan capaz como lo había sido Mamá, él esperaba que resolviera las cosas. 

—Y las has estado resolviendo desde entonces —dijo Sedgemere, resistiendo el impulso  de  llevarla  nuevamente  a  sus  brazos.  —Lo  has  hecho  tan  bien  que  su negocio  ha  crecido   exponencialmente,  y  ahora  no  te  atreves  a  apartar  la  mano  del timón durante unas pocas semanas. 

Se  giró  para  mirarlo  y  se  cruzó  de  brazos,  un  baluarte  femenino  de exasperación. 

—Ni  siquiera  por  unos  días.  Papá  asume  conceptos  extraños  y  se  precipita,  y aunque  me  encantaría  ser  tu  esposa,  Sedgemere,  no  puedo  dejar  el  destino  de  los duques  reales  y  los  presuntuosos  condes  en  sus  manos.  Papá  podría  arruinarlos, especialmente  ahora,  cuando  todos  confían  en  él  para  producir  ganancias  tan excelentes.  Los  Postlethwaite  estaban  cortejando  la  ruina  hasta  hace  dos  años.  Los Cheshire  no  pueden  permitirse  otra  Temporada  para  ambas  hijas.  Puedes  ver  mi situación. 

Sedgemere vio su brillantez, su frustración, su situación y su honor. 

También vio a su futura duquesa. 

—Mi amor, necesitas un compañero. Tu padre tuvo la sensatez suficiente para aceptar tu ayuda cuando se la ofreciste. ¿Serás igual de sabia? Todo lo que necesitas es  un  duque  a  tu  entera  disposición,  un  tipo  un  tanto  falto  de  encanto,  pero  bien dotado de responsabilidad y consagrado a ti. 

Dio un paso más cerca, porque tenía su atención. 

—Simplemente le diré a tu querido padre que va a cenar con nosotros una vez a 80 



la semana sin falta, y que debe contratar al gerente de tu elección, quien te informará directamente  a  ti.  Hannibal  no  firmará  un  documento  sin  tu  permiso,  no  se comprometerá  con  una  inversión  a  menos  que  lo  hayas  discutido  con  él.  Además haré  correr  la  voz  de  que  las  finanzas  ducales,  incluidos  los  fondos  de  tu  dote,  se confiarán a su banco para su custodia. 

Cuando Sedgemere se acercó más, Anne descruzó sus brazos. 

—¿Harías que manejara mi propia fortuna? 

—La  mía  también,  si  tienes  tiempo.  Estaré  demasiado  ocupado  amando  a  mi esposa y creando problemas en la Cámara de los Lores. O evitando que las cometas desaparezcan entre los árboles, supervisando las carreras de ovejas, bamboleando a nuestros bebés sobre mis rodillas. Si disfrutas de las finanzas, es mi deber procurar que  puedas  tener  tanta  diversión  en  ese  sentido  como  desees…  y  con  el  menor agobio. Un duque sabe todo sobre el deber, querida mía, pero necesita a la duquesa adecuada para que le enseñe a ser felices para siempre y el amor verdadero. 




* * * 

 

Un  pato  graznó  en  algún  lugar  del  lago,  y  la  brisa  se  jactó  burlonamente  del pelo  de  Sedgemere.  Su  tono  era  muy  severo,  pero  sus  ojos  ya  no  eran  un  desierto ártico  para  Anne.  Sus  ojos  guardaban  promesas  y  desafíos,  y  un  respeto  tan  firme que su corazón se calentó al observarle. 

El hecho de que él hubiera descifrado su situación no la sorprendió demasiado, aunque  la  había  descubierto  mucho  más  rápido  de  lo  que  había  esperado.  Sin embargo, ella no había esperado que su reacción fuera a ser... resolver su dilema. 

—Me gusta el dinero —dijo, para que no se equivocara. —Me gusta hacer que el dinero  crezca  como  ese  mágico  tallo  de  habichuelas  del  cuento,  que  crezca  con  la lenta  inexorabilidad  de  la  salida  de  la  luna,  crecer  de  todos  los  modos  en  todas  las direcciones.  —Crecer  como  sus  sentimientos  por  Sedgemere.  —Me  gustan  los cálculos de interés, y las fórmulas, y los libros contables que se  cuadran al céntimo. 

Puedo perseguir un céntimo perdido durante horas. 

Sedgemere estaba muy cerca. 

—Puedo hacer el amor contigo durante horas. 

Anne  había  disfrutado  de  una  muestra  de  eso,  cuando  ella  casi  le  había arrancado la ropa del cuerpo, y él había satisfecho sus frenéticas propuestas con un deseo lento, constante e implacable. El autocontrol de Sedgemere la había dejado sin aliento, y casi la condujo a Bedlam ante la idea de tener que dejarlo. 

Ella le alisó con sus dedos el mechón de pelo removido inoportunamente por el viento. 
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—Me gusta el dinero, no me gusta ser su esclava, Sedgemere. Debes continuar manejando  las  finanzas,  ayudarme  a  tratar  con  Papá  y  asegurarte  de  que  tengo tiempo para buscar tréboles de la suerte. 

Anhelaba,  no  sólo  ser  rescatada  de  sus  cargas  heredadas,  sino  también  tener toda la vida de felicidad que como esposa de Sedgemere y madre de sus hijos podía soñar. La riqueza no importaba en absoluto sin nadie con quién compartirla. 

Anne  había  aprendido  esa  lección  hacía  cuatrocientas  mil  libras.  Sin  embargo, nunca  había  aprendido  cómo  pedirlo.  Sedgemere  tenía  el  corazón  en  sus  manos,  y todo lo que podía hacer era esperar su decisión. 

Él miró fijamente hacia el lago, su expresión inescrutable. 

—¿Buscarás esos tesoros en los lugares que yo elija? ¿Los tréboles de la suerte y cosas  así?  Algunos  pueden  estar  escondidos  en  lugares  que  todavía  no  has inspeccionado a fondo. 

Alivio y gratitud, dulces y profundos, recorrieron a Anne. No necesitaba volver a  ser  el  ábaco  de  su  padre  nunca  más.  Sedgemere  intercedería  cuando  se  sintiera sobrecargada, y tampoco necesitaría jamás llevar otra carga en solitaria tristeza. 

—Eres  todo  el  tesoro  que  necesitaré,  Elías.  Tú  y  los  chicos,  y  Joseph  también, por supuesto. 

Los brazos de Sedgemere la rodearon, Anne se apoyó en él y, antes de regresar a  la  casa,  encontró,  en  efecto,  todo  un  ramo  de  tréboles  de  la  suerte  en  algunos lugares muy improbables. 
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—Anne  me  parece  diferente  —dijo  Hardcastle  mientras  él  y  Sedgemere  se sentaban ante el obligatorio bistec casi crudo y la patata poco cocida que se ofrecían en  los  más  exclusivos  clubes  de  caballeros  de  Londres.  En  un  día  borrascoso  de finales de otoño, el lugar al menos tenía un fuego rugiente en su comedor. —Parece... 

más feliz. 

Sin  embargo,  Hardcastle  no  sabía  cómo  hacerse  cargo  de  Sedgemere  podía aumentar la felicidad de una mujer. Sedgemere parecía más feliz también. Maldecía con menos frecuencia, redujo a menos presuntuosos condes a temblorosas ruinas en la  Cámara  de  los  Lores,  y  ya  no  acosaba  a  Hardcastle  noche  y  día  para  que encontrase una novia. 

Tedioso asunto, la caza de la novia, pero la propia abuela de Hardcastle había recogido  el  testigo,  y  ver  a  Sedgemere  y  su  duquesa  carcajeándose  y  arrullándose restauraba  la  fe  de  un  hombre  en  los  milagros.  Gracias  a  Dios,  Hardcastle  tenía  un sobrino  en  la  guardería  para  evitar  que  la  abuela  declarara  la  guerra  abierta  a  su soltería. Encontrar a la duquesa correcta requeriría cuidado  y planificación, nervios de acero y un sentido bien desarrollado del martirio. 

—Por favor, pasa la maldita sal —Sedgemere chasqueó los dedos. —¿Estás bien, Hardcastle? No tengo por costumbre repetir mis pedidos. 

—Sí, la tienes —respondió Hardcastle, pasando el salero. —Hasta que obtienes exactamente lo que quieres. ¿Cuándo es el bendito evento? 

La delicada cuchara de plata que Sedgemere había estado  ahondando a través de la sal se detuvo. 

—¿Te lo dijo Anne? 

Vaya, maldita sea. 

—Me  lo  dijiste  tú.  Tu  paso  es  más  ligero,  sacas  a  colación  a  los  chicos  más  a menudo  de  lo  que  mencionas  cualquier  intriga  que  estés  incubando  con  Moreland con respecto a las Leyes del Maíz. Me arrastraste a una tienda que vende cometas el martes  pasado.  El  matrimonio  te  sienta  bien.  Ergo,  un  evento  bendito  se  vuelve probable. 

Sedgemere espolvoreó sal sobre su bistec. Las patatas eran irremediables, pero Hardcastle extendió la mantequilla de todos modos. 
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—Debería  convertirme  en  padre  otra  vez  en  primavera  —dijo  Sedgemere.  —

Estoy descaradamente esperanzado de que sea una hija, y también lo están los niños. 

Aunque no creas que estás a salvo. 

 Sedgemere  estaba  a  salvo  por  fin.  Un  hombre  en  riesgo  de  convertirse  en  un pesado  viejo  duque  había  sido  rescatado  por  la  hija  de  un  banquero  y  algunas semanas  de  cacería  de  patos,  por  así  decirlo.  Hardcastle  se  felicitó  a  sí  mismo  por haber jugado el papel de casamentero sin que nadie lo supiera. 

—Soy  un  duque  —dijo  Hardcastle,  tomando  un  sorbo  de  un  vino  tinto  más abundante  que  delicado.  —Nadie  se  atrevería  a  dañar  a  mi  persona.  Ergo,  estoy  a salvo. La abuela mataría a las casamenteras incluso por tratar de usurpar su derecho a acosarme ella misma en el asunto del matrimonio. 

—Como  yo,  al  igual  que  Anne,  y  los  niños  también.  No  estás  a  salvo,  sin embargo, de la última ambición de la Duquesa de Sedgemere. ¿No tienes nada para comer? 

Las  duquesas  ambiciosas  deberían  ser  prohibidas  por  decreto  real.  Hardcastle se sirvió más vino. 

—Más bien prefiero escuchar acerca de esas ambiciones que has permitido que tu esposa desarrolle, porque percibo que no son un buen presagio para tu más viejo y querido  amigo.  —También,  posiblemente  el  amigo  más  solitario  de  Sedgemere, aunque un duque llegaba a acostumbrarse a la soledad. 

—Anne  tiene  tu  felicidad  en  mente  —dijo  Sedgemere.  —Menciono  sus  planes porque  te  mereces  una  advertencia.  Una  vez  que  llegue  el  bebé,  Anne  volverá  su atención  a  la  organización  de  una  fiesta  campestre.  Ha  mantenido  correspondencia con  Su  Gracia  de  Veramoor,  y  tus  días  como  duque  soltero  están  contados,  amigo mío. 

—¿Éste  es  el  agradecimiento  que  recibo  por  encontrarte  esposa?  —replicó Hardcastle.  —¿Por  presidir  una  orgía  de  patos  y  convertirme  en  padrino  de  no menos  de  cinco  bamboleantes  patitos?  ¿Ahora  tu  propia  duquesa  está  maquinando una  fiesta  campestre,  y  mi  nombre  está  en  la  lista  de  invitados?  Sedgemere,  me decepcionas. 

Aunque  la  traición  era  dulce.  La  mano  de  la  duquesa  de  Sedgemere  lo  tenía firmemente  agarrado.  Probablemente  lo  agarraba  con  regularidad,  también.  La envidia  intentó  abrirse  camino  hasta  el  menú  de  la  cena  de  Hardcastle,  pero  se defendió centrándose en la amenaza inmediata que tenía ante sí. 

—¿Cuándo tendrá lugar esa bacanal? —preguntó Hardcastle. 

—Tienes  mucho  tiempo,  no  hasta  el  verano,  cuando  tienen  lugar  todas  las mejores bacanales. Podrías considerar pasar el verano en Francia. 

No  otra  vez.  Francia,  Irlanda,  Escocia...  El  hastío  se  unió  a  la  envidia  como añadidura a las ofrendas de la comida. 
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—La abuela nunca me permitiría rehusar  una  invitación de Sedgemere House 

—dijo  Hardcastle.  —¿Supongo  que  tendremos  carreras  de  ovejas  también  en  esta reunión? 

Sedgemere se echó hacia atrás, cruzando el cuchillo y el tenedor sobre su plato mayormente vacío. El matrimonio debía darle apetito al hombre, porque Hardcastle había descubierto que la comida era absolutamente prescindible. 

—Estás  celoso  —dijo  Sedgemere,  lo  cual  era  bastante  cierto.  —Soy  el  mejor supervisor de carreras ovinas, y lo sabes. Probablemente también tendremos carreras de ovejas, porque los muchachos insisten en que Christopher venga también contigo a la fiesta campestre. 

Christopher,  el  sobrino  que  crecía  más  de  siete  centímetros  cada  vez  que Hardcastle visitaba la guardería. 

—¿Qué  tenemos  que  hacer  para  conseguir  algo  de  trifle39  en  este establecimiento?  —murmuró Hardcastle. —Me harás arrastrar a un niño  inocente a lo largo del reino para que pueda ser iniciado en la orden real de los jinetes de ovejas. 

Mi educación ha sido insuficiente, ahora lo veo. 

Su educación  había sido insuficiente, por supuesto, también lo había sido la de Sedgemere.  Habían  sido  herederos  ducales  a  una  edad  demasiado  joven,  no  se  les permitió ser muchachos, mucho menos pillos o jinetes de ovejas. 

Christopher  se  merecía  algo  mejor,  aunque  llevarlo  desde  Kent  hasta Nottinghamshire también significaría... 

—Hardcastle, esa expresión no es un buen augurio para la paz del rey. 

—El  pobre  rey  engendró  quince  hijos  —respondió  Hardcastle,  haciendo  una señal al camarero. —Él nunca tendrá paz de nuevo. Si Christopher va a asistir a esa fiesta  campestre  —suponiendo  que  alguna  vez  tenga  lugar—  su  institutriz  tendrá que viajar hasta el norte con nosotros y unirse a la reunión mientras dure. 

—Ah, llega el trifle —dijo Sedgemere, mientras un camarero quitaba los platos de  la  cena,  y  otro  ponía  un  dulce  espumoso  y  afrutado  ante  cada  duque.  —Come, Hardcastle. Porque nada de lo  que puedas  decir o hacer, prometer o amenazar, me tentará a sacar tu nombre de la lista de invitados de Anne. 

—No  seas  innecesariamente  pueril  —dijo  Hardcastle,  tomando  una  cucharada de  cremoso  y  delicioso  cielo.  —Sé  cuál  es  mi  deber.  Come  tu  trifle,  Sedgemere.  Si Christopher  y  yo  somos  invitados  a  esa  fiesta  campestre,  iremos  a  esa  fiesta campestre. 



39 Trifle: bizcocho típico inglés. http://canalcocina.es/receta/clasico-trifle-ingles-classic-english-trifle 
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Aunque  no  irían  sin  la  devota  institutriz  de  Christopher,  de  eso  Hardcastle estaba más que seguro. 





FIN 
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